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Deber de los Ayuntamientos, corporaciones que, 
por su índole especial, vienen á ser, y  así se conside­
ran, como padres de las colectividades á quienes repre­
sentan, es, y  siempre ha sido, honrar por cuantos m e­
dios á su alcance fueren, la memoria de sus ilustres 
hijos, de aquellos que por sus méritos, por sus pi cela­
ros hechos, por lo que al pueblo que les vié nacer 
enaltecieron con sus pi'estigios y  con su fama, merecen 
de sus conciudadanos la consideración siempre debida 
á quien por sublimar á su patria se afana y  se distin­
gue; no sería, pues, objeto de alabanza, ni de que yo 
consignara aquí una entusiasta felicitación á este 
Ayuntam iento por haber acordado la publicación de 
este libro, si lo qu e ‘deber se considera, no fuese por 
una ú otra causa, por razones de tiempo ó apremios 
de costumbre, tantas veces olvidado, y  por lo que al
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expresar mi más viva gi'atitucl, tanto al Excelentísimo 
Sr. Marqués de A gnilar de Campoó, A lcalde Presi­
dente de esta Corporación en ocasión de este acuerdo, 
como á mis compañeros de Concejo que me honraron 
con su confianza designándome para ocuparme de este 
trabajo, justo y  debido es merezca especial mención la 
buena acogida que obtuvo la propuesta que en unión 
de los demás individuos de la Comisión de Gobierno 
interior hubimos de someter á su aprobación en la se­
sión de 14 de A b r il de 1900 , para que á su cargo y  
expensas fuesen publicados los más selectos sainetes de 
D on  llam ón de la Cruz, aún inéditos en la Biblioteca 
Municipal, debido al solícito cuidado de su Biblioteca­
rio, D . Carlos Cambronero, celoso é inteligente fun­
cionario, erudito acreditado y  viviente archivo de 
cuanto con M adrid se relaciona, quien, al solicitar mi 
concurso como Presidente de la Comisión que de esto 
entiende, para llevar á cabo tan interesante obra, pro­
cúrame la honra de contribuir á que las patrias letras 
castellanas deban gratitud y  reconocimiento á este 
Ayuntamiento de Madrid, ya  que merced á su ilustra­
do acuerdo contarán desde hoy con nuevas y  preciadas 
joyas que yacían olvidadas en los estantes de la B ib lio ­

teca del Cabildo.
Cábeme la honra de reconocer y  la satisfacción de

IV
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consignar que este Ayuntamiento siempre, y  de muj- 
antiguo, no ha escaseado su concurso á cuantas inicia­
tivas ha podido allegar su valiosa cooperación en bene­
ficio de la publicación de obras literarias en cuanto 
con Madrid se relacionaban, pues ya en 1571 abonó 
ai Maestro Juan López de H oyos cantidad suficiente 
para la impresión de su hoy rarísimo libro sobre el 
Recibimiento que hizo la Villa de M adrid  á  la Reina  
Roña M aría  A n a  de Austria ; en 1620  hizo lo propio 
con Lope de V ega , cuando el certamen celebrado para 
las fiestas de la beatificación de San Isidro; en fines 
del siglo pasado, y  en tiempo del Corregidor Armona, 
tomó bajo su amparo la publicación de la conocida obra 
de A lvarez Baena titulada R ijos ilustres de M adrid; 
y  en 23 de Octubre de 1882 autorizaba la impresión 
de los documentos históricos é inéditos que se custo­
dian en su A rch ivo; si á esto se une el acuerdo que en 
breve, á no dudar, adoptará de que salgan á luz tra ­
bajos próximos á terminarse para la formación del Ca­
tálogo general de su Biblioteca, en donde se custodia 
y  conserva numerosa colección de obras di-amáticas 
del siglo X V I I ,  de los que pudiéramos llamar los seis 
Apóstoles del Teatro español, Lope, Calderón, Eojas, 
Tirso, A larcón y  M oreto, con otras muchas de sus 
contemporáneos, M ontalván, los Pigueroas, V élez  de
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GiieTara, H oz y  Mota, M onroy. Diamante, Leiva y 
M atos Fragoso, impresas por lo general estas comedias, 
qne pertenecen á las conocidas ediciones 4 dos mlnmnas 
que hadan en Barcelona Piferrer, en Valencia Orga, 
en Salamanca la imprenta de la Santa Cruz, y  en 
M adrid Antonio Sanz y  el librero Quiroga; asi como 
la  del siglo X V H I ,  más completa aún si cabe, pues 
m is de las obras de Oaüizares y  Zamora. 4 quienes 
débese iuelnir en esta época, y  de nn gran fondo de 
comedias auéuimas manuscritas, procedentes en su 
mayor parte del seryicio de apuntadores, se conseryan 
las del famoso D . Luciano Francisco Oomella, tan 
satirizado por Moratlu, las del fecundo Luis M ouem  
las de D . Antonio Valladares de Sotomayor, D on  
Gaspar Zabala y  Zamora, Fermín del B ey , D . V ieeu - 
te Eodrfeuez de Arellauo y  otros, sin olvidar los in ­
geniosos sainetes de González del Oastülo, imitádor 
afortunado de D on  Bamén déla  Cruz, mereciendo espe- 
ciallsima meuciéu los muy curiosos ejemplares de tona^ 
dillas, entre las qne figuran las tan celebradas de D on 
Pablo Bsteye y  D . Blas Laserua, al lado de E osdes 
M isén. Oastel y  el célebre V alledor, autor de la C a«-
ta ia  vida y  muerte del a e n e r d  Ualhrü.

A  no dudar, este Oatálogo. será consideiado de 

gran valía para cuanto 4 nuestras letras patrias mte-
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resa, verdadera' obra de consulta para los amantes de 
nuestra literatura castellana, y  con cuya publicación 
no han de escasear á este Ayuntamiento alabanzas que 
tan poco se prodigan, ni han de regatearse plácemes á 
los celosos funcionarios de sus dependencias, entre los 
cuales merece especiaüsima mención su inteligente Se­
cretario D . Francisco Enano y  Carriedo, y  siguiendo la 
senda ya trazada por sus antecesores, habrá realizado 
por tan honrosos medios el Ayuntamiento de Madrid 
una de sus más preciadas obligaciones, estimulando con 
la cultura de sus acuerdos, la cultura de sus conciuda­
danos, base y  condición esencial de los pueblos civili­
zados.

E l  d e  V il c h e s

fe’ ?,
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A D V E R T E N C I A S

El Exorno. A yuntam iento de M adrid, en sesión de 14 de 
A bril del con-iente año, acordó publicar algunos sainetes 
inéditos de Don Ram ón de la  Cruz que se custodian en la 
Biblioteca Municipal.

Don R am ón de  la Cruz, el más popular de los escritores 
dram áticos del siglo X V III , el más fecundo é inspirado de 
todos ellos, el que supo trazar nuevos derroteros al teatro 
español, no necesita ciertam ente biinnos laudatorios para 
justificar el citado acuerdo, que honra sobrem anera á ia 
Corporación que lo  votó , sancionando la  in iciativa del 
E xcm o. Sr. Conde de  V ilches, cu yo  am or á la buena lite­
ratura h oy  se com probaría ai y a  no lo estuviera, al patro­
cinar la  publicación  de este libro con el entusiasmo de un 
verdadero bibliófilo.

¿Cómo se hallan en la  B iblioteca M unicipal los sainetes 
de Don Ramón de la Cruz?

Sabido se tiene que las cofradías de la Pasión y  de la 
Soledad, propietarias de los Corrales de la Cruz y  del P rín ­
cipe, con cu yos rendim ientos sufragaban el gasto de los 
H ospitales que tenían á su ca rg o , estipularon con el Conce­
jo  m atritense en el siglo X V II  la cesión y  aprovecham iento
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de los citados Corrales á. cam bio de un canon que la  M u­
nicipalidad había de abonarles anualmente; y  por esto el 
Ayuntam iento h a  intervenido directam ente en la  adm inis­
tración de ambos teatros, los construyó de nueva planta, y  
hasta nom braba y  distribuía e l personal de actrices y  ac­
tores por Comisión designada a l efecto.

T enian  los teatros de la  Cruz y  dei Principe sus archi­
vos aparte, donde se custodiaban todas las com edlas, saí­
netes, entremeses, loas, fines de fiesta y  tonadillas que se 
ejecutaban, constituyendo un fondo de inapreciable v a lo r , 
porque no todas las obras se im prim ían, y  por lo tan to , de 
las que no se habían dado & las prensas no quedaba sino el 
ejem plar m anuscrito que había servido para la  representa­
ción  teatral.

Como e l cam bio de  autorías ó empresas se sucedía con 
frecuencia, n o  se pudo dedicar ni á la  conservación del 
A rchivo -ni á su m ejoram iento toda la atención y  cuidado 
que depósito tan curioso m erecía , asi es que se resiente de 
la  falta  de m uchas obras, y  sobre todo de los originales de 
los autores, sin que lo achaquem os n i á indolencia d é lo s  
cóm icos, n i á descuido de los consuetas.

Quísose atajar el m al, y  se nom bró un A rchivero de 
teatros, ca rgo  que fu6 á parar á un  apuntador, de suerte 
que no se consiguió el objeto que se perseguía, por lo cual 
el Ayuntam iento acordó, en 30 de D iciem bre de 1858, que 
las dos colecciones de com edias de la  Cruz y  del Principe 
pasaran á form ar parte deí A rchivo de la  Corporación. Este 
era e l único rem edio; pero com o & las empresas Ies repor­
taba com odidad tener á m ano tanto caudal de obras dra­
m áticas, ejerciendo la  natural presión sobre el Ai-ebivero, 
quien form aba, com o se ha d icho, parte de  la  com pañía, el
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acertado acuerdo del Ayuntam iento quedó sin cum plirse 
hasta que habiendo desaparecido de  M adrid el A rchivero 
de teatros, en A gosto de 1860, el Duque de Sexto, A lcalde 
Corregidor á la sazón, por decreto de 5 de Septiem bre del 
indicado año de 1860, dispuso que el Archivo M unicipal se 
hiciera cargo  de aquel im portante y  único fondo de com e­
dias, salvándolo de su total destrucción.

P or insuñoiencía del loca l del A rch ivo del E xcelentísi­
m o Ayuntamiento, se instalaron los legajos de com edias en 
el A lm acén general de la V illa , situado en e l paseo de San­
ta E ngracia , núm . lO i, sitio retirado, y  que por hallarse 
á tan larga  distancia de la  oficina central dificultaba la 
consulta y  las rectificaciones necesarias; pero habiéndose 
acordado hace dos años incorporar esta valiosa colección  
literaria á la B iblioteca Municipal, se procedió á revisarla 
detenidam ente, subsanando porción  de errores y  descu­
briendo más de  c ién  autógrafos de D on Ramón de la  Cruz, 
com probados con toda escrupulosidad.

E l hallazgo de estos autógrafos es de gran  va lor para 
las letras españolas, porque algunos, n o  sólo son inéditos, 
sino hasta desconocidos, y  los ha delatado la letra de su 
autor, que á la  v ez  les sirve de auténtica. N o están firmados, 
circunstancia que tal vez los haya librado de  su desapari­
ción , pues no constando en la  portada el nom bre del poeta, 
no han excitado el apetito de a lgún consueta aficionado á 
curiosidades allá en los tiempos en qne el caudal de com e­
dias estaba á m erced de  todos los individuos de  las com pa­
ñías cóm icas, desde e l prim er galán  hasta el últim o ra ­
cionista.

La copia de ios autógrafos de Cruz no ha sido trabajo 
de grandes dificultades, pero ha oñ 'eoido algunas, más que
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por su propia índole, por la insuficiencia de quien tenía
que vencerlas.

D on Ram ón designaba los interlocutores de sus sainetes 
con  los nom bres propios de los actores y  actrices que los 
representaban, asi escribía; sale la  Caraniba de  petim etra, 
la  Granadina de  m aja. Garrido de p a yo , y  no hacía cons­
tar que en sus respectivos papeles, por ejem plo, á la Ca­
ram ba se ia llam aba D oña Paquita, á la  Granadina, Pepa, 
y  á G arrido, Colás (1). L a  lista de los interlocutores ha te­
n ido que form arse de lo  que aiToja e l d iá logo, y  cuando á 
algunos de ellos no se les dá nom bre en el curso de la obra, 
ha sido preciso conservar el de la  persona que la  interpre­
tó ó ponerle uno á capricho.

E scribía Cruz el d iá logo de sus sainetes sin designar los 
interlocutores, n i en una n i en otra form a, y  hasta term i­
nar una página no ponía los nom bres de aquellos en la 
m argen izqu ierda com o es costum bre. Esto ocasionó alguna 
vez que equivocara da colocación  de los nom bres adjudi­
cando á un interlocutor versos que correspondían á otro.

Y  se ha advertido tam bién que solía  frecuentem ente co ­
locar  en e l mismo renglón  de un verso alguna palabra del 
sigu iente cuando term inaba con e lla  una frase, distracción 
natural que dem uestra ei oido exquisito del autor y  la 
espontaneidad de su versificación.

Cruz es e l sainetista por excelencia ; muchos le imita-

(1) M aría A n ton ia  V aU ejo y  Fernández (a) la  C aram ba, fu é a ctriz  de 
ca n ta d o  y  sobresanó en las ton ad illas y  sainetes.

M aria  d e la  C bioa era  nna graciosa  m uy n otab le : la  llam aban  la l ir a .
n a d iv a  p o r  ser n atu ra l de esto punto.

M ignel G arrido, según e l erudito C otarelo, fu éí.rin c.j.e  do los graciosos
áe su tiempo.
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ron pero ninguno llegó á su altura (1). Él abandonó el an­
tiguo m olde de los sainetes de enredo, que consistía prin ­
cipalm ente en una burla  ó un chasco á tipos manoseados 
com o el vejete celoso, el tutor avaro, el padre opuesto al 
casam iento de la hija , la  coqueta hipócrita, y  supo presen­
tar cuadros de costum bres, apenas sin enredo, sin argu ­
m ento apenas, si b ien  contorneados con  exquisita pro­
piedad.

Después del apogeo que tuvo el sainete en e l siglo X V I, 
decayó notablem ente en  tiempo de Calderón, y  en la  pri­
m era m itad del siglo X V IU .

Cruz, verificó una verdadera revolución  en el sainete; 
pero se le im itó poco en la presentación de cuadros de cos­
tum bres, fuera porque los sainetistas contem poráneos su­
yos, á excepción"de Castillo, carecían  de espíritu de ob ser­
vación , fuera porque esta clase de com posiciones dram áti-

(1) P odría  pasar por d e  Cruz el sigu ien te d iá log o , de Z a v a la  y  Z a m o­
ra , en  que dos vendedoras de besugos se d ispu tan  e l am or de Paqu illo  

—Que tam b ién  á m i
m e b a  dado p a labra  y  m ano 

—íT  t il que le  has dado á él?
—V o  nada

—Y o  m ucho
—¡Bravo!

—Y o  le  he d ad o  a lgun os riales 
p ara aguardiente y  ta b a co , 
le  he dado aqnose vestido, 
m edias, hebillas, zapatos , 
y  todas las gusrindolas 
quo tiene; y  i  m is  le  h e  dado, 
por sor ta n  end ino, estas 
dos bofetadas. fSe ios dd d fViquíüoJ.

¿listam os?
C on que y a  ves que m e debe 
m ás que á ti.
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cas ofrece  cierta dificultad para sostener el interés y  la
atención del público.

Generalmente intervienen en los sainetes interlocutores 
que representan personas de la clase popular, com o m ajas, 
payos, soldados y  sirvientes, m ezclados con  petimeti-es y  
v ie jos, tanto porque la  m ateria se presta á ello, com o por la 
previsión de los censores que pronunciaban su veto cuando 
algún poeta deslizaba en escena un tipo de las clases eleva - 
das para ponerlo en  rid ícu lo. V éase lo que le pasó en 1791 
al pobre Cornelia con su obra L a  razón todo Lo vence, que 
le  h icieron  cam biar un D uqne y  una Duquesa que figuraban 
en la  com edia por un m atrim onio de la 'c la s e  m edia acó 

m odada.
N o pudieron  librarse de las garras de la  critica  dram á­

tica n i el m édico, n i el boticario, n i el escribano, ni el a l ­
guacil, para  los cuales n o  escasearon mofas y  burlas, a co ­
giéndose los poetas á la  jurisprudencia establecida sobre el 
particular p or  D. F rancisco de  Q uevedo.

A lgunos sainetes tom aron el carácter de lo  que h oy  lla ­
m am os comedia de un acto, pues las personas que in terve­
nían en la obra éran dam as y  caballeros, notándose cierta 
delicadeza en la  elección  del argum ento; sirvan de ejem plo 
E l oficial de marcha y  Los dos libritos, ambas de  Cruz; Un 
loco hace ciento, de  la Eosa G álvez, célebre por sus amista­
des con  el Principe de la  P az, y  Los amigos del día, de  Co­
rnelia, E l sainete de la Gálvez se halla en prosa, rom piendo 
la  tradición  que rigurosam ente observaban los dram áticos

del siglo xvnr.
L a  im portancia d e l sainete la  reconocían  los mismos 

censores de com edias, y  entre ellos m uy especialm ente e l 
que e jercía  este cargo  en 1787, D. Santos D iez González.

XIV
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Lleváronle á censurar un sainete de Ferm ín del R ey , titu­
lado Las astucias desgraciadas, y , exasperado con su le c ­
tura, tomó la  plum a y  escribió lo  siguiente:

«Me parece haber d icho en la censura dé otro sainete 
que esta clase de com posiciones son unas sátiras dramáti- 
cas; y  siéndolo, com o realm ente lo  son, es preciso que en 
ellas se atienda á su constitución esencial y  al ;íw á que d e ­
ben  dirigirse. Si el poeta prescinde de  estas dos cosas, por 
consecuencia saldrán defectuosas sem ejantes piezas. Vea­
mos cuál es la constitución intrínseca del drama satírico. 
No debe ser sino una com posición en que las reprensiones 
de los vicios populares estén suavizadas por sales urbanas, 
para  que sean bien recibidas. L e  más de esto requiere la 
sátira m uchas sentencias agudas y  en dbbida forma pican­
tes, elegancia y  pureza en el lenguaje, estilo hum ilde, ver­
sos quo no se distingan de la prosa sino por e l núm ero de 
silabas; para lo  cual supone en el poeta sagacidad, d iligen ­
cia , discreción  y  agudeza de ingenio. Por lo que m ira al ftn, 
es el propio de  la  sátira el correg ir  los v icios y  m over al hom ­
bre al ejercicio de las virtudes m orales y  civiles; y  por esta 
razón las sales satíricas y  gracias no deben ser obscenas, 
pues no se conseguiría  el fin, j  serian incentivo de la  torpeza.

»Con m ucha discreción  se cifró toda la  esencia y  natu­
raleza de  la sátira en la  inscripción  que se lee en el telón 
de uno de los teatros de  esta Corte: Canendo et ridendo co­
rriga mores. Esto supuesto, veo  que la  m ayor parte de nues­
tros sainetes no llena la  idea justa  de la  sátira. Los más sólo 
se proponen e l hacer reír, y  e l corrigo mores se queda en el 
tintero. Y  tam bién fallan  continuam ente á la  verosim ilitud, 
tom ando com o de burlas esta especie de com posiciones, que 
no piden m enos ingenio que las de  las comedias.
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»Y  así el presente sainete, aunque carece de palabras 
obscenas, tiene una trama inverosím il, nada enseña n i co ­
rrige  y  tiene otros defectos en cuanto á su constitución y  en 
cuanto a! -fin. No obstante, désele la licencia para represen­
tarse, previniéndole al ingenio ó com positor que se honre á 
sí mism o y  á la N ación  con  com posiciones buenas, de que 
le ju zgo  bastante capaz.»

Conviene hacer constar que estos elogios del sainete los 
hacia  un acérrim o partidario de la  escuela neo-clásica.

Después de Cruz, e l sainetista más im portante es Don 
Juan González del Castillo, que escribió, entre otros muchos 
sainetes, El soldado fanfarrón, prim era, segunda, tercera  
y  cuarta parte, E l payo de la carta, La varita de virtudes, 
E l aprendiz de torero, Los palos deseados, La casa de ve­
cindad de Cádiz, Los zapatos. Los cómicos de la legua y  El 
recibo delpaje.

Sigue D. L uciano Francisco Cornelia, e l fecundo autor 
de dram as Jieróicos, tan satirizado por M oratín en su Come­
dia nueva. T iene Cornelia La burla de las modas. La pra­
dera del Canal, El corralón. La locura de las modas, y  so­
b re  todo E l violeto universal, en  que quiso desquitarse de 
las sátiras de M oratín.

Luis M oncín conocía  bien  el m ecanism o del arte dram á­
tico, pero no tenia dotes naturales. Nótansele pu jos de re ­
form ista, pues á m uchos sainetes, en los que, cosa corriente 
entonces, se persigue un objetivo moral ó de enseñanza, 
suele anteponer unos párrafos por v ía  de prolegóm eno ó 
apología , en que el hom bre á veces basta se las echa de 
erudito, citando textos latinos. M onein estaba m u y satui'a- 
do del espíritu calderoniano en la  m anera de com binar los 
enredos, de form a que algunos sainetes suyos parecen  asi
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com o parodias de com edias de Calderón. T iene, entre otros, 
Los dos viejos, U7io riendo y  otro llorando. E l enga-ño des­
cubierto, Las falsas apariencias. Los malos criados, La  no* 
che de las aventuras, E l novio mujer y  La tienda de al- 
barderos.

E evisado el gran  fondo de saínetes que se custodian en 
la B iblioteca M unicipal, m erecen citarse los autores si­
guientes, con los sainetes que á continuación se expresan:

Antonio V alladares y  Sotom ayor.— E l casíi^o del avara, 
La boda á la moda, Los criados embusteros.

Manuel Ferm ín L abiano.— La crítica, E l chasco de los 
ociosos, E l teati'o en el jardín.

Ferm ín del R ey .— La comedia de repente. E l hábito no 
hace al monje. E l casamiento y  el novio. Los tres sacrista­
nes, Las astucias desgraciadas.

Gaspar Zabala y  Zam ora.— Las besugueras, E l confite­
ro y  la vizcaína.

José de Concha.— EL nianc7i<¡^o en Madrid ó el amigo 
más d tiempo. Los accidentes de una fiesta ó el Jugador de 
manos.

F élix  Cubas.— L o  vuelta del presidiario ó la boda del 
yesero. La casa de posadas á la posadera chasqueada. La 
sastra celosa.

M aria Rosa G álvez.—  Un loco hace ciento.
José Laiidevas.— El tío Gil el zun'ador, La Nochebue­

na en un bodegón.
Juan M áiquez.— Los gansos, La competencia de ofi­

cios.
José O rozco.— Las costumbres de estos tiempos.
José Calvo y  B arrionuevo.— El cirujano de Villaverde, 

La casa de los estafadores.
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Manuel P ozo.— L as ferias, Los petimetres burlados, 
Cómo han de ser los maridos.

V icente R odríguez de  A re lla n o .-L Z  esplín, Domingo 
(m onólogo).

Esta com petencia  de  sainetistas á ñnes del siglo x v iii 
tiene su explicación .

Se cree  por m uchos que la distribución de ias funciones 
teatrales en que se ejecutan com edias ó dramas en tres ó 
más actos, lia sido siem pre la  m ism a, según la costum bre 
que se sigue en el teatro E spañol, y  n o  es cierto; el a licien ­
te d e l teatro en los tiempos de Carlos III  y  Carlos IV  no lo 
constituía por si sola la  com edia en tres actos, sino en unión 
de los sainetes, entremeses, fines de fiesta y  tonadillas, al 
tanto de  que m ás de una vez he tenido ocasión de v e r  la  si- 

‘ guiente nota en algún ejem plar m anuscrito de los que sir­
v ieron  para los apuntadores: se salvó por los intermedios. 
Es decir, que el p iíblico se divertía  con los sainetes y  tona­
dillas, y  estim aba, en  cierto m odo, parte secundaria do la 
representación la co-media en tres actos.

Entonces solía  com enzar la  función  por un apropósito ó 
in troducción , aunque el caso no ova general; después jo m a ­
da  prim era de una com edia, dram a ó tragedia; entremés y  
tonadilla ; jornada sogunda, sainete y  tonadilla; jornada 
tercera y  fin de fiesta. N o había, pues, descanso para e l es­
pectador.

V éase com o esta dem anda del público hizo prosperar el 
sainete.

D on R am ón de la  Cruz, d ice  el erudito Cotarelo, fué el 
que in trodu jo escribir zarzuelas de costumbres populares, 
y  consiguió colocar el gén ero ,jjíw s minusve, com o ahora 
se encuentra. •

X V I I f
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Que existieron zarzuelas desde m ediados del siglo X V II  
está y a  com probado; pero generalm ente eran m itológicas, 
heroicas ó pastoriles.

L a  versificación  de las estrofas destinadas a l canto solía  
á veces no estar en arm onía con  las situaciones dram áti­
cas. Asi, por ejem plo, en una zarzuela de autor para mí 
desconocido, titulada Más que vencer es vencerse ó Public 
Scipión en España, presentada á la  censura en 1751, Indi- 
bilis, la  prim era dam a, expresa el dolor en que se v é  su­
m ida por la  ausencia de su am ante, en las seguidillas si- 
ffuientes:

XIX

« ¡A y ! A usencia tirana 
m iente m il veces 

quien sabiendo tu vida 
d ice  que hay m uerte; 
pues en un triste 

es el m al de  matarse 
más que el m orirse.

V ivo  de la esperanza 
de ver  mi dueño 

y  en lo mismo que aguardo 
m e desespero.
¿Quién tal pensara 

que la  esperanza v iva  
sin la  esperanza?

Más que de zarzuela heroica son propias estas estrofas 
de Los Panderos ó de  La Casa de linajes, y  nada tiene de 
extraño que Cruz, ante éste y  otros ejem plos parecidos, tu ­
viese la inspiración de escribir zarzuelas de costum bres, á
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las que se adaptaba m ejor el género de m úsica que enton­
ces se estilaba.

Y  que el público recib ía  bien  la zarzuela no cabe du ­
darlo, porque D . José de Cañizares escribió algunas, y  al 
antiguo Capitán de corazas le im itaron otros m uchos, com o 
se T é  por los ejem plares m anuscritos que se conservan en 
la  B iblioteca M unicipal.

G astaban los autores de escribir versos eufónicos, y a  
que n o  inspirados, para la parte m usical. En una zarzuela 
de D . Juan de la P eña Calderón, titulada Iras de amor y  
celos, se abre la escena con  los siguientes versos;

XX

■<

El día que Narcisa 
cum ple felices años 
tanta flor amanece 
que hace pensil el cam po 
las fuentecillas ríen, 
el viento corre  manso, 
las corderillas brincan, 
y  el a ve , en trinos blandos, 

si llena esfera y  selva  de  armonía, 
ella de luz, esfera, selva  y  prado.

A  esta em ulación obedece , sin duda, el cu idado que 
Cruz puso siem pre en com poner estrofas armoniosas y  con 
b ien  prom ediados acentos para lo  que h abía  de ser can tado.

D on R am ón de la  Craz es uno de los poetas dram áticos 
m ás im portantes de nuestra literatura por el núm ero do sus 
obras, que el afortunado investigador D, Em ilio Cotarelo 
hace ascender á 542, y  por lo que su genio representa en 
e l desenvolvim iento del T eatro español. Sin abandonar el
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espíritu patrio de los grandes dram áticos del siglo X V II , 
sin dejarse dom inar por la sugestión que produ jo L'Ency- 
clopedie, Cruz logró , encauzando el gusto del público, 
echar los cim ientos para la  reform a de nuestro teatro, sii-- 
viendo sus sainetes de preparación á otro insigne reform a­
dor, D. Manuel Bretón de los Herreros.

Las obras de Don Ram ón de la  Cruz que se conservan, 
inéditas en la  B iblioteca Municipal corresponden á todos 
los géneros, y  por sí solas bastarían á form ar la reputación 
dé un escritor desconocido. Entre ellas hay  sainetes de cos­
tumbres, com o La Botillería, donde se retrata con adm ira­
b le  realism o lo  que sin duda pasaba en los cafés de la  épo­
ca ; La Casa de linajes, precioso cuadro que puede hacer 
ju ego , form ar pendam í, según decim os ahora, con  la  re­
nom brada Casa de Tócame Roque, y  n o  la cede en gracia , 
n i en v iveza  del diá logo, ni en verosim ilitud de los tipos, 
n i en variedad  de  incidentes; La Maestra de niñas, fiel re ­
flejo de lo  que acontecía en estos centros de enseñanza; 
Los Panderos, sainete de m ajezas y  m anolerlas; E l Oficial 
de marcha y  Los dos Libritos, piezas escritas con  delicadeza 
y  finura; y  La Mesonerilla, zarzuela que tiene el corte, ya 
que no el gusto, de aquellas tan bien  recib idas del público 
en los tiempos de Olona, B arbieri, Salas y  Caltañazor.

Un género nuevo se da  á conocer en esta colección , y  es 
el de  los sainetes de costum bres teatrales, en que figuran 
com o interlocutores los mismos cóm icos, con  sus nom bres, 
sus defectos y  sus aficiones; son apropósitos que nuestro 
autor escribía  generalm ente para presentar al público la 
com pañía al em pezar la  tem porada. E l más notable de 
todos, y  que v a  incluido en este libro, es el que titula So- 
riano loco, verdadero dechado de buen gusto literario y  que
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flgvirará de h oy  en adelante entre las obras escogidas de 
aquel insigne escritor m adrileño.

L a  publicación  de estos sainetes v iene á prestar un se ­
ñalado servicio 4 la literatura española y  á honrar la  m e­
m oria de Don Ram ón de la  Cruz, com pensando así el o lv i­
do en qne á su poeta popular tenia la V illa  de Madrid.

E) segunio Jete del Archivo municipel. 
encergedo de le Biblioleca,

C a r lo s  CaEEiTaronero-

x x n
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LA CASA DE LIN AJES

LAS BELLAS VECINAS

S . A . 11V E T E
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I » ÍT B a i.O C irT O B K S

T í a  T e r e s a . 

P e p a .

T í o  P a c h ó n . 

C r e s p i l l o . 

C r i a d a . 

P e t i m e t r e  i .o 

P e t i m e t r e  2.0 

S e ñ o r a .

D o n  F é l i x . 

C a s e r o .

J U A N I L L A .

P.AJR.

C k c ii .za .

L a v a n d e r a .

M u c h a c h o .
A g u a d o r .

A l ü . \ S i l .

L 'n a  m u j e r  

A l g u a c i l .

A fo z o  d e  e s q u i n a .

p or  su fa ctu ra , com o  ah ora  se d ice , p or  la  v ivasa  d e l d iá log o , p or  eus dos

x r a ,  y  p or  la  variedad  y  verosim iu tn d  de io s  t ipos
le  D irector  da la  B ib lio teca  M unicipal,
le  o í  d ecir  una vez que en la  ca lle  de lu  M oneara h a b la  ex istid o  una casa

Sé que v ive  en la  casa 
que desta  ca lle  A esotra  ca lla  p osa, 
cu y o  co rra l es tod o  aposentillos, 

llen os de vecin illos, 
p or  cu yas varias gentes, 

de oficios y  de estados diferentes, 
tra tos , usos, naciones y  lenguajes, 
la  Casa se llam é de los Linajes.

r a - l l l f i n " ' "  *“  «<>“  1« « - « a  deno-
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Calle con dos puestos de castañeras que serán P E PA  Y  T ÍA  
TERESA: un zapatero de viejo, T ÍO  PACHÓN, á una 
puerta, y  en la casa donde se figure cédulas á las venta­
nas; cantan soplaiido la lumbre, y  CRESPILLO sale á la 
mitad y  hace señas al zapatero, que deja encargado él 
puesto á un MOZO DE ESQUINA, quien se andará p a ­
seando; en acabando pasan dos militares soplados.

S e g u id il la s  á  d ú o .

P e p a .
T e e e s a .

P a c h ó n .

C r e s p .

Castafiitas baratas, 
gordas y  buenas, 

calentitas, y  dulces 
com o camuesas.
¡Ah! petimetres,

¿quién p or  p oco  dinero 
no com e y  bebe?

Presto, que tengo que echar 
cuatro ó c in co  m edias suelas, 
y  es d ía  de recoger 
el puesto antes que anochezca. 
De m anera ¿entiende usted? 
y ,  y a  se v e , de m anera, 
que si usted no está despacio, 
y  d ice  que está de priesa, 
y o  tam poco, tío Pachón, 
quiero que usted por m í, pierda
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su jorn a l, que cada uno 
está á tom ar lo  que ven ga , 
y  prim ero es lo  prim ero, 
que e l que tiene una peseta 
la  tiene, que el que n o . suele 
las m ás veces no tenerla.

P ac h ó s . Pero, hom bre ¿quó quieres?
Cresp . ¡Q’iíei'O

tantas cosas!
P achióx. D i la  idea

que traes, en pocas palabras.
Cr e s p . L arga no es. ¡Si usted supiera 

las vueltas que y o  le he dado 
antes de que aquí v in iera !....
Pero no tiene renicdioj
m i tía la  besiiguera
de la  R ed  (1) m e di.io, dice:
Crespillo, antes que te metas
en ello, trata el negocio
con un hom bre de  conciencia
y  carácter, y  y o  entonces
dije , d igo, pues aprieta
m anco, y  al tío Pachón,
que al fin y  postre se precia
de sabiondo, y  él es hom bre
que está criado á una puerta
de ca lle , y  sabe m uy bien
lo  que es e l m undo y  las hem bras;
conque ¿usted m e entiende? usted
d ígam e com o si fuera
y o  su h ijo  y  usted m i padre,

r'

-1) La. Red de San L uis (ca lle  de la  M ontera) donde se v on d ia  pescado.

í / :
í* v :
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P achón .
Ck esp .

Pachón .

Ck esp .

P achón .
Ck esp .

T e r esa .

P achón .
Crksp.

T er esa .

Cresp .

P ach ón .
Cr e s p .

y  podría ser á tuertas 
ó á derechas ¿no es verdad? 
H om bre, d i, no te detengas.
Usté h a  de decir; si estoy 
esperando la respuesta.
Pues tú m e has dicho del caso 
a lgo para que lo  entienda?
¿Pues qué es m enester decirlo  
y o  para que usted lo  sepa.
Y a  se ve.

Pues de  ese m odo 
lo adivinará cualquiera.
Y o quiero saber, señores, 
que conversación  es esa.
Si no acaba de exp licarse ......
¡Por Dios! No d iga  usted á esta 
nada de  lo que y o  iba 
á  decirle.

¿Por qué dejas 
el trabajo tan t.emprano?
M archa otra vez á la  tienda; 
no espere el m aestro, y  y o  
ju ro  que luego que seas 
m arido de m i h ija , y a  
holgarás el d ía  de  fiesta,
5'  eso según y  conform e,
Antes es ver  si con  ella  (Ap.) 
y o  m e según y  conform o.
T ío  Pachón, á la otra acera 
aguardo á usted de aquí á un rato. 
Bien.

Cuidado con  las señas, 
que y o  buscaré ocasión 
que su m adre no nos vea.
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T eresa
P achón

T e r e sa .

Cr e sp .

Cr ia d a .

y..-i' ■

¿Qué dices? ¿Qué dices?
Nada;

que cuántos días de fiesta 
trae la Pascua.

Los bastantes, 
para que en ella se puedan 
correr las m onestaciones.
¿Lo v e  usted claro? Sí; ellas 
corran, que y o  bien  segm-o 
es que v a y a  á detenerlas. (Vase).
(Sale una C RIA D A  con un par de zapatos 
de seda colorados.)
T ío Pachón, que d ice  inl ama 
que le  eche tisté un par de  piezas 
curiosas á estos zapatos; 
y  que si tiene usted puercas 
las m anos, que se las lave 
para no em porcar la tela, 
que es de P arís .

O ye, ch ica ,
¿te ha dado que m e trajeras 
el dinero de las tapas 
del otro día?

¡Qué priesa 
corre! D ice su m erced 
que usted llevará la cuenta.

P achón . Pues v é  y  dila que no hay 
libro de ca ja  en m i tienda, 
com o en la  calle  M ayor, 
y  que y o  tengo m u y negras 
las m anos, de los cerotes, 
y  m ancharé la  griseta (1),

P achón .

Cr ia d a .

(1) T e la  ele seda.
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T e r e sa .

Cr ia d a .

Pachón .

Cr ia d a .

Pachón .

T e r e sa .

Cr ia d a .

P achón .

Cr ia d a .

T er esa .

Cr ia d a .

que esta com postura es d igna 
del prim or de unabatera .
¡D igo, digo! Pues el par 
de  zapatos, si se ferian, 
y a  valen  cualquier dinero.
Mii'e usted que de aquí á m edia 
borita  vueivo por ellos.
Para que vo lver  no tengas 
llévatelos de caioino.
Es necesario, por fuerza, 
que usted los com ponga; sobre 
que es m añana el d ía de fiesta 
que es, y  n o  tiene otros buenos 
para ir  á la com edia.
Si estos son buenos ¡qué tales 
que serán Jos que le  quedan!
Para ir  á misa, sapougp 
que no ia  harán falta.

¡Ea!
¿Los tom a usté ó no los tom a?
N o los tom o, que está llena 
la  esportilla de obra , y  quien 
antes p aga , antes le sueltan.
Y o le d iré á m i am a que 
le  harte á usted de desvergüenzas. 
D ile  á tu am a que si A mi 
la m edia baca m e presta 
m añana, para una boda, 
la  prestaré unas chinelas 
de baldés (1) alim onadas 
que tengo allí en una cesta.
No se pone m i am a tales 
porquerías. ¡Qué indecencia ! {Vase).

1) Piel.
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P ach ón . El par de zapatos, solo 
necesitaba una pieza 
desde !a  punta a l tacón.

T er esa . En yen do lo  que se vea
tal cu a l, lo demás importa 
m u y poco á las petimetras.
(SaLéti dos P E T liiE T R E S )

T e r e s a . ( (Oaman).
P e p a . ) ¡A b petimetres!

Enjertitas y  dulces, 
gordas, calientes.

P e t . 1.° ¿Nos dan  un par de  euartitos 
d e  castañas?

Pe p a . ¡Y  qué bellas
y  qué calientes las tengo!

¿Cuántas echo? ¿Una peseta 
para entram bos? ¡Pues qué menos

Pe t . 2 .° N o tenem os plata suelta.
P e p a . Aunciue sea una pieza de á ocho,

trocaré y o , que se ofrezca, 
ó las llevarán de balde; 
n o  se asusten. ¡V aya! V enga, 
v en g a  un pañuelo en que echaidas.

P e t . 1.° Irán en las faltriqueras.
P e t . 2.0 O en las m anos, sobre que

solo es gana de que vendas 
esto par de cuartos más.

P e p a . Y o  estim o á ustedes que vengan  
á dejar esa ganancia , 
antes quo á otras, á m i tienda.
A b i van ; ven ga  ese dinero.

P e t . 2.0 ¿Cuántas das? ¿M edia docena 
a l cuarto?

P e p a . Me equivoqué,

—  1 0  —
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que había de dar cinco; vuelvan 
ustedes una cada uno.

P e t . 1.® M ucbacba ¿tienes conciencia?
P e p a . Y  lim pia com o una plata.
Pe t . 2.® Que dé  otras tantas ó deja

sus castañas, que allí hay  otra.
Pe p a . V ayan  ustedes á aquélla

que las vende más baratas.
E llos . ¡Y a se v e  que irem os!....
T e r e s a . P ep a .......

¿Qué es eso?
Pe p a . Estos parroquianos,

que no es fácil que se avengan 
conm igo, y  han conocido 
que usté es m ujer m ás dispuesta 
á su genio. A hí va esa ganga, 
despáchela usted, y  cuenta 
que la ganancia  es paidible.

T eresa . ¡Mujer, si ti\ eres tremenda!
y  n o  tienes aquél para 
tratar con prosopipea 
la  gente de posición.
P ídanm e á  m í lo que quieran 
verán  com o los despacho.

P e t . 1.® Si es solo una frio lera ;
dos cuartitos de castañas.

T er esa . ¿Y  qué? Cada uno m erea
lo  que quiere y  lo  que puede.

Pe t . 2.® Peladas.
T e r e sa . Las manos quietas,

que se les quita la fiov.
P e t . 1.® ¿Pues acaso son ciruelas?
T e r e sa . Son castañas; ve: ga ii esos.

cuartos y  basta la prim era.
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P e t . 2 .“ ¡Jesús qué pocas!
T er esa . Poi’

dinero, poca  m anteca.
P e t . 1.° y  te ha dado las peores.
T e r e sa . Tam bién  y o  m alo con  güeno 

las com pro en el peso. P ep a ....
P e p a . Deles usted m edia hanega

p or  ocho máis.
T er esa . Y  un pan

candial, y  un par de botellas 
de m oscatel rico  para 
que no se ahoguen con  ellas.

Pe p a . Miren que planta, y  por dos
castañas arm an pendencia 
con  dos m ujeres de form a.

Pe t . 1.“ Vám onos que nos afrentan, 
hom bre......

L a s  DOS. V uélvanse de aquí
á un rato por las que quedan; 
se las tendrem os m ondadas.

L os DOS. ¡Fuego de  Dios con  sus lenguas!
T er esa . H om bres h a y  que es un dolor 

que com an pan de V ailecas (1).
P e p a . ¡A  mis castañas, que están

calentitas y  m u y tiernas!
{Salen Señora y  Don Félix.)

SeS o r a , Tam bién  allí hay  otra casa, 
aunque parece pequeña, 
desalquilada, Don F élix .

F é l ix . S i queréis, vam os á verla.
SeS o r a . Sí ; ved  quien tiene las llaves.

—  1 2  —

(1) E n  este ru e b lo  h a cía n  un  pan  e x in is ito  qne lo  en v iaban  A MRdrid 
p ara  su ven ta . D íg a lo  la  preciosa  com odia  de Tirso*
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F é l ix  D ígam e usted, castañera.......
Pe p a . Pregunte usted, Don Cortejo.. .
Señ o r a . Sea un poco  más atenta.
Pe p a . Si e i cortejo es porquería,

perdone por la  llaneza, 
pero si el señor m e llama 
por e l oflcio , y o  es fuerza 
responda por el que veo 
que ahora tiene (1).

Se ñ o r a . ¿Cuánto renta
aquel cuarto?

Pe p a . D iez doblones.
Señ o r a . Es cuarto de gentezuela;

no nos cansem os en verle.
F é l ix , ¡Señora!.... ¿Pues cuántas piezas 

tiene?
Pe p a . ¿Señora? ¡Qué risa!

(Alio.) T iene su sala, su a lcoba, 
una cocin a  m u y  buena 
con otra pieza detrás 
y  un poquito de  despensa.

Se ñ o r a . ¿Y no tiene gabinete?
P e p a . Si, señora; allá en la  mesina

cocin a  tiene á un ladito 
sn gabinete de m edia 
v a r í ,  con  su canapé 
de palo y  su chim enea.

Señ ora . T enga  un poco  m ás de m odo.
T e r e sa . ¡Mujer, que con todos pegas

al instante! Señorita

-  1 3  —

(1) E d  la  segunda m itad  del s ig lo  X V I I I  se puso ta n  de m oda  s i  tener 
co rte jo , qne las m ujeres h a d a n  alarde do eUo, aun en m engua de su 
honra,
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FÉLIX.
T er esa .

S e é o r a .

T e r e s a .

Fé l ix .

S eñ ora .

P e p a .

la  habitación no es de aquellas 
grandes, pero es m uy pulida; 
vengan  ustedes á verla  
que aquí tengo y o  las llaves. 
¿Y quien ha v iv id o  en ella? 
Quien la ha pagado o se fué 
sin pagarla.

Es que n o  fuera 
razón que y o  m e m udara 
sin saber si tiene buenas 
vecindades.

Ya se ve 
que usted, desde m edia legua 
está goliendo á señora; 
mas si el cuarto le contenta 
múdese sin el m enor 
escrúpulo, porque en ella 
no h a y  más vecinos que dos 
cuartos principales cerca 
del suyo; otros tres segundos, 
cuatro te iceros, tres tiendas, 
seis guardillas, y  tres altos 
de corredores que encierran 
cuarenta y  c in co  vecinos; 
pero toda es gente quieta. 
Pues de ese m odo esta casa 
es más lugar que V alleeas. 
•(Jesús! V ám onos, Don F élix . 
¿Cómo es fácil que v iv iera  
entre tanta veeinilla  
una m ujer de m is prendas? 
¿Vecinillas? Una que hubo 
la echam os á la  Galera, 
porque en la casa toda es
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gente probe, pero honesta.
T er esa . P or verla  nada se pierde.

Bai'tolo ten aqui cuenta
y  arrecoje  luego el puesto. (A I mozo).

P e p a . Justamente ese que llega  
es el casero.

Casero  . ¡Don F élix !
¿Qué hay  en que serviros pueda 
por este barrio?

FÉLIX. l ie  salido
con esta dama, que intenta 
m udarse, á ver  algún cuarto, 
y  reparando en aquella 

« cédula (1) quiso inform arse.
Casero . A dem ás de que lo hiciera 

por vos, por esa señora 
se hará cuanto la convenga 
y  guste de obra en el cuarto.
Vam os á verle.

Señ ora . Esta buena
m ujer, d ice  quo es m uy ch ico  
y  que hay  más de setecientas 
vecindades en la casa, 
y  esto será una g inebra  (2).
Y o  08 lo  estimo, más no quiero 
que tom éis esa molestia.

Ca se ro . A quí, señora, no hay  otra 
vecina m ala sino ella, 
que es capaz de deshonrar

i
’ .l\ I

(1) Cédulas se l lam an  h o y  en  A n d a ln cla  lo s  papelee que atados ¿ l o s  
hierros de  lo s  ba lcon es , dem uestran que uua h a b ita c ión  oa t¿  desal- 
q o ílad a .

<2) G inebra, s in ón im o de degorden.
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T e r e sa .
Cabero .

T er esa .
Cabero .

Se ñ o r a .

F é l ix .

C ase ro .

P e p a .

T e r e sa .

m edio m undo con su lengua.
Pero y o  pondré rem edio.
P oco  & p o co ......

V engan , vengan 
esas llaves, y  m añana 
si en todo el d ía  no deja 
su cuarto desocupado, 
y o  la  plantaré A la  puerta 
de la  calle, ó en la  ca lle  
los trastos.

¿V a eso de veras?
Y a  lo verá . Señorita, 
seguidm e, que y o  quisiera 
fuese el A lcázar del Sol ^
el cuarto.

La atención vuestra
estimo.

Si le agradare 
y a  nos haréis conveniencias.
Yo á las herm osas alquilo 
mis cuartos en lo  que quieran.

( Vanse los tres.)
Eso tiene m i casero, 
que á los probes les aprieta 
en cum pliéndose los meses, 
ó les ven de la espetera; 
pero á las mozas bonitas 
jam ás les p ide la  renta 
de loa cuartos, y  toditos 
los días se le  blanquea, 
b é ja le , déjale: y o  
le  ajustaré la gorgnera.
Bartolo, arrecoie el puesto, 
que le  he de arm ar una, y  gíiena.
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P e p a .

T er esa .

Pe p a .

Cr e s p .
P ach ón .

Cresp  . 
P ach ón .

Cresp ’.

P ach ón ,
P e p a .

P achón .

P e p a .

P ach ón ,
Cr e sp .

Mujer, la  culpa es de toda 
la  vecin dad  que se queja 
de ti.

¡Pues va y a , que y o  
soy  de las que cuando truenan 
se asustan! Como m e aticen 
todos han de salir fuera 
de la  casa, sino yo .
A l que le  pique la pierna 
que se la  rasque ¡Caramba!
¡Qué par de cuartos de especia! 
¡Calentitas! Y o no quito 
m i puesto hasta que anochezca. 
(Sale CRESPILLO: al bastidor) 
¡Chist, chist! T ío Pachón.

Ya v oy ,
en acabando esta pieza.
Ya la acabará usted.

V a ya ......
ven , que y o  con  las orejas 
no trabajo, y  de este m odo 
haré á un tiem po dos haciendas. 
Pues vám onos más adentro 
del portal.

D onde tú quieras,
E l esparterlllo, y en io  
en cierne de la  Teresa, 
parece  que anda asustado.
¿Y  sobre qué es la materia 
que traes?

Sobre que es la novia, 
m ucho peor que la suegra.
A un no es tarde.

Pues por eso
2

Ayuntamiento de Madrid



I

ven go  á buscar quien lo entienda. 
Loa DOS. Vam os dentro del portal. (Vanse.) 
P epa. Y o  tam bién, antes que venga

m i m arido del trabajo, 
v o y  á disponer la cona. ( Vase.)

—  1 8  —

M UTACIÓN DE CASA POBRE

A  laa figuradas puertas, é  una estará S V A m L L A  hablando 
con  im  P A JE  de capa ; á otra estará
ü cí otra la L A V A N D E R A  lavando en un barreño Habrá 
La puerta cerrada. Canta la L A V A N D E R A  cnaígiadra 
seguidilla ligera con la orquesta (1).

Pa je  ¿Con que te casas, Juaniila?
¿ y  qué tales conveniencias?

Juan  Ú n oficial de espartero.
P a je . Pues, m ujer, ¿y  qué ^eva?
Ju a n .» Casarme; pues aunque el probe 

por ahora no m e m antenga 
de todo, d ice  m i madre 
que ayudará en lo  que pueda, 
y  y o  tam bién sé ganar 
la v ida  si hago calceta.

P a je . Bieu- Y  sobre todo , chica,

d e W a n o o c o n T in a p T iB r ta  p r a c t ic a b  « J j )  ® ’ ^  e x tra ñ a rn o s ,
t o d o  e l  a p a r a to  e s c é n ic o  d_e :n a » d o  e l  C o n d e  d e
p o r q n e  e s te  s á m e te  ^  r e o lg a n iz é  l o s  t e a t r o s , y  su s t itu y ó  la s
A ra u d a , M in is tro  d o  C a r lo s  I I I ,  g  t e J e s  la s  o b ra s ,
t ia d io io n a l© »  c o r t in a s , a n te  • ^ „a  a la  a c c ió n  d© c a d a  c o m e d ia .
c o n d e co ra c io n e s  m ás 6 rueños apropm^^^^^^

-  P g e n e r a i i n e n t e  para L a cosa de

Tócínne Boqwe.
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m i ración  cuenta con  elin, 
que basta hayas sido más 
de un año m i com pañera.

Ce c ilia . Chica, ¿qué trapos son esos 
que lavas?

L av a n d . ¡No es m ala esa!
¿Trapos? Y es la cam isola 
que para las fiestas recias 
tiene uno de los m ayores 
petim etres que pasean 
la  ca lle  M aj'or y  el Prado.

Ce c ilia . Para e.spantar nna higuera 
no es mala.

L av an d . Lo que se v e
no es m alo, que son las vueltas. 
(Sale i(n muchacho con cartapacio.)

Muoh. ¡Loado .sea Dios!
J uan "  Por siempre.

¿Sales ahora de la escuela?
MucH. De donde m e da la gana.

¿O yes? ¿H ay  pan en la  cesta?
J uan .’'  ¡Qué sé y o ! Ya verás luego

con m adre la que te espera.
M toh . ¡Qué se m e da  á m i! (Na eiiira).
.Tdan ."  Este ch ico

es mi hermano.
Pa je . L inda pieza

parece.
J uan .'* Paes es m uy hábil

para cualquier deligencia .
Ya lo verá  usted. P ep illo ......

M uch. (Sale.) ¿Q ué quieres?
J uan .** V ete á la puerta,

y  si el Crespillo ó mi madre

<1\l
«I
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MtrcH.

Ju a n .®-
Much .

JUAS.^

MUCH.

JTIAN.^
P a j e .
Muoíi.

Ce c ilia .
JIucn.

Cec ilia .

A g uad .
Cecilla.
L a v a h d .
A g uad .
Ce c ilia .
A g u ad .
Cec ilia .
MUCH.
J u a n .®-
MucH.

—  20 —

T ie n e n ,  avisa.
Pues vengan  

dos cuartos para cerilla.
N o tengo.

¿No? Pues por esta 
que le  he de decir á m adre 
aquello.

Cuando los tenga 
te los daré.

P ídelos
al señor.

¡Qué desvergüenza!
N o tal; tóm alos, y  adiós.
Y o avisaré cuando vea 
que v iene alguien.

¿Dónde vas?
A  ver  si hay  aquí agua fresca, 
qtie en  m i casa está caliente.
V o y  á quitar una cuerda (A porte.) 
de uvas.

Este m al m uchacho
todita la  casa enreda. _
{M  muchacho se entra del lado de la CECI­
LIA . Sale un  AGU ADO R.)
M uy buenas tardes, señoras.

I Téngalas usted m u y  buenas.

¿No está la m ujer en casa?
Aun no ha venido.

(T ose .) Paciencia.
;O u é  haces ahi, m uchacho?

{Sale.)
¿No vas á eso?

V oy , espera.

P - - ' .
t*- ,

sv.v
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T er esa .
Muoh.

T er esa .

Much .
T e r e sa .

J uan ,®

T er esa .

Pachón .

Cresp .

(Sale la T ÍA  TER ESA  cora el mozo del pues­
to que trae los trastos, y  los entra en su 
figurado aposento, y  luego se va al cuarto 
cerrado.)
¿Dónde vas, biñbón?

Ahora 
he venido de ia escuela, 
y  v o y  á ju gar un rato.
No quiero que vayas: entra 
a] cuarto.

D éjem e usted......
¿A  que te quito las muelas
de una guantada? Jiianilla......
¿con  quién estás en conversa?
Con un com pañero m ío 
á quien debí m il finezas 
cuando estábamos sirviendo.
S i tu  n ov io  lo  supiera 
se quejara, y  con razón.
C aballero, esta doncella 
está en días de casarse: 
usted ahora se contenga 
en ven ir, porque ninguno
diga, ni el otro lo  sepa......
que la boda es pronto, y  luego 
podrá  ven ir cuando quiera.
(Sale el T ÍO  PACHÓN core su espoi'tilla al 
hombro, y  CRESPILLO detrás temeroso.) 
E ntra, pues, y  habla sin m iedo, • 
que y o  saldré á la  defensa 
si se ofrece.

Pues cuidado 
que esté usted pronto á la  puerta 
de su cuarto.
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P ach ón . Mas n o  digas
qne soy  y o  quien te aconseja, 
que y o  con  esa raujei’ 
no tengo ganas de fiestas.

Cresp . Bien.
T e r e s a . ¿Que traes acá, Crespillo?
Cr e s p . Ya puede ver , tía Teresa,

¿quiere usté oír unas palabras 
al o ído, con  licencia 
de esos señores?

J u a n .» M uchacho......
¿.A qué entras de esa manera 
sin darm e los buenos días, 
n i hablar palabra ni m edia?

Cresp . Bastantes palabras traigo
que hablar, y  todas m u y  buenas.

T e r e s a . D i que el señor es de casa. (A  Juanilla.)
Cr e sp , Pues, en resumidas cuentas, 

esto se reduce á que 
m i tía la  besuguera 
m e ha dicho que no m e case, 
porque este año la cosecha 
ha sido escasa de pan 
y  abundante de m adera; 
pero no de esparto, y  como 
nn hom bre trata en esteras, 
y  no es carpintero, ni 
aguarda ninguna herencia, 
hasta que haga hucha, d ice 
su m erced  que no m e meta 
con  una m ujer con  tres 
cuñados y  con  la  suegra, 
porque para com er todos 
m i jo rn a l no basta, y  fuera

—  2 2  —
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T e r e sa .

Cre sp .

T e r e sa .
Cresp .

T eresa .
J u an ."

Cresp .

T e r e sa .

(1) Un paje.

mal hecho ponerse ua hombre 
á com er del jo rn a l de  ella; 
es verdad que y o  la  quiero, 
pero en llegando ana urgencia  
una m adre es una m adre 
y  envía  su hijo á la guerra.
A m igo aquí hay m aula. ¡Tú 
ven irm e con esa a ren ga !.,..
L a  verdad  ¿quién te ha metido 
ese em brolío en la  cabeza?
El tío rá ch óa  no m e ha dicho 
á m i palabra n i m edia 
de esto.

¿No? Piics no ha sido otro. 
Si han sido las com pañeras 
y  las amas quo ha tenido, 
que d icen  que es m u y traviesa, 
am iga de golosinas, 
de  paseos, de com edias 
y  de toros, y  n o  quiero 
que haga conm igo estas fiestas.
Y  más d icen  »

¿Qué más dicen? 
Pues son nna.s embusteras; 
que y o  no he hecho nada m alo, 
y  miente quien lo  sospecha.
Que tiene un Pajuncio (1) largo 
m uy feo , que la-corteja 
siem pre en sn casa, y  que siempre 
que sale, sale con  ella.
¿Pues qué, habla de andar ud hija 
p or  el lugar sola y  suelta 
com o otras?

il

<  .I
■ ♦ • ' . T

■ ('■ ih‘
' V * j

i
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Ckesp .

T e e e sa .
Ckesp.

T er esa .

Much.
Cresp .

Pachón .

A i .b ,

Ce c ilia .
Cresp .

T er esa .

P ocas hay que 
por andar solas se pierdan: 
y o  sé que las m ás se pierden 
por ir p or  donde las llevan.
¿T  en qué quedamos?

En que 
se case con  el postema 
d e l paje, y  á m i m e deje 
la  Juanilla el alma quieta.
(Le agarra de los cabezones.)
¡A h, infam e! ¡D ejar á m i hija 
cuando tengo dado cuenta 
de la  boda, y  convidada 
á toda la parentela!
(Sale «Z MUCHACHO.)
Pepillo, anda á llam ar 
á im  alguacil que le meta 
en un cepo.

V o y  allá. (Vase.)
Pues qué ¿esto ha de ser por fuerza?
T ío  P achón......

¿No te lo dije?
Pues h ijo, sufre y  paciencia .
(Sale un A LB AÑ IL.)
Dios guarde á ustedes. C ecilia, 
vam os, á d an ne la cena.
V o y  allá. Mal hum or trae.
Señora, estese usted quieta, 
y  o iga  razones.

¿Razones?
Mil testigos hay  que sepan 
la palabra. Sobre la  honra 
de mi liija, aunque se venda 
la cam a; irá á un presillo
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Cee sp .

Cabero .

Señ ora .

A l b .

Ce c ilia .

A l b .
Ce c ilia .

T er esa .

L av an d .
Se ñ o r a .
Fé l ix .

ó te  has de casar con  ella.
¿Casar? Antes sentaré 
p laza en alguna bandera 
de Granaderos (1).
(Salen la SEÑORA, DON F É L IX  y  el C A ­
SERO con llaves.}

De m odo 
que agi-egando esas dos piezas, 
pues m añana ha de quedar 
m udada la  castañera, 
queda un buen cuarto.

Y o haré
que m i m arido Je ven , 
y  creo serem os vecinos.
(Sale el A LB A Ñ IL  cascando á CECILIA.) 
¿En donde está la  peseta 
que dejé  sobre el vasar?
¿Y  quien ha roto dos cuerdas 
de  uvas?

S i las he tocado 
que veneno se m e vuelvan .
¿Pues quién ha entrado aquí?

Solo
el hijo de la  Teresa.
M i hijo no hurta nada á nadie; 
y  poco  á poco  con esas, 
porque cargará  el demonio 
con  toda la casa á cuestas.
¡Señor! ¡U sted por m i casa!
¡H ola, h o la !....

Es mi lavandera.

(1) A qu í resu ltaba  u n  ch iste, porque es sab ido  que p ara  granaderos 
se  e leg ían  lo s  m ozos de m e jor  estatura , y  G abriel L óp ez  (a) Oftíníto, e! 
a c to r  en cargad o d e l p apel de CrespiUo, era pequeñ ito.
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L a v a n d .

F é l ix .

í.

V-
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M o je r .
Ce c ilia .
Mu jer .

T er esa .

P e p a .

T e r e sa .
Much .

Pe p a .

A lü u a .
T eresa
Ce c ilia .

T e r e sa .

Mire usted que cam isola 
le lavo!

Esa es una v ie ja  
qne y a  no sirve. (Bajo) ¡P or Dios, 
la  com pongas com o puedas)
Que es fuerza m udarm e, y  
no bay  otra, m ala ni buena.
(Sala una MUJER)
¿H a venido mi m arido?
Ya verás la que te espera.
Encontré á unos conocidos, 
y  m e detuve eu parleta.
L a  m ujer del aguador 
¡no gasta poca  griseta!
(Sala dando de pescozo7ies al MUCHACHO.) 
¡A nda, ratero, b ribón !....
¿Qué es eso?

¡Q ue m e aporrean!
D ígale  usté a l A lguacil, 
m adre, que la lleve presa.
¿No lue ha hurtado de debajo 
de la  manta dos pesetas 
y  un puñado de castañas 
m ientras v o lv í la  cabeza 
á ver pasar los soldados?
(Sale el A LG U A C IL .)
¿Qué m anda usted, tía Teresa?
N o puedo ser.

Si seni; 
que tam bién hurtó la nuestra.
¡Mi hijo! A seguradm e á éste.

(Por CRESPILLO.) 
que y o  escarm entaré á aquellas.
¿Qué hubo? P oco á poco, no
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T e r e sa .
Casero .

A l g .
Ca se ro .

T e r e sa .

Señ o r a .

T er esa .
T odos.

P ach ón .
T e r e s a ,

J uan .®
P a j e .
A lg .
T e r e s a .

Pach ón .

ven  que están en m i presencia?
¿Mi h ijo  ratei'o?

Señoras; 
escuchen y  estense quietas.
Sepam os que es.

Señor m inistro, 
todo e l caso se rem edia 
con qne y o  iré á v e r  a l Juez 
y  haga  que esta m ala hem bra 
se mude.

N o m e da  gana: 
que se m uden los que deban , 
que y o  pago m i alquiler 
corriente.

Será por fuerza, 
que y o  necesito el cuarto.
Y o tam bién.

Que v a y a  fuera; 
que es una m ala vecina.
Y  tiene m u y  m ala lengua.
Porque d igo  las verdades; 
pero todavía  m i puerta 
no se ha abierto á las deshonras 
com o otras.
(CRESPILLO se desprende del A LG U A C IL).

j ¡A y ! ¡Que se suelta !...

¡Favor a l R ey!
L lev e  usted á éste 

y  encájem elo en la trena.
N o enca je  usted tal, que quiere 
perder al pobre por tem a 
de que case con su hija; 
y  por algunas consuelas
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que se sabe que han pasado, 
y  algunas que se sospecha 
que pasarán, se conoce 
no puede tenerle cuenta 
a l m uchacho este consorcio.

A lü . Con todo: á la  cárcel venga
hasta que esto se averigüe.

Ce e s p . D éjem e usted.
A.LG. ¿Resistencia?
C asero . Pues, d igo: ¿dónde está el auto 

d e l Juez para que le prenda?
AT.fi. Y o  b ien  sé lo que m e hago.
T e r e sa . L lévele  usté, y  luego vuelva,

que y o  seré agradecida,
A l g . M ándeme usté, tía Teresa.

V enga.
J uan .» Que le 'ech en  dos pares

de grillos, y  la  cadena 
gorda.

A l g . Quedará seguro.
C re sp . ¿Qué, n o  hay  quien rae favorezca?
A l b . Suelte usté á ese m ozo, y  lleve

á éste que es la  com adreja 
de la  casa.

Unos. E s un ratero.
O te o s . Y  su m adre es quien le alienta.
A l g . ¡Pavor al R ey! ¡A  que todos

van  atados de una cnerda!
S eñ o r a . ¡Jesús que casa! En el d ía

m e m udara, s i viviera.
F é l ix . ¡Qué casualidad! ¡V ivir

hacia  aquí m i lavandera!
(Vase con la SEÑORA.)

C asero . Señor m inistro, usted deje
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estas cosas de m i cuenta, 
que y o  estaré con el Juez.

T odos. ¿Y  se irá la  tía  Teresa?
Casero . A l  instante.
T odos. ¡V iva , v iva

nuestro casero!
Pe p a . Y  en muestras

de lo alegres que quedam os 
una tonadilla sea 
la  que con clu ya .

T o r o s . Esperando
perdón de las faltas nuestras.

—  2 9  —
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J o a q u in a  M o r o ................................................

L o r e n z a  S a n t i s t e b a n .................................

C a s im ir a  B l a n c o  (a) Za Portuguesa.
J u l iá n  Q u e v e d o .............................................

J u a n  C o d i n a .....................................................

J o s é  C a m p a n o ...................................................

B a l t a s a r  D í a z  .............................................

P o l o n ia  R o c h e l .............................................

F r a n c is c o  C a l l e j o .......................................

V i c e n t e  M e r i n o .............................................

V i c e n t e  J o s é  M e r in o .................................

J o s é  E s p e jo ...........................................................

J o s e f a  F i g u e r a s .............................................

M a r ia n o  d e  l a  R o s a ...............................

C r i s t ó b a l  S o r ia n o .......................................

E u s E m o  R i b e r a ................................................

J o s e f a  M a r t í n e z  H u e r t a ......................

C a t a l i n a  T o r d e s i l l a s ...............................

De payas.

t D e payos.

De pastora.
D e gallego.
De francés ridículo. 
De petimetre.
De ciego.
De dama griega.
De griego.

Con su traje.

•'I

N ota , Esta sainete es nno de lo s  m ás orig in a les de C rnt, p u esto  que 
pata  que nn  a c to r  represente d iferentes t ip os , en vez d e  ob lig a rle  á 
cám binr Je tra je , L ace que, com o  fen óm en o n a tu ra l de lo cu ra , el p ro ­
ta g on ista  h able  á cad a  c u a l según  e l vestido  que llev a ; id e o  in gen iosi- 
s im e que p on e  m uy de relieve la  bu ena im a g in a c ión  d e l au tor y  la  
abu n d an cia  de resortes d ram áticos de que d ispon ía , sin v io len ta r  el 
orden  d e loa sucesos.

E x iste  en la  B ib lio teca  m u n icip a l n n  ejem plar au tóg ra fo  d e  D on 
R am ón  de la  Cruz.

En las aco ta c ion es  n o  se seiiala  e l lugar de la  escena, p ero  se supone 
qn e  ha de ser on una de la s  salas in ter iores  d el teatro .

3

í  i>1

' 4
* /a

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



-^rr

Salen cantando y  bailando de payas y  payos las señoras 
JOAQU INA, POLONIA, SAN TISTEBAN  y  PORTUGUE­
SA, con QUEVEDO, CODINA, CAMPANO v B A L T A  
SAR (1).

CORO

V iv a  la alegría, 
los pesares muei-an, 
y  e l qne quiera aburrirse 
tom e una cuerda.

Siga la  bulla, 
ande la  fiesta, 

y  los qne fneren tontos 
tengan paciencia.

(1) L os in terlocu tores  d e  este eainete son  Jos m ism os actores  y  actri­
ces de la com pañ ía : “ '-i.ri

Joaquina M oro, cu arta  dam a.
Polonia B och el, tercera.
L oren za  Santisteban, octava .
Casim ira B lan co  (a) la Portuguesa, séptim a.
Ju lián  Quevedo, qu into galán .
Juan Qodina, o cta vo .
José Cavíjiano, ve jete .
Baltasar D ía z , séptim o galán,

y  los que salen  lu eg o , de quienes se pondrá n ota  oportunam ente.
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Salen con las exclamaciones siguientes: M ERINO, de fran­
cés ridículo; CALLEJO , de gallego; M ERIN ITO, de peti­
metre, y  después EUSBBIO, sin espada ni sombrero, con 
el pañuelo en la mano (I ) .

M e b i n o .
Ca l l .

Me r in -

Eüseb.

T o d o s .

PoL,

E dseb .

Mer in o .

Ca l l .

JOAQ.

¡Se dará m ayor desgracia! 
¡Infeliz de  mí!
[Hablan natural todos.)

¡Qué pena
causa m irarle!

¡Qué pronto 
d ió m i esperanza p or  tierra! 
¿Qué ha sido esto?

Reparad 
que de ese m odo n o  em pieza 
el sainete nuevo (2).

¡A y ,
Polon ia  m ía!

N o hay  fuerzas 
humanas de reducirle.
¡H ijo m ío, quién dijera 
que tu  ap licación  había 
de parar en tu tragedia!
¿Es esto sainete, ó qué es?

(1) V icen te  Merino, prim er galán.
FranoSeco CoHAjo, segundo gracioso . pUaá'*

V icen te  José Merino (MerinUo). te rce r  g a lá n , h ijo  del M erm o c i

“ ' f n s e h i o  R ibera , segan do ga lán  y  ó  d irector  d e  la  com p añ ía .
(2) E n  v ez  d e nuevo aparece soh retachado de nov.
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Me r in . N i y a  es fá cil que se pueda
representar éste, n i otros.

Mer in o . A un la  jo m a d a  tercera, 
si Callejo n o  la suple, 
será im posible e l hacerla.

Ca l l . ¡Para eso estoy yo!
{Sale ESPEJO, como de ciego ridiculo.) (1).

Espejo . ¡Qué risa!
Y o estoy muerto de  tristeza 
p or  un lado; m ás por otro 
oírle  es una com edia.

Ca l l . ¡No es m ala com edia!
JOAQ. ¡Hombre!

¿Q ué pantom im ada es esta?
E useb. H ija , y a  estamos perdidos.

{Carcajadas dentro.)
Espejo . ¡D igo, d igo! ¡Cómo aprieta!
Merino . Ustedes váyanse adentro,

y  vístase la  que tenga 
que hacer en la otra jornada, 
y  en lo dem ás n o  se metan.

Espejo. H om bre, á lo  m enos que cante
la tonadilla, la nueva (2).

P o l . ¿Soy y o  a lgún costal de paja
ó alguna estatua de  piedra 
entre ustedes? (3)

T odos. ¿Qué ha sido esto?

—  3 7  —

(1) José E sp e jo , prim er barba.
t® En vea de caníe y  la  nu««a, aparece enmenda<lo canten, y  eob ieta - 

ohado siquiera. L a  nueva era C ata lina  T ordesillas, qne en esta añ o de 
1772 v in o  de Z a ra g oza  para sexta  dam a do la  com p añ ía  de Ensebio 
R ibera.

(81 Polonia se p ica  porque, según  C otarelo , era fam osa  en. can tar  t o ­
nadillas.
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(Salen las señoras FIGU EEAS y  M A R TÍ­
NEZ y  cogeii á EüSEBIO y  le retiran á un 
lado.) (1).

FiG. Señor autor, con  licencia
de todos, una palabra.

Ma b t . y  en acabando con  esa
señora, m e oirá usted otra.

Edseb . ¿N egocios de  tanta urgencia
son am bos?

FiG. Ni un cuarto de hora
que tiene el m ío de  espera.

Ma e t . E l m ió n i dos minutos;
pero m e precio de atenta 
y  hum ilde con  mis m ayores, 
y  la d oy  la  preferencia 
á usted.

Y o seré m a y  breve.
¡Por Dios! que d igan  apriesa;
¡ven ustedes cóm o estamos 
y  m e vienen con arengas!
D iga usted, que y a  m e aparto.
No es asunto de  reserva, 
y  todo está reducido 
á que saquéis la  licencia 
en m i nom bre, de M adrid, 
para  volverm e á m i tierra.

Ma e t . Con la  misma pretensión 
de la señora Figueras 
vengo y o : cuando la  barba 
d e l vecin o  pelar veas, 
hecha la  tu ya  en rem ojo.

F io .
E useb .

M a b t .
F ig .

(1) Jose fa  Figvcrat, prim era dam a. 
J ose fa  M artine: f fn etta s , segunda.
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d ice  el adagio. ¡Canela!
F io . Nada com o los ejem plos

á las gentes escarm ientan.
E s p e j o . ¡Qué diferente estaría

el m undo por esa regla!
E useb . Señoras, si ustedes quieren

ahogarm e, traigan la  cuerda  
y  acábenm e de una vez.

JoAQ,. H arán bien; y  te estuviera
bien  em pleado.

T odos. ¿Qué es esto?
E d s e b . Esto es ser aiííor.
JoAQ. R evienta

con  la autoría, y a  que 
quisiste m eterte en ella  (1).

Po l . ¿Me hace usted favor, M erino,
de m eterm e estas tijeras 
por las sienes, ó decirm e 
e l m otivo de tan nuevas 
locuras?

Merino . Otra locura
que es preciso que la  sepas, 
y  que a l pú b lico  se diga, 
supuesto que tu viveza 
se echó á em pezar el sainete 
porque ignoraba  ia  gresca 
que allí había.

Po l . ¿Pues qué había?
M e r i n o . Que ha perdido la  cabeza 

enteram ente Soriano.
T odos. ¡Qué dolor!

ll
* J

(1) E sta es la  prim era vex que E usebío B ibera  figura com o  autOf 6 
d irec tor  de oom paü las cóm icas.
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P o l . ¿De qué manera?
M e k i n o . Cuando se estaba vistiendo, 

saeó de la  faltriquera 
los papeles de graciosos 
que tiene de las com edias 
puestas en lista; arrim óse 
con  ellos hacia una vela  
y  em pezó: ¡En qué me he metido! 
¡Cómo puedo en estas piezas! 
sacar y o  el ju g o  que otros! 
y  repitiendo m il vueltas 
á los papeles, d ecía ......

Espejo . ¡Calla, ca lla !, que aquí llega
y  m ejor lo  dirá é l......
N inguno con  él se meta, 
y  observarle retirados.

FiG. Pueden dársele unas friegas 
ú otro rem edio.

Mer ih o . instante
se le  dieron en las piernas 
ligaduras; y  se puso 
más furioso.

EusEB. Su dolencia
se curará m al y  tarde, 
si es qne Dios no lo  rem edia.

F ig , ¿Y o damas? (1) ¿Pues no es preeiso
qne otro tanto m e suceda 
m añana?

M a R t . y  á m i esta noche
lo  propio por esa cuenta.

F ig . Nada menos.

(1)' Quiere decir; ¿He de seguir y o  hacien do  lo s  papeles de dam a expo­
n ién dom e á qne m e snoeda lo  que á M ariano?
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Ma b t . No , señor
F i g . Mi licencia.
M a b t . Mi licencia.
Espejo . Y  en lográndola  podrem os 

irnos Jos demás sin ella.
SoB. (Al salir.) ¡Por v id a !.... (y se detiene.)
E spejo . A llá  v a  lo  qne es.
SoB. (Sale distraído.) (1).

¡Por v ida  de las melenas 
de nn ca lv o !..,. T res y  tres once; 
d oce, trece , y  los qne vengan  
después: tonadas, sainetes, 
entremeses y  zarzuelas; 
y  en todo el pobre Soriano (2) 
el prim ero: ¡anda m orena, 
qué gritos m e darán! Y  
si m e tiran berengenas 
ó pepinos, y  sacuden 
á una de mis com pañeras,
¡qué gusto será ver  ir 
rodando las escofietas!
¿Qué puedo apestar? Que quaquis (3)

—  4 1  —

(1) C ristóba l Soriano actu ó  este año de prim er g racioso  en lee  tea tros  
d e  M adrid, de  m od o  que está ju stiácad o  el tem or que pudiera tener de 
n o  a certa r  en el desem peño de lo s  m últip les y  variad os papeles que tu­
v iera  6, BU cargo.

S u  m adre, siendo viuda, se casó con  F ra n cisco  C allejo, segundo gra­
cioso  á. la  sazón, de m odo que este C allejo  era p adrastro de S oriano, p or  
eso l e  l la m a  b iio  en el curso de la  obra.

T od a s  estas curiosidades referentes A lo s  cóm icos  d e  la  ép oca  estón 
tom ad as del precioso  l ib r o  Don Ramón de la  Orus y  sus obras, debido A la  
p lum a de m i b u en  am igo  el e rudito escritor  1). E m ilio  C otarelo.

(21 E n  vez de pobre Soriano b a b ia  escrito prim eram ente D . R am ón 
señor gracioso.

(S) Que quaguis debe de  ser una frase  v u lg ar  d erivada del adverb io  la­
tin o  nequáquam.
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E s p e j o .
SoB.
E s p e j o .

S o».
E s p e j o .
SOB.
E s p e j o .

SoE.

E s p e j o .

SOB.

E s p e j o .

que uno apeste com o tenga 
la  m edía parte y  los solos 
á  sn tiempo. ¡Quién tal piensa! 
[Pega con Espejo.)
H om bre, ¿qué es lo  que usted dice? 
¿H e nacido sin vergüenza 
y o , para  com er el pan 
sin ganarle? Me m uriera 
y o  de rubor, si supiese (furioso) 
que era una parte m olesta 
a l público; sois un ruin 
y  os he de  sacar la lengua 
porque otra v ez  no digáis 
á n ad ie ......
[Turbado.) Si y o  no era ......
¿Pues quién lo dijo?

Un m uchacho 
que eché por la callejuela  
corriendo.

Y  ¿A dónde iba?
A l vino p or  la  taberna (1).
Y  ¿usted qué hace aquí parado?
Y o soy  un ciego que reza 
oraciones.

Y  ¿usted sabe 
la  oración  de la retreta?
Sí, señor.

Pues y o  tam bién: 
vam os á cantarla á m edias. 
Empiécela, usted, que y o  
no m e acuerdo m u y  bien  de ella.

i' •|i 'D  D isp a ia te  g racioso  y  n a tn ia l, ten iendo en cuenta q u eE ep e jo  está 
Tirbftdo Bdgdn a cota cid u  an terior.

■ A

r-
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SOE.
Espejo .

SOB.

Espejo .

S os .

E spejo .

So r .

L os DOS. 
Ca l l .

S or.

T o  sí: tom e bien  el tono.
¡Dios m e saque con  bien  de ésta!
(SORIANO hace preludio y  ESPEJO le imi- 
ta; y  alternan las coplas tomando el palo él 
que canta.)
Y a tocan  á detener 
a l soldado los tam bores; 
y  bueno fuera á m i ver  
tocaran  á recoger  
otros ganados peores.
E nciérranle por dem ás; 
y  por las calles se topa 
para darse á Barrabás, 
que entonces es cuando más 
se em pieza á tender la  tropa.
Sujeto en los arrabales 
queda e l soldado con form e, 
y  en  las casas y  portales 
se sueltan m il oficiales 
sin d ivisa  ni uniform e.
Clausru’a con  e l tam bor 
no solo al soldado den, 
que otros m uchos en rigor 
lo m erecían m ejor.
Por siem pre jam ás amén.
[Pobre de m í! Éi ha perd ido 
y a  del todo la  chaveta.
¡H ijo m ío!

¿Qué hay  Dum ingu?
¿Qué tienes? ¿Pur qué muqueas?
Los hom bres no han de llurar 
las cuitas com u las fem bras.
H om bre, ensánchate conm igu , 
que aun tengu eineu pesetas
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M e b in .

F i g .

SOE.

M e r i n o .
Ca l l ,

S o r .

depusitailas en cas 
de Cecilia la  tendeira 
para cualquier oasu de honra.
É l solam ente se lleva 
del traje, no del sujeto,
Pues es m uy gracioso tema: 
llevarle el humor.

Despacha, 
hom bre, que estamus de priesa. 
¿Qué tienes?, d ilu , si puedes, 
y  si no puedes revienta.
H áblale.

¿Qué he de tener?
Que perd í ia  m ejor prenda 
de m i v ida . (LZom ndo.)

¿Quién, la ürosia?
Y a  era buena m aula ella.
Sí, si, 81, bien te lu  d ije  
aquel d ía , si te acuerdas.
¿Y  qué hom bre llora  por una 
m ulier de m ala ralea?
H aya ganas y  dineirus 
que m undongas á ducenas 
y  á centenares las bay .
H om bre, y  si ó dem o te tienta, 
non te cases en M adrid, 
búscala de Pontevedra 
ú de Lugu, que aquí b a y  m uchas 
m acadas com u las peras; 
y  á mais de todu hazte carga  
que ]a  v iuda  nu es duncella; 
que duncellas diz que hay  pocas 
y  caras: las cucineras 
son gulosas; las usías
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E spejo .

Me r in o .

P o l .

Mer in o .
So r .

Mer in o .
Sor .
Me r in o .
So r .

tienen m ucha flatulencia; 
las pobres quieren ser ricas; 
las ricas nunca se peinan 
para nosotros; las nobles 
quieren m ucho; las p lebeyas 
quieren más; y  you  de todas, 
altas, bajas, lim pias, puercas, 
solteras, casadas, viudas, 
gordas, m agras, lindas, feas, 
paisanas y  non paisanas, 
pur estas y  otras cosuelas, 
que non saldrán de mi boca  
pur non decir indecencias, 
mientras Dious m e garde el ju iein  
d oy  m i parte á d iabro de  ellas. 
P or  ahora, tan guardado 
le  tienes que no se encuentra. 
Callejo nos le ha de echar 
á perder.

Pues, anda, llega
tú.

¿Qué h ay , am igo Soriano?
E t ilposibl q u e je  tenga 
í’Aonoí de  vu voar, ami?
¡ ó  m onsiw! A prieta (1).

(Se abrazan.)
Aprieta.

; 0  mon Dieu!
Alón, sans fasón. 

A propó: voyé la letra

—  4 5  —

tr.l

(1) S orian o  y  M erino h a b lan  nn  francés chapurrado para hacer reir 
y  que se entienda fá cilm en te. D . R am ón lo  escribe casi com o  se pronun­
c ia  á fin d e  fa c ilita r , ain duda, en estudio á  lo s  cóm icos.
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que vus avé ecri á Pari 
(la busca por los bolsillos) 
fesan á Madamasella 
parte de votre mariage.
¡O diablef

Me r in o . ¿Qué, no la encuentra?
SoE. No pa, mosiu.
M erin o . H abrá restado

en las otras faltriqueras.
SoE. E  bien; doné muá vu un prise

de la votre tabatiera.
Tut alors.

M erin o . Fort bien, monsieur
mua non tien inconvenienta.

S or . Tdbac de Españ. ¡O  sa é bon!
¿Ou le troubé vut

M erin o . A  Chinebra.
S or . Alón, mosiu; feson lé

les honer de la butella 
al tábac.

M erin o . A la bon her.
(Sorben.)

S o r . E  danson la canchoneta.
L os DOS. Lan, larán, larán.

(Danzan y  cantan los dos sorbiendo él polvo, 
y  en medio cantará SORIANO la canzoneta 
francesa que guste, con tal que sea decente.)

F ig . ¡Lástim a da!
PoL. A llá  v o y  y o ,

á ver  de que m odo pega 
conm igo. ¡Cristóbal m ío !....

So r . Serrana de estas riberas,
florecidas á m erced, 
m ás del T a jo  que las riega

t f '
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JO A Q .
E s p e j o .

SoE.

P o l .

So r .

P o l .
So r .

Ma r .

de tu planta que las pisa; 
b ien  haya la  Aurora nueva 
que á mis ojos te ha traído; 
n o  en vano las aveznelas 
esta m añana, adivinas 
de su ventura y  las nuestras, 
anunciaban á estos prados 
repetidas prim averas.
¡Que tierno que está!

El las tom a 
del m odo que las encuentra.
A  la  som bra de este roble 
cuyas verdes ramas densas 
forman, natural dosel 
á tu perfección , te sienta.
¿No ves que está m uy m ojada 
con el rocío  la  arena?
(Se quita la chupa.)
T enderé  y o  m i pellico 
que rústico trono sea 
donde te ju ren  las flores 
por m i dueño y  por su reina.
V a j'a , ¿qué quieres decirm e?
Nada, porque está la  lengua 
dem ás, cuando hablan los ojos 
con  otros que los entiendan.
(Sale M ARIANO de griego 6 turco). (1). 
¿Esto se estila en M adrid?
¿Por escuchar á un tronera

! ' l

(1) D e  griego  debe ser com o se verA máe adelante.
Mariano de la  R osa  era  e l solresoUerae de la  com pañ ía . Este cargo  no 

represen taba  lo  que su nom bre parece  indicar; era aobrebresalicn te 
en tre  la s  segundas partes, c o n  la  ca teg or ía  quo fignra la  denom inación  
en lo s  carteles de  toros.
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F ig .

Ma r .

F ig .

So r .

M a r .

F ig .

Ma r .

Sor.

Ma r .

se echan á perder sainetes 
y  se detienen com edias?
¿No ves al pobre Soriano 
loco?

E l loco  p or  la  pena 
es cuerdo; dadm e un garrote 
veréis si le hago que vu elva  
á cobrar el ju icio.

Calla,
que m ejor es que se vea  
si es posible reducirle 
p or  b ien .
(Llega y  se levanta SORIAN O.)

¡A m ada Briseida! (1) 
¿Qué deidad ó qué prod ig io  
te libró  de las cadenas 
del tirano Agam enón?
Con bien  á mis brazos vuelvas. 
¿A  los brazos? U n dem onio 
que te lleve.

Considera
com o está.

L oco  ó no loco 
te abrazará si le dejan. (2) 
(Arrebatado.)
A gu ard a ......

Quítese de ahí 
ó le  rom po la  cabeza.

(1) B riseida es t itu lo  y  personaje  p rin oipa l d e  una zarzu ela  fam osa  
d e D . R am ón , estren ada en 1768, y  que m etió m ucho ruido en oqueUa 
ép oca .

<2) M ariano estaba casado co n  la  F igueras y  se opone, con  p erfecto  
d erech o , ó  que S oriano, loco ó no loco, abrace á su m ujer.
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S o r . {Serio).
B árbaro, iluso, dim e ¿en qne confian 
tu  lo ca  vanidad y  tu  soberbia?
¿T u  eres el General que contra Troya  
eligieron  los Principes de Grecia 
entre si mismos? ¿T u  palabra rompes, 
y  e l apoyo de Aquilea menosprecias 
por una pasión loca? Vengarém e 
p or  las D eidades; vo lveré  las velas 
de mis naves desde h oy  hacia  m i patria, 
de  mis solares gozaré allá, mientras 
tu de Ilión  vencido, en  sus cam pañas 
eternizas la  historia de tu afrenta.
¡Adiós, m i b ien !.... ¿Mas cóm o las pasiones 
bastardas, de m i pecho se apoderan? 
Triunfe el honor, soldados á la playa, 
prevenidm e la  nave más velera.
¡Iza, iza! ¡A  la escota! ¡A l chafaldete!
A  m archa toquen cajas y  trompetas.
{Toca conla boca tururú, tururú, imitando.) 
¡Adiós, Briseida m ia, para siempre!
A diós, A gam enón, ¡Maldito seas!

Ca l l . ¡H yo m ío, por Dios, que te m oderes!....
S o r . T anto bailé co n la g a ita  ga llega ..........{Baila).
E spejo . A tadle que esto v a  malo.
P o l . Pues vem os que so sosiega

entre nosotras, dejadm e 
á m i usar de  cierta treta 
que m e ha ocurrido.

P ío , A  m í otra.
Señor Autor, m i licencia, 
que y o  no puedo hacer damas, 
y  más y a  con la  experiencia 
de que queda com o loco

—  4 9  —
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M a r t .
P o l .

T o d o s .
T o d a s .
S a n t o s .

P o l .

S o r .

E d s e b .

qnieu más estudia y  se empeña 
Después hablarem os de eáti.
Ahora ven id , compañeras, 
y  cantándole entre todas 
nna cosilJa halagüeña 
veam os lo que resulta.
Norabuena.

En hora  buena.
Que le aseguren.

Callad
y  dejadlo por m i cuenta.
(L e  rodean todas y  cantan alguna copla 
agradable; y  él hace extremos como que 
vuelve en si.) (1)
¡H ola! Como tiene un  hom bre 
aturdida la  cabeza 
con  e l estudio, se duerme 
fácilm ente, y  m ás con  esa 
m úsica; y  las vooeciilas 
que son com o una jalea: 
m as todos están vestidos 
para e l sainete. ¿No era 
L o  diversidad de trajes?
¡D ios m ió! ¿En qué faltriquera 
está el papel?

¿Qué papel?

—  5 0  —

(1) H ay una hiíttela ó  p apal pegado en que se  lee:

D etente, arroyuelo  u fano, 
y  sobre  la s  flores duerm e, 
que a l  b lando a rm llo  d e l anra 
m ú sico  susurro m ece.

E stos versos, destinados s in  duda a l can to , se h a llan  escritos en le tra  
gruesa que parece  tam bién  de D on  R am ón , pero, en la  duda, n o  rae 
atrevo ú inclu irlos en e l t e s to  del sainete.
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Si y a  por h oy  no se ech a ......
S o r . ¿y  por qué?
E spejo. ¿Qné tal te sientes?
Sor . Sano com o una camuesa,

y  con estesueñecillo, 
m ejor.

PoL, Eso es porque vean
ustedes que las mujeres 
tenemos en las urgencias 
muchas virtudes ocultas, 
gracias & Dios.

So r . ¡Qué estrañeza
advierto en vuestros semblantes!

P o l . ¿Con que tú no caes en cuenta
del susto que nos ha dado?

So r . ¿Y  había quien m alpariera?
JoAQ. No, no lo  tom es á chanza,

que has perdido la  cabeza 
y  te habías vuelto loco.

So r . ¿Yo loco? N o es m ala esa.
Y o soy  el hom bre de más 
ju ic io  de m i parentela.
¿No es verdad , padre?

Ca l l . Sí , hijo.
Callem os, no sea que vuelva 
á las andadas,

So r . ¡Yo loco!
F io . L o que conviene es que veas

a l m éd ico , y  que te sangre 
ó te purgue; y  que nos creas.

So r . P arece que ustedes tienen
a lgo de gana de fiesta: 
vam os á hacer el sainete,

Euseb . Pues, hom bre, ¿no nos ves fuera

1 '.I l.l
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SOB.

M eeino .

P o l .

JOAQ.

P o l .

Ca t .
P o l .

Ca t .

P o l .

del vestuario?
Eso es verdad ; 

pero esa es una fachenda 
de  ustedes, que m e han sacado 
dorm ido.

Porque lo creas 
del todo, vete á vestir 
para segu ir la  com edia.
Mientras, en vez del sainete 
cante una tonada nueva 
la  Tordesillas. ¡Catujal 
¿A  dónde está?

¿Cuánto apuestas 
á que se m archó á su casa 
creyendo quedaba exenta 
de  cantar, con  este acaso?
¡La hubiéram os hecho buena!
¡Ah, Catalina!......
{Sale C ATALIN A  muy despacio.) (1)

Señora......
¡Pues es una linda fresca!
¿Por qué no respondes pronto 
cuando oyes que te vocean?
Como hay  tantas Catalinas (2) 
en M adrid, pensé que no era 
por m í, p or  quien preguntaban. 
Mande usted.

Que te prevengas

—  5 2  —

(1) C atalina TordssiUaB, sexta  dam a de la  com pafiia .
'2 E staba  e n  aqnsUa ép oca  descu idada la  p o lic ía  u rba n a  y 

de ix tra fia r  a l le c to r  que Cruz l o  censurase, cuan do á ^
s ig lo  tuvo e l A lca lde C orregidor, D uque de S ex to , que pu blicar s™ 
bre ban d o  de 7 de E ebrero de 18® proh ibiendo hacer aguas en la  v ía  
pública.
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Ca t ,
Eubeb.
Ca t .

JOAQ.

Ca t .

F ig .

Ca t .

P o l .

Ca t ,

Ma r .

á cantal" la  tonadilla.
¿Cuándo?

A l instante.
Maestras 

hay  que la  canten primero 
de quien y o  á cantar aprenda. 
¿Pues no dijiste en la  loa 
que tuviésem os paciencia  
y  que luego cantarías?
Es menester que se entienda 
ese luego; com o muchos 
que dicen  que luego llegan 
de este lugar, ó del otro, 
y  suelen estar cien  leguas.
Pues aquí no lo entendemos 
así; y  e l público espera 
que cantes.

A  ese señor 
sería gran  desvergüenza 
hacerle esperar; y  asi, 
v o y  á cantar, y  paciencia.
L o  que lea suplico á ustedes 
es que por la  vez prim era 
n o  m e dejen  aquí sola 
y  entre tantas caras nuevas 
para mí.

T odas están 
propicias; nada las temas 
y  esfuérzate.

Por esfuerzo 
no quedará. ¡Ojalá sean 
iguales BUS compasiones 
á m i esmero y  obediencia!
¿y  qué tal v a  de locui’a,
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amigo?
Sor. Cuando sea cierta

la  daré siem pre por bien 
padecida , com o prenda 
de m i aplicación, prem iada 
con las piedades discretas 
del público , á quien suplico 
m e perdone y  com padezca.

Ca t . ¿a  qué hora ca llan  ustedes?
Merino , A  la misma que tu empiezas 

á cantar tu tonadilla
T odos. Con que concluye esta fiesta.

{Se quedan d oiría sentados los que quieren, 
y  con la tonadilla se dá fin.)
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IN T E K L O C lJT O R lfiS

S e r a f i n a . 

M a n u e l a . 

L e o n o r . 

D o n  Jo r g e .

A b a t e .

L a  M a r q u e s a .

O f i c i a l .

C r i a d o .

N o ta . L a  oleganoia y  delicadeza  que resu ltan  en este sainete, de un 
género enteram ente d istin to  do Las castaílei-a¡ picadas y  L a  venganza del 
Zardillo, dem uestran las excelentes oondioionee que de au tor dram á­
t ico  ten ia  D. R am ón  de la  Cruz. N o hubo en su sig lo quien m anejara  el 
d iá logo con  tan ta  so ltu ra  y  espontaneidad . E stud iado con  deteni­
m iento . b ien  puede decirse que B retón  de lo s  H erreros consideró com o 
u n o  de sus m odelos a l au tor do E l Ofiddl de marc/io.- lo s  tip os  todos de 
este sa in ete son  breton ian os.

• J.

s- .t

••
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E l teaPro representa salón de casa noble. Al levantar la 
cortina estarán sentadas á la labor SERAFIN A y  M A­
N U ELA; la primera bordando al bastidor y  la segunda 
haciendo puntos de malla: canta algo.

M)•
i

Se b a f . Y a  m e cansa la labor;
tom a un polvito, Manuela, 
y  hablem os de cosas varias.

Ma s . Pero ¿alguna vez siquiera
no hablarem os en razón?

Se b a f . No m e rom pas la  cabeza:
solamente de o ir  nombrar 
la razón, rae dá  jaqueca, 
Muchacha, com o y o  soy  
flsgoncilla y  petimetra, 
pensara qne estaba loco 
todo el m undo, si supiera 
que era y o  m ujer capaz 
de  hablar una vez de veras.

Ma n . Muy bien ; Ya que solo el nom bre
de la razón os inquieta, 
hablarem os de caprichos.
Lo que vuestra m adre intenta 
de casaros con  el viqjo 
pariente ¿qué tal os peta?

Se b a f . Preciosam ente: m i madre

i
V

' 1'•'ll
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Ma n .
Se k a f .
Ma n .
Se r a f .

Ma n .
Se r a f .

Ma n .

Se r a f .
Ma n .

Se r a f .

sufre tantas bagatelas 
m ías, que fuera y o  injusta 
si las suyas no sufriera.
¿Y  os casaréis con  él?

N o. •
¿Y mi ama?

L a venera 
Iiumilde mi voluntad; 
siem pre será la  obediencia 
m i prim era obligación ; 
pero y o  haré de m anera 
que mi pariente, antes que 
nos casem os, m e aborrezca. 
B ien pensado.

Si n o  h a y  cosa 
que a l oiría  m e estoemezca 
sino e l m atrim onio: en él, 
s i á m il m ujeres observas, 
verás m il arrepentidas, 
y  ninguna satisfecha; 
n o  verás muchas que aplaudan 
su estado, y  las m ás modestas 
juzgan  que hacen un prodigio 
en no publicar sus quejas.
Con todo, en ese dictam en 
estamos las dos opuestas, 
y  á m í m e suena m ejor 
una boda  que una orquesta. 
M uy buen provecho.

Y  usted
no fué siem pre de la  mesma
opinión, que D on N arciso......
Se le  acabó su licencia  
á buen tiempo, que s i no
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oreo que hago la sim pleza 
de  casarm e con  él.

Ma n . P ero ......
señora, hablem os de veras;
¿usted le quiere?

Se r a f . N o sé.
Mira, no m e descontenta 
tanto com o otros. Y o le  hallo 
más espiren (1), más viveza; 
se explica  con  m ucha gracia , 
y  m ejor que todos piensa.

Ma n . ¿Le gusta á usted verle?
Se r a f , Sí .
M a n . D ígam e usted, ¿y  la  alegran

sus cartas?
Se r a f . Si, y  las deseo.
Ma n . ¿Siente usted m ucho su ausencia?
Se r a f . Hon-or.
Ma n . ¿y  usted, no conoce

que eso es amarle? ¡Canela!
Se r a f . A m í m e parece  que

no quiero á nadie.
Ma n , Esa es buena;

y  murmuran que usted quiere 
á todos.

Se r a f . Pues no lo crean;
que y o  no quiero, aunque tengo 
m anía porque m e quieran.

Ma n . Esa es, señora, m anía
de todas las petimetras; 
y  usted con más razón que otras.

Se r a f . Pero en mi n o  es más que mera

—  61 —
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(1¡ P or  esp irito : feinc tieninm áaniiMj«6psíimjtfs«e «Íctíifli. Mor.
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Ma n .

Se r a f .

Ma n .

Se r a f .

Ma n .
Se r a f .

curiosidad, no locura,
para ver  la  d iferencia
de efectos que hace en los hom bres
el talento y  la  belleza
de una misma dama.

Ya;
¿pero en eso no se m ezcla 
a lgo de m alicia?

A  veces. 
Supongam os e l tronera 
de m i maestro de  cantar; 
hasta que llevarle  vea 
á Zaragoza ó Toledo, 
n o  puedo y o  estar contenta. 
¡Pobreeito mentecato!
¿Y habéis tenido conciencia 
para tenerle en la calle 
cantando junto á las rejas 
toda la noche?

¡Tan lindo!
Y  si de llover n o  cesa, 
hasta las nueve del d ia  
n o  hubiera logrado audiencia. 
Calado iba  hasta los huesos.
M ejor. No b a y  quien se divierta 
com o y o , y  para ese fin 
se bailan hom bres á docenas 
rid ícu los; así como 
se balJan pocos que m erezcan 
las confianzas de am igos, 
ni de esposos las finezas (1).

(1) E n  e l an tóg ra fo  d s  D. R am ón  se in terca la  aqni nna escena en 
que aparece u n  p a je  p orta d or  de n n  rega lo  p ara Serafina, acom pañando 
1a  oarta  de o frecim ien to  da tada  en 4 de  Ju n io  de 1783, fech a , qnizA, del
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L e o n o r .  (Dentro.)
¿Están en casa?

Ma n . ¡H ay, señora!
Doña Leonor de Ledesma 
qne ha un siglo que n o  la  vemos.

Ser af . Si, Leonor. ¿Por qué no entras? 
¿De donde sales, mujer?

L eonor . Bastaste tiem po te queda
de saberlo, que h oy  por todo 
el d ía  vengo á ser vuestra.

Ma n . ¡Gran día!
Se r a f . V aya , ¿te casas

y  vienes á darm e cuenta?
L eonor . D ios m e libre.
Se r a f . ¿Se murió

tu  tío?
Leonor . L arga la  lleva;

el m ío es un tío eterno.
Se r a f . ¿Y te d ice  chuchuñetas

todavía?
L eonor. Me persigue

con  su am or que m e revienta.
Se r a f . ¿Y  m e quiere y a  a lgo más 

que solía?
Leonor . Con la mesma

voluntad que á m í tu madre.
Se r a f . Pues h oy  la  tenem os fuera 

de M adrid, á recib ir

' '̂ 1 

i|

d ía  en que se eéotibió el aainete. L a  escena no gustó al au tor; la  señaló 
para su prim irla , y  a s i vem os que n o  figura en e l e jem plar que aproba­
ron lo s  Consores de teatros en D iciem bre de d ich o  año 1783.

Y  n o  cabe dnda de que Cruz quedó descontento  de la  escena, desde 
los prim eros m om en tos, p orque n o  an otó  lo s  nom bres de lo s  in te r lo cu ­
tores, después de e scr ib ir lo s  versos qne á cad a  uno ooriespon d ian .
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L e o n o r .

S e e a f .

L e o n o r ,

M a n .

S e r a f .

M a n .

S e r a f ,
L e o n o r .

S e r a f .

L e o n o r .

con  m i herm ano una parienta, 
Tam bién  m i tío v a  al Sitio (1); 
que m e h a  dado esta licencia 
sin qjemplar.

Pues am iga, 
si e l d ía  no se aprovecha, 
de  éstos, pocos.

U n lacayo  
m e dejó de centinela 
que lo  parla  todo.

En casa 
tenemos otro postema 
semejante.

Buen rem edio; 
darles a l punto, Manuela, 
ese doblón á los dos, 
con  la  condición  expresa 
d e  que basta que le  consuman 
no salgan de  la taberna.
¡Gran pensam iento! Pues aunque 
dentro de dos horas vuelvan 
no im porta, porque traerán 
y a  los ojos en tinieblas. ( Vase.) 
V am os, ¿y  cóm o te va?
M uy m al; y  con las ideas 
de retirarm e del m undo.
¿Del m undo? Pues y o  creyera  
que el pobre hace cuanto puede 
para tenernos contentas. 
¡Retirarte!

¡A y , Serafina,

(1) L os R eales S itios  d onde t a o ia n  tem p orada  co n  m ás frecnon cla  
lo s  R eyes, eran e l de A tan jnez, en  M ayo y  Junio, y  e l de L a  G ran ja en 
s i  resto del verano; á uno de éstos debe de referirse L eonor,
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si tan desgraciada fueras 
com o yo!

Se k a f , ¡T ú desgraciada!
¿Paes qué te im pide que seas 
venturosa?

Leonor , El testamento
de m i padre, que m e deja 
sin poder ser del que amo, 
al que aborrezco sujeta.

Se r a f . ¿Pues qué, tú  amas? ¿Estás loca?
Leonor . ¿Qué dificultad encuentras?

¿No amas tú también?
Se r a f . ¿Yo habla

de dar en esa simpleza?
Y o perm ito que m e amen, 
y  al sujeto de más prendas 
y  m éritos, á lo más, 
le sufro, por gran  fineza, 
que tal cuai vez m e lo  diga 
sin ex ig ir  la respuesta.

L eonor . N o nos parecem os.
Se r a f . V aya ;

¿es m ucha la concurrencia 
de pretendientes?

Leo n o r , Bastante;
pero sobran, que m i estrella 
solam ente á uno se inclina, 
y  de su correspondencia 
segura, le  am aré siempre 
con la fe  m ás verdadera.

Se r a f . ¿Quién es ese hom bre dichoso?
L eo n o r . ¡Ah, si tú le  con ocieras!....
Se r a f , P uede ser. ¿Cómo se llama?
Leo n o r . Narciso.

~  6 5  — .. ii
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Se e a i '.
L e o n o r .

S e b a f .

L e o n o r .

S e r a f .

L e o n o r .
S e r a f .

L e o n o r .
S e r a f .

L e o n o r .

S e b a f .
L e o n o r .

[Cómo!
Y  le  adecúa 

m u y bien e l nom bre, porque 
lo  es de  todas las maneras.
Es im posible que tii 
puedas conocerle.

Espera......
¿Es un oficial m ocito, 
m u y v ivo , de  una presencia 
agradable , m uy gracioso, 
que ha estado aquí con licencia  
y  ha vuelto  á su regim iento?
Sin duda es 61, por las señas.
¿Le conoces? ¿Sabes algo 
de su conducta?

M uy bella; 
solam ente que es preciso 
el que á tí ó á m i nos mienta.
¿Pues qué, te quiere?

A  lo  menos 
la  víspera que se fuera 
así lo  ju ró  á mis pies.
¿La víspera?

Si habrá cerca 
de un m es......

¿De un raes? Ya i-espiro 
Y , am iga, por esa cuenta, 
más engañada estás tú, 
porque dilató su ausencia 
quince días más por mi.
¿Y  dónde estuvo?

A  la  vuelta 
de m i ca lle , en una casa 
desde donde por las rejas

—  6 6  —
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S e r a f .

L e o n o r .

S e r a f .

M a n .

S e r a f .

M a n .

L e o n o r .

M a n .
S e r a f .

L e o n o r .

de un patio interior, las noches 
se nos pasaban enteras 
hablando.

Pues la engañada 
soy  y o ; n o  h a y  que darle vueltas. 
¿Con que serás mi enemiga 
desde hoy?

¡A y  que m al piensas, 
hija m ía! Daré y o  
por una am iga noventa 
hom bres, y  los d iera todos 
si hubiese quien los quisiera. 
{Sale MANUELA.)
E l m aestro de cantar, 
señora.

Di que se vuelva , 
que h oy  no quiero dar lección 
¡A y , señora, qué sentencia!
Y  viene em polvado asai 
y  las m ejillas tan llenas 
de blanquete y  rus. N o hay 
en todas las covachuelas 
un A donis, d igo , un m ono 
más gracioso.

A m iga , deja 
que entre, le  verem os, y  
nos divertirá siquiera.
Si no, se ahorcaba.

H azle entrar 
{Vase M ANUELA.) 

porque Leonor se divierta. 
P arece que Don Narciso 
algo el corazón  te inquieta 
por más que lo disimules.

I '
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S e r a f .

L e o n o r .

M a n ,

JORGE-

L e o n o b .

J o r g e .

S e r a f .

L e o n o r .

M a n .
.Jo r g e .
L e o n o r .
S e r a f .

J o r g e .

M a n .

¿Yo? No, am iga; es m uy pequeña 
pérdida un am ante, para 
la  que los tiene á docenas.
Adelante, maestro mío.
{Sale DON JORGE, de petimcire extrava­

gante.)
¡Jesús, que m agnificencia!
¿Es m úsico ó bailarín?
N o es hom bre que cabriolea 
D on Jorge Suspiros.

No
m adam a, hay  gran  diferencia; 
la m úsica m ueve al baile, 
mas n o  tiene la  nobleza 
el baile de hacer danzar 
á la música.

Perfecta
refiesión.

Señora......
V ed

que tez.
Y  que linda pierna.

H echas á torno.
Señoras —

¡Qué talento!
¿T e chanceas?

IjO m enos que mi maestro 
sabe, es m úsica.

M i adversa 
suerte lo ha querido así; 
y  así y o  b a go  el uso de ella 
por diversión.

D ice bien-, 
pero se entiende la ajena.
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J o r g e .

L e o n o r .

M a n .

S e r a f .

J o r g e .

M a n .

S e r a f .
L e o n o r .
J o r g e .

Yo n ací para destino 
m ayor; bien que no m e pesa, 
pues á la  m úsica debo 
estar á las plantas vuestras.
¿Y hace usted versos tam bién? 
¿Le pudiera faltar esa 
gracia  & Don Jorge Suspiros 
cuando dice aquella letra: 
«M úsico, poeta y  loco , 
quien  d ice  uno d ice  otro?» 
Calla. Y  vam os, m aestro m ío. 
¿H ay alguna cosa  nueva 
de gusto?

Si usted la canta 
será de gusto, por fuerza.
H o y  am aneció la voz 
de mi am a, con  jaqueca.

I •
j Cante usted.

Oid un juguete 
nuevo que tra igo de prueba.

(Canta.)

V ayan  el sol y  el d ía  
m u y noram ala, 

que m ejor es la  noche 
para quien ama.

¿Q ué im porta que las nubes 
m e aneguen en sus aguas, 
que los truenos asusten, 
ni que ios rayos caigan ; 
si entre las tem pestades, 
las som bras y  las ansias, 
disfruto los favores
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de m i zagala, 
y  las luces del d ía 
de ella m e apartan?

¡Qué feliz noche 
la  que por v e r  su dama 

se m uere un hom bre!
¿Qué im porta que las nubes 
m é aneguen con sus aguas, etc.

—  7 0  —

Aunque un hom bre se cale, 
le  dejan seco 

las lum bres de los ojos 
de su cortejo. (1)

L eonor .
J orge .
Leonor .
Ma n -

JO E G E .

Ma n .

Se r a f .
L eo h or-
Se r a e .
J o rge .
Se r a f .

¡Qué m úsica y  que expresión!
¿Y  qué os parece la letra? 
Preciosa.

Y  original, 
que es historia verdadera.
Aquel sol y  aquellas som bras,
¿no exprim en b ien , contrapuestas, 
el asunto?

G randem ente: 
solo falta que exprim ieran 
la  cam isa del autor.
¿Quieres callar, bachillera?
Y o quiero una copia.

Y o otra.
Cuanto mandáreis.

Manuela, 
llévale á m i gabinete,

G) L a  m úsica  de esta can ción , de au tor d escon ocido , so conserva en 
la  B ib lio teca  m unicipal.
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y  entre tanto que hora sea 
de com er, que las escriba.

J o r g e . {Muy alegre).
Señora, y o  de cualquiera 
suerte que......

Ma n . Vamos ¿queréis
que tam bién os lo agradezcan?
{Se le lleva, y  él va haciendo misterio.)

L eonor. ¡Qué bufona eres!
Se r a f . ¿T  tú?
L eonor. Y o he seguido con el tema.
Se r a f . A sí m e divierto; mira 

si cabe más in ocen cia .
L eonor. T ú d ices bien; pero muchos 

de otro m odo lo interpretan; 
y  entre estos hom bres h a y  varios 
m entecatos y  fachendas, 
que tienen poco  talento 
para conocer la  befa 
que se les hace, y  sobrada 
vanidad que Ies eleva 
á creerse favorecidos, 
y  en eso hay  la  contingencia, 
cuando ellos no lo  divulguen, 
de que las gentes lo crean.

S e r a f .  ¡Qué reflexión! Imprimatur 
e l m artes en la  Gaceta.

L eonor . Y  tam bién tus aventuras 
para que á noticia  vengan 
de todos.

Se r a f . ¡Mira qué tacha!
Con eso m e conocieran 
m uchos que por no saber 
que existo, no m e cortejan.

—  7 1  —
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M a n .

L e o n o r .

S e b a f .

M a s .

L e o n o r .

S e r a f .

M a n .

S e k a f .
L e o n o r .

S e r a f .

—  7 2  —

{Sale M ANUELA.)
¡Qué ancho y  vanaglorioso 
nuestro buen Don Jorge  queda, 
y  qué misterioso ha entrado!
Y o apuesto á que tom a esta 
casualidad, com o una 
aventura de novela.
T ú  ves que mis reflexiones 
son justas.

Paró á la puerta
im coche.

Sí, señora, y  es
el abate.

¿Das audiencia 
también á abates.

No habiendo 
gente de tropa, á cualquiera.
Y  este caballero debe 
ser excepción  de la  reg la ; 
pues lo es sin capellanía, 
ni beneficios, y  esperan 
algunos que por m i ama, 
s i en la tropa le  desechan 
para a lférez, se acom ode 
de p ífano ó de trompeta.
A hí está.

¡Pobre de mí!
Que si m e v e  no nos deja 
en todo el d ía , y  después 
á m í tío  se lo  cuenta 
todo, que es am igo suyo.
Pues á m i cuarto te entra
y  déjam ele, vei’ás
que pronto que se le  ahuyenta.
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L e o n o r . ¡Por Dios! (Se entra.)
Se r a f . D íle tú al criado

d iga  á todos los que vengan, 
que estoy sola, más que avise, 
y  entrarán los que convengan 
no más.
{Sale el Á B A TE  sin capa, vestido bordado 
y  bastón.)

A b a t e . Me diera la  orden
y o  á m i prop io , si creyera  
que á vuestros ojos podía  
desagradar m i presencia.

Se r a f . Usté está b ien  persuadido 
de cuánto m e lisonjea, 
señor A bate; m as ¿qué 
metamórfosis os trueca 
en un traje tan de gusto?
¡Casaca bordada, medias 
de gris, pelo al natural!
¿Vais al cam po?

Ab a t e . N o se huelgan
mis ojos con  fuentecillas, 
pajarillos n i arboledas.

Ma n . Con las pájaras d e l pueblo,
tal cual.

A b a t e . Essb, esas, esas.
Ma n . N o todas, que suele haber

de  todo en las pajareras.
Se r a f . ¿Y para andar por M adrid

05 vestís de esa manera?
Ma n . E s el traje de conquista.
A b a t e . L a  dnleisim a v iolencia

de mi pasión m e transform a, 
p or  si encuentro con la idea

—  7 3  —
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Ma n .

Se r a f .

A b a t e ,

Ma s .

Ab a t e .

Ma n .

Se r a f .

Ma n .
Se r a f .
Ab a t e .

de vuestro gusto, y  por él 
m e aparto de la melena 
corta, el un ifonne adusto 
y  la capilla supérflua. 
Ciertamente que es un mueble 
inútil com o n o  llueva.
N o os entiendo, y  ciertam ente 
que á todos hará estrañeza 
v er  así un hom bre de vuestro 
carácter.

¿Habláis de veras?
¡Mi carácter! Y o no tengo 
carácter á la  hora de esta, 
señora.

D ice  m u y  bien; 
es un niño que ahora em pieza 
á v iv ir , y  aun n o  está en tiempo 
de determ inar carrera.
Y o, señora, solo aguardo 
las resoluciones vuestras 
para resolverm e. H ablad. 
¿Calláis? Dulcísim a prenda 
de  m i corazón, m i vida, 
decid  ¿qué queréis que sea? 
Señora, tiene razón; 
de vos depende que tenga 
un defensor m ás la  patria, 
ó un m onago m ás la  Iglesia. 
¡Qué lindas vueltas que trae 
el señor A bate! A  verlas.
Bien respondido.

A cercaos.
¿Son lindas? P ara escogerlas 
empleé más de ocho días.
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Se b a f .
A b a t e .
Se k a f .
A b a t e .
Se k a f .

Ma n .
Se e a f .
A b a t e .
Se k a f .
A b a t e .
Se k a f .
A b a t e .
Se b a f .

Ab a t e .
S ekaf .
Ab a t e .

Se e a f .

Ma n .
A b a t e .
Ma n .

¡A y, ay!

Se k a f .

¿Qué tenéis?
Manuela.

;Bien mío!

acércate.
N o puedo más:

¡A y!
¿Qué os altera?

Señora ......
Yo  m e muero.

¿Q ué?..,.
Sostenme la  cabeza. 

Yo estoy ......
Retiraos de m i, 

Abate, que usted m e apesta. 
¡C óm o!....

Con vuestros olores 
Si solo tra igo  m anteca 
de  puerco en el pelo, y  polvos 
que m e dijeron  que eran 
de Chipre.

Son un veneno 
para m í. Apartaos cien leguas. 
Idos.

Pero m e p arece ......
¡Eh! M aldita m aña, y  v ie ja  
de los abates, traer 
adrede cosas com o estas 
para matar de vapores 
á las pobres petimetras.
¡A y , Abate m ío, que 
cruel sois! Y a  estoy enferm a 
para un mes; si usted m e am a 
y  conoce la fineza
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con  que le  p ago , al instante 
váyase  de  aqu í, y  no vuelva.

A b a t e . M i Y o estoy desesperado
Ma s . Pues váyase usté allá fuera

á desesperarse. ¡Ay!
¡Que los ojos le  blanquean 
á m i ama!

A b a t e . A  ver  e! pulso.
Ma n . ¡Puf! ¿Quiere usted  que m e muera

y o  tam bién?
A b a t e . ¡S oy  in felice !....
Se r a f . ¡A y , a y !...,
Ma n . ¡Jesús, qué postema

de hombre!
A b a t e . E l m édico.
Ma n . Señor,

que estamos y a  las dos muertas.
A b a t e . R eniego del peluquero,

los polvos y  la  m anteca. (Vase.)
M an . Am én. A nda con  m il diablos.
Se b a f . ¿Se fué?
Ma n . Si.
Se r a f . D üa que vuelva

á Leonor.
Ma n . ¿Se fué el vapor?
Se r a f . ¿Soy y o  de  las zalameras

que los gastan? Y o los finjo 
cuando m e acom oda.

Ma n . Bella
gracia .

Se r a f . Para ciertos casos
son un recurso de perlas.
{Sale un  CRIADO.)

Cr ia d o . La Marquesa del Sotillo
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está ahi.
Se r a f . Otra postema.
Ma n , Otro vapor.
Se r a f . D ila que entre,

y  avisa á Leonor. (F ase  eZ CRIADO.)
M a n . Perfecta

trinca: y o  espero tener 
h oy  bravo d ía  de  fiesta. (F ase.)
(5aZe la MARQUESA.)

Ma r q . Buenos días. ¡A y, Dios mió!
¡Qué abandono, y  en qué dieta 
de tertulia estás! ¿Con tanto 
m érito, tan sola?

Se r a f , Estas
son reliquias que han quedado 
todavía  de la  guerra. (1)

Ma r q , ¡Cuántos sustos tiene á cargo,
cuántas lágrim as y  ausencias!

Se r a f . Y a  está la paz finalmente
de nuestra parte.

Ma r q . S i hubiera
otra expedición , y o  m e iba 
tam bién al cam po, ó m u y cerca , 
á servir de voluntaria.

Se e a f . ¿Bajo de  alguna bandera?
L a verdad ......

Ma r q . N o, no hagas burla,
que en estos lances m e pesa 
ser m ujer.

(1) L a  guerra con  In g la terra , & consecuen cia  de la  independencia de 
loa E stados del N orte  de A m érica , se term iné con  el tra ta d o  de Parla 
de 30 de E nero de 1783, ratificado en 3 de Septiem bre siguiente. L a  com e­
dia, pues, debié de eaciibirac entre estas dos fechas.
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Se r a f . Eso se llam a
heroicidad de cabeza.
{Sale LEONOR.)

Ma r q . P ero   ¡L eon or!....
Leonor . ¡Oh, qué encuentro

tan dichoso!. ¡Mí M arquesa!,...
Y o te creia  en el Sitio.

Ma r q . H e tenido una pequeña
ocupación en Madrid.

Leonor . Con la  grande concurrencia 
d icen  que está hermoso.

Ma r ®. Si.
más para m í no hay belleza 
donde no está lo que amo.

Leonor. ¡Qué bien  d ice! ¡A li!....
Se r a f , Esa queja

nace, todas som os unas 
y  hemos de hablar con  franqueza, 
de que es tu amante soldado, 
y  el destino te le aleja 
donde está su regim iento.

Ma r q . Aunque no le  daba treguas 
su ob ligación , m i cariño 
le  arrestó en su fortaleza 
algunos ílias, y  ayer 
salió para Cartagena.

Se r a f . ¿A yer se fué?
Ma r q . Sí , ayer tarde.

Si n o  ¿vendría  tan suelta 
y o  aquí?

L eonor . Pues lo  que has de hacer
es aprovechar su ausencia.

Se r a f . S i, porque e l saorifiear 
los gustos á la  fineza
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^[a r q .

Se r a f .
Marq .

Se r a f .
Ma r q .

Leonor .

Ma r q .
L eonor .
Se r a f .
Leo n o r .
Se r a f .
Ma r q .

L eonor.
Se r a f .

Ma r q .

Se r a f .

por un ausente, está y a  
reform ado en nuestra regla.
¡A y , am igas, que m e quiere 
m ucho! ¡Y  si y o  os dijera 
quién es!....

¿Qué? ¿Le conocem os? 
En cuanto á ti, no m e queda 
duda: de Leonor no sé.
N o quiero ser indiscreta.
No hay  m isterio; pues las cosas 
en el estado que quedan, 
aunque se callen , n o  pueden 
estar y a  m ucho secretas.
Es Don N arciso, el alférez 
de Dragones.

¿De qué tierra
es?

Andaluz.
¿Andaluz?

¿D on Narciso?
Y o estoy muerta.

¡Ah, p icaro !....
El mismo es;

Don N arciso. ¿Qué os inquieta?
Yo m e m uero.

Y  y o  no es fácil,
¡ah! que la risa contenga, {Eie.) 
de  ver cuán iguales corren 
nuestras fortunas parejas.
¡Cómo! ¿Q ué quieres decir, 
Serafina?....

¡Qué indiscreta 
te confias de tus dos 
contrarias!
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Ma r q , ¿De qué manera?
Se r a f . N o te aflijas, ni te enfades,

Tiendo que y o  estoy serena, 
que soy  Ja más agraviada.

Ma r q . ¿Pues cóm o?..,.
Se r a f . • T u  am ada prenda

nos cortejaba á las dos, 
com o á ti, con  gran fineza.
Habrá un m es que entre suspiros, 
congojas, llantos y  quejas 
se despidió de m i; luego, 
á los quince dias, de ésta, 
y  ayer de  tí; con  que al ñu 
en esta trip le contienda 
la  m enos descalabrada 
ha salido tu belleza.

Ma r q . Y o no lo  creo, pues sé
bien  con el honor que piensa.

Se r a f , Sin perju icio de su honor
yo  aguardo á otra  que venga 
dentro de otros quince días 
quejándose de su ausencia; 
y  otra  después, porque él debe 
de cortejar por quincenas 
á las damas.

Leonor. Y o detesto
á ios hom bres, y  no sea 
y o  Leonor, si los m irare 
más que para hacer perpetua 
burla  de ellos, y  el desprecio 
que m erece su insolencia.
{Sale DON JORGE.)

J orge . A qu i están y a  las dos copias.
Se r a f . T ra iga  usted, Don Jorge ; á verlas.

—  8 0  —
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{Sale el CRIADO.)
Cr ia d o . Señora ......
Se r a f . ¿Qué?
Criad o . Un caballero

em bozado basta las cejas 
en una capa blanquizca, 
con botas y  con espuelas 
pretende hablaros, si estáis 
sola.

Se r a f . ¿Le has d icho que éstas
y  el m aestro están aquí?

Cr ia d o . Y o  nada.
Se r a f . Pues ve, Manuela:

m ira quien es.
Vavse MANUELA y  él P A JE .)

L eo n o r . Aventuras
tuyas.

S e r a f . Y  com o sea buena
la celebraré, porque 
tus pesadum bres diviertas.

Leonor . No te burles, que bien pronto 
procui’aré salir de ellas 
tan á costa de  los liombres 
que......

JoRGF,. ¿Qué cu lpa les condena
tan crim inal que os m erecen 
tan form idable sentencia?

Leonor . A si pudiera y o  á todos 
agarrar de las melenas 
y  patearlos com o á usted.

Jorge . Señora ¡Que m e despeina
u sted !,...

Se r a f . ¡Qué terrible estás!
L eo n o r . ¡Para que otra vez se venga

r>,
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J o rg e .

Se r a f . 
Mak  . 
Se r a f .

M a n .

Marq..
L eo n o r .
M a n .
Se r a f ,

Mar q .

Se r a f .

Ma n .
Se r a f .

L eonor .

Ma r q .
Se r a f .

J o rge .
Se r a f .
J orge .

con  bufonadas á m í!....
Es dem asiada llaneza 
tam bién, y  un atrevim iento 
sobrado en una doncella.
Dios m e lo perdone, más
com o otra v ez  la  acontezca......
{Sale M AN U ELA.)
¿Quién es?

Señora   {Quedo.)
H abla recio, 

que los misterios m e apestan.
Pues, señora, es Don N arciso 
que d ice  que en la  liora mesma 
acaba de llegar.

I ¿Quién?

Nuestro Don N arciso.
V enga; 

que será bien  recib ido.
N o puede la  desvergüenza 
llegar á más.

¿Le has contado 
quién está aquí?

N i una letra.
Pues retiraos; y  tú  dile 
que entre m uy enhorabuena.
Mira que n o  quiero que
se m e escape. { Vase M ANUELA.)

¿Pues qué piensas? 
H aced solo lo que os digo 
que ambas quedaréis contentas. 
¿Me escondo y o  tam bién?

Mucho. 
Señoras, las manos quietas,
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Ma e q .

Ma n .
Se b a f .

Ofic ia l ,

Se r a f .

Of ic ia l .

Se r a f .

Ofic ia l .

Se r a f .

¡por D ios!......
P or cierto que estamos 

ahora con  gana de fiestas. {Se entran.) 
{Sale M ANUELA con él OFICIAL.)
A quí está este caballero.
¿Pues qué n ovedad  es esta?
¡Dejar, acabada de 
disfrutar una licencia, 
el regim iento por verm e!
Esto m e desvaneciera 
si no am ara vuestro honor 
y o  más que vuestra fineza.
Me era im posible v iv ir 
sin veros. Un m es de ausencia 
es dem asiado martirio 
para quien am a de veras.
E l am or m e hizo volar 
aqui con  tal ligereza 
que parece que sus alas 
le  prestó á m i diligencia; 
en  tres días he venido.
¡y  que así los hom bres m ientan!.... {Áp.) 
¿Y  os detendi’éis aquí m ucho?
Es im posible que pueda 
estar más de cuatro días, 
que m i pundonor se arriesga.
¡Cuatro días! ¿Y  para eso 
os fatigáis tantas leguas?
¿Qué n o  haré y o  por gozar 
de vuestra am able presencia 
un instante?

D on N arciso, 
m iradm e bien; ¿pues siquiera 
no m erezco y o  también

’f !
j j
*Í) j
I; I* : 1 k »'l
m
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Oficia l .
Se r a f .

Oficia l .
Se b a f .

Oficia l .
Man .
Ofic ia l .

Se k a f .
Ofic ia l .

Se r a f .

com o otras una quincena?
¿Qué decis, señoi-a?....

Que
sois un grandísim o tronera 
y  un tuno, que m e ha engañado, 
¡Y o!....

No, no tom éis la  pena 
de disculparos, que yo 
05 perdono esta flaqueza, 
pues fué harto m ayor la  raía 
en creeros; y  por ella 
no habéis de perder conm igo 
de todas las demás prendas 
el m érito que tenéis; 
y  soy  tan am iga vuestra 
com o antes. Pero no todas 
acaso serán tan buenas
com o y o , y  quizá L eonor......
D ila que salga, Manuela.'
Pues qué ¿está aquí?

Casualmente. 
{Ap.) Me cogieron  entre puertas. 
¡Fuerte lance! Pero buen 
ánim o, ch ico , y  á ella.
V alor, m i oficial.

Señora,
y a  que á tales bagatelas 
esa grande alm a de usted 
es tan superior, quisiera 
no m e em barace, á lo menos, 
que disculparm e pretenda 
con Leonor.

¿Y o em barazaros? 
Antes seré la  prim era

-  8 4  -

( Vase).
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que os ayudará á engañarla.
Ofic ia l . Séñora, ¿va  eso de buena 

fe?
Se b a f . Vos conoceréis toda

m i sinceridad; y a  llega.
(Salen LEONOR y  M ANUELA.)

Ofic ia l . No hay  adivino, m adam a,
com o el am or; y o  os hubiera 
en vano buscado en otra 
parte, y  él me trajo á ésta.

Leonor . Sí el amor fuera adivino 
no creo y o  qne os trajera 
aqui.

Ofic ia l . ¿Por qué no, señora?
¿Pudo alguna m ala lengua 
inform aros contra mí; 
ó qu ince dias de ausencia 
han bastado para haceros 
infiel conm igo?

L eo n o r . ¡H ay paciencia
para oirle! Don N arciso, 
no hay  cosa que más m e ofenda 
que el oir m entir á un  hombre. 
Rom pam os la  am istad nuestra 
sin ru ido, y  siu que m i fam a 
y  vuestra opinión padezcan; 
y o  os conozco y a  bastante 
para quereros de veras, 
y  os estim o y a  m uy poco 
para que el desaire sienta.

Of ic ia l . ¡Señora!......
Se r a f , Bien clai-o os habla:

no sé que dudáis.
Ofic ia l . M anuela......

Ayuntamiento de Madrid



s ' - ' í T  - a T ’

—  86  —

Ma n . Señor......
Oficia l . D i; ¿qué significa

esto?
Ma n . N o estoy bien impuesta

y o ; pero según parece, 
alguien les ha hecho que crean 
á estas señoras, que usted, 
en lugar de Cartagena, 
ha estado de guarnición 
en casa de la  Marquesa 
del Sotillo.

¡Qué mentira!
¿Y  quién fué de  tan perversa 
fábula inventor?
{Sale la M ARQUESA.)

Y o, ¡fa lso!......
¿Es fácil que m e desmientas 
á mí tam bién?

Mi Oficial, 
aquí de la fortaleza.
Responde, responde......

Yo,
señora, no hallo respuesta, 
Vuestras razones y  vuestro 
respeto el labio m e sellan, 
y  tom ar la posta es 
el recurso que m e queda.

M aeq. ¿Irte? N o harás tal. {Le agarra.)
M a n . D ejadle,

pues se acabó la licencia 
de  m entir aquí, que vaya  
donde otras bobas le  esperan. 
{Sale el A B A TE .)

A b a t e . ¿Está y a  m ejor madama?

Ofic ia l .

Ma r q .

Ma n .

Mak q .
Of ic ia l ,

1 . ’^
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' (Sale DON JO RG E.)
J o r g e . ¡Hombre! ¿Está usté y a  de vuelta? 

¿Usté es loco? (Al Oficial.)
Oficia l . Si, señor:

y  hará bien si no se acerca .
Ab a t e . Caballero, bien venido:

¿deja usted por esas tierras 
muchas novedades?

Ofic ia l . Una
grande.

A b a t e . ¿Podem os saberla?
Ofic ia l . Que á un A bate algo indiscreto 

le rom pieron la cabeza 
por hablador.

A b a t e . H izo mal.
Ofic ia l . N o gusto de cuchnfietas.
Se r a f . A bate, no le enfadéis

porque es hom bre m uy de  veras, 
especialm ente entre damas.

Oficia l . No h a y  que vo lver  á la  cuenta, 
y  si no, aquí está: y o  dije 
que se acabó la  licencia, 
y  ¡a  prón-oga callé 
que tengo en la faltriquera.
D ije á las dos qne os quería, 
y  no mentí en m i conciencia, 
porque y o  quiero m ás, siem pre, 
á la  que tengo más cerca. 
Em pecem e á despedir 
un m es ha, en inteligencia 
de que es preciso dqjar 
un hom bre á todas contentas, 
y  eráis m uchas; sobró tiem po, 
y  v o lv ía  á dar la  vuelta

—  8 7  -
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con grande afición á todas;
pero am or, aunque sea m engua
en un soldado decir
que le han herido las flechas
de Cupido, sólo á
m i señora la Marquesa,
por otros ñnes, que para
m ejor tiem po se  reservan.

Se b a f . ¡Hola!
Ma r q . N o seas m aliciosa;

porque acabada la guerra 
y a , y  único de su casa, 
nuestros parientes desean, 
y  nosotros m ás......

O f i c i a l . Señora ......
¡Por Dios!

JIa e q . ¿Q vé pensaban ellas?
¿Poder más que yo?  Me caso 
con  él. Ya os he dado cuenta.

Se k a f . Nos dam os por avisadas 
al desposorio, la cena, 
á la com ida, al refresco 
y  á cuantos festines tengas.

J o rge . Sí usía m e hace m erced
y o  correré con  la  orquesta.

A b a t e , y  y o  les casaré á ustedes
si á que m e ordene se esperan.

M an. ¡Pobres novios! {Sale tm  CRIADO.)
Cr ia d o . L a  com ida,

señores, está en la mesa.
Se r a f . Vam os á com er alegres.

D ad la  m ano á la  Marquesa, 
pedidla perdón , y  todo 
en diversión se convierta.

B*'-.

.. '''
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L e o n o r .
M a r q .

L e o n o r .

O f í c i -v l ,

M a e q .
M a n .

S e r a f .

M a n .
T o d o s .

—  89 —
¡Buen provecho!

¿Oyes, qué d ices
lú?

Que buena m aula llevas.
Bien puedes tenerle atado 
com o un perro á la  cadena.
M al nos conoce usted, niña. 
Slientras joven  y  soltera 
la  gente de tropa, es fácil, 
inconstante y  lisonjera; 
pero en llegando á casarse, 
no los hay  con  sus parientas 
más gurrum inos, más fieles, 
n i que m ejor las diviertan. 
¿Cierto?

Y a lo verá  usia 
mi señora la Marquesa.
Vam os, h ijas; y  tú  en tanto 
prepáranos una nueva 
tonadilla que nos cantes.
Eso corre de m i cuenta. (1)
Y  de todos el pedir 
perdón de las faltas nuestras.

FIN

(1; E l papol lis Riuiuíía estuvo í  ca rgo  de P o lon ia  R ochel, fam osa 
tonadíllerR ,

Ayuntamiento de Madrid



•"A

I . . .

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



IvKa --

I''.'

.

■, % ■Snajvw

' j-

' V.’ ' • * *

Ayuntamiento de Madrid



'■t'

r»-

IN T K K JL O C U T O R K S i ■

I

P a n t a l e o n a .

SiLVERIA.

C a l i x t o .

T ío  S a n g u ij u e l a .

R o .m l r ü ,

A m b r o s io .

R a f a e l a .

E s t é f a n a ,

A n g u s t i a s .

O l a l l a .

B e r n a r d o .

P e r i c o .

T a n i s l a o .

D o ñ a  P a c a .

R u a n o .

G a l v á n .

N ic o l a s a .

C a t a l i n a .

D o n  P a s c a s io .

Xo'áA. So lia d lc lio  quo Cruz dosignaba los in&orlooutoros de sus sai. 
netos con  los nom bres prop ios de los actores  y  a ctrices  que lo s  ropre* 
seuiaboiit y  que cuan do Ai a lgun os d o  aquéllos no so les doterm iu a en el 
c\irso de la  obra, se h a n  con servad o lo s  nom bres de lo s  artistas que in* 
terp rota ron  la  obra . E n e l caso  presente, Sil vería , R om ero, A m brosio , 
R afa e la , D oñ a  P aca , R uano, G alváu , N ico lasa  y  C atalina , oorrespon . 
den A SilTOria R ivas, qu in ta  dam a; V icen te  H om ero, o c ta v o  galán , 
A m brosio de P uentes, séptim o; E a fa o la  iCoro, o c ta v a  dom a; P aca  i£ar- 
tin ez, segunda dam a: P edro R u an o, prim er barba; V icen te  GolvAn, aép. 
tim o golAn: N icolasa  P alom era , cuarta  dam a, y  C atalina T ordesillas, 
{Sobresaliente de m úsica.

E ste sainóte es del añ o  2781. E n  la  R ib lio teca  m u nicipal se conserva 
el au tóg ra fo  de D . R am ón de ia  Cruz,
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Casa pobre. E n  el fo ro  habrá dos m esillas ordinarias, con  
sillas de p a ja  iguales. M anteles, unos lim pios y  otros no. 
Varias sillas chicas, viejas, de p a ja , repartidas; y  en  dos 
estarán  sentadas PAN TÁLEO N A y  SILVE RIA , encin- 
tando 'un pand ero , y  C A L IX TO , retirado á u n  lado, p in ­
tando otro, con  dos cazuelas de colorines y  brocha. Todos 
de m ajos de L avapiés, etc.

Ca l i s . L a  cá e za  m e corta ra
si en  tod os  los  cu a tro  ba rrios  
sa liese  esta  p r im a vera  
p a n d ero  m e jo r  p in ta d o .

P a k t , C om o q u e  lo  p in tas tú.
O yes , y  m ira  estos la zos 
q u e  tam bién  se  p in ta n  solos.

S iL v, S í sois la  h on ra  d e  los m a jos
los dos.

P a n t . y  tú  la  h o n ra  ch ica
d e  tod o  lo  resa lad o .

Ca l i s  . P an ta leon a ........
P a n t . ¿Qué?
Ca l i s . ¿Sabes

d e  q u é  c o lo r  son  los ray os 
del sol?

P a n t . V erd es  y  am arillos.
Ca l i s . ¿Y  los  o jos?
P a n t . A zu la d os.

Ayuntamiento de Madrid
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C a i -i x .

P a k t .

C a l i s

tt-A P a n t .

C a l i x .

k ■
r v .* , P a n t .

*'J* i S iL V .

C a l i x  .
( ' •  
fr ’í- P a n t .

C a l i x ,
♦

- L o s  DOS.

C a l i x .

1'AÍí-: • ^ P a n t .

 ̂•. ’ 

i r *

C a l i x ,

Com o lo s  tu y os . B en ditas 
las a lm as q u e  los  p in taron , 
am én , p a ra  la b or in tio  
d e  tod o  e l g é n e ro  hum ano.
¿Y  p a ra  q u é  lo  pregu n tas? 
P o rq u e , au n qu e y o  n o  h e  cu rsa o  
la C a d em ia , n i jam ás 
tom é p in ce l en  ia  m an o, 
e n  d ic ie n d o  y o  a llá  v o y  
c o n  cu a n to  qu iero  m e sa lg o .
V o y  á p in ta r  aq u í cu  m ed io  
d e l p a n d ero  u n  so l d ora d o , 
qu e ha d e  d a r  m ás g o lp e  á  todos, 
q u e  e l m ism o sol, y  d eb a jo  
he d e  p on er  u n a  cop la .
¿Q ué cop la?
L a  e s to y  p e n sa n d o ......
E sta es g ü e ñ a  Y a  la  ten go.

I D ila ,

Y a  se m e  ha o lv id a d o .
¡P or  v id a  d e ! .. . .

¡G ü eñ a  e r a !.. ..  
Y a  m e acu e i'd o . ¡Chis!

O igam os,
V á y a se  n oram ala  

este sol q u e  ves, 
en  com p a ra n za  d e  otro 
q u e  h a y  en  L avap iés.

¿ I  q u ién  es ese  sol?
T ú ,

bestia . ¡Q ne ten ien d o  tanto 
en ten d im ien to , a l instante 
nO lo  h ub ieses p eu ctraol

—  96  -
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S a n g .

Ca l i s .
Sa n g .

SiLV.

Sa n g .

P a n t .

S a n g .

L o s  TRES. 
R o m er o . 
P a n t . 

■Ca l i s .

R o m er o .

{Selle el T ÍO  S A N G U IJU E L A  en chupa y  
gorro, arrem angado de brazos, con  m andil, 
y  jo fa in a s  en  las m anos.)
E o  la  v id a  la  cu a ja d a  
m e sa lió  com o  este añ o .
T ío  San gu fiu ela , ¿ y  h a y  m u cha?
D iez  azu m bres h e  cu a ja d o  
de  Jeche.

¿Y  p a ra  qu é son 
esas jo fa in a s?

N o h a y  p la tos 
bastan tes , c o n  q u e  es p re c iso  
q u e  d e  to d o  n os  v a lg am os.
¿Y  q u ién  qu iere  u sted  q u e  com a  
ahí la cu a ja d a ?  ¡Q u é asco!
¡Q u é a sco ! L as  m á s petim etras, 
c o n  sus cu ch a ra s  d e  pa lo , 
son  la s  p rim eras q u e  m eten  
en las jo fa in a s  la  m ano- 
A dem ás q u e .la  u n a  es n ueva  
y  la o tra  la  h e  freg a d o .
¡T om a ! P a recen  d os cu en cos 
de  ch in a , m a l com p a ra os.
(L a s p o n e  sobre las mesas.)
{Salen  RO M ERO  y  A M B R O SIO  COTI la  R A ­
F A E L A , que traerá  tam bién su  pand ero : 
todos de m ajos.)
B uenos d ía s , ca b a lle ros .
¿C óm o v a  aq u í d e  trab a jos?
G randem ente .

M ira , ch ico , 
qn e  p a n d ero  e s to y  p in tando.
¿Q ué tal?

Está d e  bu en  gu sto .
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Ca l i s » D i q u e  te  p a re ce ; v a m os , 
sin  lison ja .

R o m e r o .  ¿Sin lison ja?
M e p a re ce  nn  m am arracho.

P a n t .  P u es h á g a lo  u sted  m ejor. (Se levanta.}
¡E l dem on tre  d e l m a e stra zo !. .. .
¡E l de  su  m oza  de  usted 
es h uen o! N i en  o ch o  cu artos 
le  tom ara  y o .

SiLV. M ujer,
ca lla . ¿N o v e s  qu e es d e  trapo?

C a l i s .  V e rg ü e n za  es q u e  en tre  en  co n ce jo
c o n  los  p a n d eros  d e l b a rr io .

R a f . ¿V es si d e c ia  y o  b ien
q u e  q u er ía  o tro  m ás gu a p o?

R o m e r o .  ¿Y  á  qu é v ie n e  la  p in tu ra ,
cascab e les  y  o in ta jos?
P a ra  n a d a . ¿Q ué es pa n d ero?  
ü n  b u en  p e lle jo  estirado  
so b re  cu a tro  p a litroqu es 
á  la  m a n e ra  d e  cu a d ro . (1)
P u es si eso  lo  tienes, g ra cia s  
á D ios , ¿q u é  m e estás m areando?
L o  q u e  en  la  oca sión  requ iere  
e l estru m en to , son  m anos; 
q u e  lo  dem ás se lo  p on e  
la  q u e  n o  sa b e  to ca r lo .

P a n t . ¿Q u e n o  lo  sé y o  tocar?
T u v e  y o  u n  p a d re , en  d escanso 
esté su  a lm a , q u e  gastó  
m ás d e  sesenta du ca d os

(1) Eetft form a  de loe panderos ee d iferen cia  m u ch o de la  qne h o y  eo- 
nooeinoSi
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en  en señ arm e á tocar 
el pan d ero . Ayex’  llev a m os, 
p or  c ie rto , a l santo h espital 
m i m aestra , q u e  era  e l pa sm o 
d e l to c a r  y  d e l can tar 
en  e l L a v a p iés  y  el R a stro .

R a f . ¿y  com o  está?
í ’ a h t . M ejorcita .

D ice  e l  señ or  ceru ja n o  
m a y o r , qu e co m o  es b u en  tiem po, 
p u e d e  qu e v a y a  tira n d o ; 
pero q u e  antes d e  o ch o  d ias 
estará  en  e l C am po Santo. 
A m ig o s , sin  cerem on ia ,
¿qu eréis cu a ja d a  ó  un  trago? 
q u e  d e  tod o  h a y , á  D ios g ra cia s . 
D espués; q u e  a h ora  es trem pan o. 
¿Y  h a y  m u ch a  g en te?

B astante,
E n  ca sa  d e  M ari-C ascos 
y a  han  em p eza d o  á  v en der.
V o y  á p o n e r , d e  con ta d o , 
á  la  pu erta  d e  la  ca lle  
m i co rt in a  d e  d a m a sco ; 
y  a rm a d  v oso tra s  el b a ile  
q u e  se rv irá  d e  re c la m o . (Vase.)

P a n t . V a m os á  d a r  cu atro  v u eltas ,
á  v e r  q u e  g e n te  to p a m o s , ' 
p r im e ro , p o r  esas ca lles , 
q u e  tiem p o  q u e d a  sob ra d o  
p a ra  b a ila r .

Ca l í a . M e con form o .
T o d os . Y  tod os  n os  con form a m os.
SiLV. T ra e  la s m antillas, C a lixto ,

—  9 9  —

S a n g .

R o m e r o .
Ca l i x ,
R o m er o .
R a f ,

Sa n g .
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P a n t .

KOMEEO.
C a l i x .

R o m e r o .

T o d o s .
C.ALIK.

P a n t .

S a n o .
S iL V .
P a n t .

A h o ra  n o  v ie n e n  a l caso: 
v a m os en  cu erp o  á  lu cir 
los  p a n d eros  y  los  g a rb os .
T ie n e  razón .

A g u a rd a d  
qu e y o  r e co ja  estos trastos, 
y  p o n g a  m i o b r a  en  p a ra je  
b ie n  seg u ro  y  re se rv a d o  
d o n d e  n o  la  lle g u e  e l p o lv o  
n i m e la  en su cien  los  g a tos . (F a s e .)  
T r a e  la  ca p a , d e  ca m in o , 
q u e  e l gusto es ir  sep arados 
d e  vosoti-as, y  s i lle g a  
a lgú n  petim etre  á h ab laros , 
e a carlc  a lgu n a s pe lu d a s, 
y  cu a n d o  m ás en g lo fa d o  
esté e l b a boso , lleg a r , 
c o g e r  la  su y a  d e  u n  b ra zo  
c a d a  u n o , c o n  m u ch o  m od o , 
y  d e ja r le  a lli c la v a d o , 
m ás serio  y  m ás fr ío  q u e  
la  estauta n u e v a  d e l P rado .
D ices  b ie n . (S a le  C A L IX T O .)

L a  c a p a  es ch ica ; 
p ero  á  b ie n  qu e y a  es v era n o .
T ío  S a n gu iju e la , cuen ta  
c o n  la  ca sa , q u e  nos vam os . 
{Dentro.) V a y a n  u sted es c o n  D ios. 
O yes , ¿ y  h em os d e  ir  to can d o?  
¡M ucho! S i han  d e  a tu rd ir  las 
se g u id illa s  q u e  estrenam os.

{Seguidillas majas.)

P or  Im ir de  chism osas
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en  e l L avap iés 
m e h e  m u d a d o  á la  ca lle  

d e  Santa Isabe l; 
q u e  es ca lle  an ch a  

y  a llí n a id e  m u m iu ra  
q u e  en tre n i sa lg a .

—  1 0 1  —

Vanse tocando y  se muda el teatro en  calle, cayendo el te­
lón delante del de casa pobre, sin m udar las mesas, y  al 
mismo tiem po se -verá u na  casa-puerta . Saldrá el tío 
Sanguijuela , y  con u na  silla colgará  su  cortina  de da­
masco encarnado, según se estila. L os que s o 6 m i de la 
com pañía , aunque n o  tengan  versos, se p a searán  en el 
tra je  que les acom ode; y  salen de m ajas, en  cuerpo, con  
ricos panderos  E S T É F A N A , A N G U S T IA S  y  O L A L L A , y  
con ellas B E R N A R D O , PE R IC O  y  T A N IS L A O .

,S/

S a n g . ¡S e ñ o re s !.... ¡a  la  cu a ja d a
r ic a  y  a l b u e n  v in o  b la n co ! (iSe en tra .)

B e r k . S í  es una p r o v o c a c ió n .......
Es t e f . ¿y  qué? S ob re  q u e  m e  b a  da d o

la  re g a n a  d e  venii- 
á v e r  tod o  e l aparato 
y  e l p a n d e ro  d e  la  ta l 
P an ta leon a , Y  cu id iao  
co n m ig o , co m o  e lla  chiste 
d o n d e  n osotras estam os,

T a n is . D ice  b ie n ; n en g u n o  m anda
en  la  ca lle .

B e r n . T a n is la o .......
¿Y  q u e  tú  h a b les  d e  ese m od o 
d e lan te  d e  éstas? L o  ex tra ñ o  
e n  un h om b re  co m o  tú *
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q u e  ta l cu a l h as estud iado 
d iez  m eses en  la  ca rtilla  
y  u no en  e l  C atón  cristiano.

P e r ic o . S i ellas q u ieren  d ivertirse ,
¿qué p u e d e  h a b e r  aqu í?  ¿P alos?
¿Y  q u e  los d en ? ¿S erán  los 
prim eros q u e  h em os lle v a d o ?

B e r n . P e r ico , cu a n d o  se  llev a n
c o n  h on ra , y o  sé  ag u an ta llos  
tam bién  com o  e l  q u e  m e jo r , 
p o rq u e  te n g o  h e ch o  á  trab a jos  
e l cu e rp o , co m o  n en gu n o .
M ira tú  si m e h e  d ob la d o  
en  d iez  a ñ os  d e  arsen ales; 
y  cu e n ta  q u e  he trab a jao  
com o  e l qu e m ás; y  a llí sí 
q u e  se sa cu d e  co n  g a rb o ; 
p e r o  e x p o n e rse  lo s  h om bres 
á  m atar á  tres ó  cu a tro  
p o r  d a r  gusto  á  u n a  m u jer 
p r o v o c a t iv a , y o  n o  h a llo  
qu e es p u lit ica  n engun a.
C larito.

EsTÉF. ¿Q uieres u n  cuarto
y  ca lla r?

Be r x . ¿Q u ieres d os co ce s
y  q u e  á  ca sa  nos v o lva m os?

A k o u s t . ¡Eh! ¡Q u e siem pre  h abéis d e  estar 
g ru ñ e n d o  com o  e l m a rra n o !...,
E l q u e  n o  q u iera  ven ir  
el cam in o  tien e  an cho 
p a ra  q u e  se v u e lv a .

T a n is . A n gu stias,
y o  b ie n  qu iero  ir .

Ayuntamiento de Madrid
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A ngtist.
Ol a l l a .
P e b io o .
Ol a l l a .

B e b n .

E s t é f .

G a l v á s .

P a c a .

R u a n o .

(L e  coge.) P u es varaos 
¿Y  tú  te  qu edas ó v ienes?
Y o  haré lo  q u e  h a g a  B ern ard o .
T a m b ié n  y o  h aré  lo  qu e estotras, 
qu e  es irm e p or  ah í p a v ea n d o ,

■y d e jarte  p a ra  siem pre, 
ca r a  d e  C om isionado.
C allem os, qu e v a  v in ien d o 
g e n te  d e  m o d o , y  en  a lg o  
se h an  d e  c o n o c e r  los h om bres.
C h icas, p a n d eros  en  a lto , 
la  v o z  fu e rte , y  e l qu e ra b ie  
qu e  se tire  d os b oca d os ,
{Se p o n en  al lado derecho á cantar con los 
pand eros; los m irones detrás; y  p o r  el otro 
lado salen  D O Ñ A  P A C A  con  R U A N O  y  
G A L V A N , de petim etres ; ella de m antilla .)

[ Otras seguidillas m ajas.)
L as d e l A v a p ié s  ju zg a n  (1 ) 

qu e  son  m u y  m ajas 
y  al B a rq u illo  le  p iden  

la  sa l prestada .
D im e  á  q u é  hora 

pasarás p o r  la  ca lle  
y  estaré  pronta.

S i u sted  p reten d e  v e r  m ozas 
a llí las t ien e  ca n ta n d o .
G ra cia s  á  D ios q u e  en con tré 
la  h orm a d e  m i zapato.
M e m tiero p o r  estas m ajas.
P asem os a l o tro  lado 
y  la s v e rá s  d e  m ás c e r c a , 
h ija  m ía .

t

(1) D on  R am ón  tinas voces escribe Avapiés y  o tra » Lavapiés.
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P a c a .
R u a n o .

G a l v á n .
P a c a .
G a l v á n .

S a n g .

P a c a .

G a l v á n .

S a n g .

P a c a .
S a n g .

R u a n o .

G a l v á n .
S a n g .

P a c a .

R u a n o .

Y a  ca lla ro n .
E n d á n d o la s  cu a tro  rea les 
can tarán  cu a n to  queram os.
Y  si n o , a q u í h a y  d os m ed a lla s  (4, 
¡Sóplate ese  h u evo!

¡Claro!
A  d o n d e  h a y  d ificu ltades 
este es e l iin ico  atajo.
{Sale el tio S A N G U IJU E L A ),
¡A  m i c u a ja d a !. . .  S e ñ o re s ... .
¡Q u e m e  están  ahí e s to rb a n d o !... 
E sco ja n  o tro  lu g a r  
m ás a rr ib a  ó m ás ab a jo  
q u e  la .c a lle  b ie n  la rg a  es.
S i; q u e  le  estam os qu itan do 
la  v e n ta  a l p ob re

¿Q ueréis
cuajada?

N o la  b a  p rob a d o
n ad ie .

¿Y  está lim pia?
B la n ca  

lo  p ro p io  q u e  nn  a lab astro , 
t ie rn a  com o  una m an teca , 
y  du ra  co m o  u n  p eñ a sco .
¡Q u é e x p lica c ió n !

¿Y  h a y  a zú ca r?  
N o, m as la  traerán  v o la n d o , 
q u e  c e r c a  h a y  con fituria .
Pues p u ed e  ser qu e v o lv a m o s  
en  d a n d o  p o r  ah i d os vueltas 
A llí v ie n e  D on  P ascasio  
con  sus p ren das

(1) Nombx'fi fa m ilia r  de la s  onzas do oro,
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P a c a .

G-a l v á n .

S a n g .

A s g u s t .

P a sc .
Ca t a l .

P a s c .

NrooL.

Ca t a l

A k g u s t .

P asc .

N o  m irar 
q u e  añ ora  n o  qu iero  h ab larlos ; 
dem os la  v u e lta  á  la  esquina .
¿N o será  m e jor  en trarnos 
á  co m e r  cu a ja d a ?

Sí,
señ ores, v a y a n  en tran do.
T  d esocu p en  ustedes 
la  puerta .

E n  eso pensam os.
(Se entran  los tres petim etres p o r  la pu erte- 
cilla ; detrás tio S A N G U IJU E L A . L os seis 
m ajos quedan en concejo , y  salen p o r  el otro 
lado de petim etras de m antilla  D O Ñ A  N l-  
C O L A S A  y  D O Ñ A  C A T A L IN A  con  DON 
P A S C A S IO , de lisia  de capa).
P or  h a c ia  aq u í h a y  m en os g en te  
L o  q u e  n o  h em os e n con tra d o  
es a lgú n  ba ile .

A  la  ta rd e  
los  h a llarem os sob ra d os 
T o m e m o s  a lien to  un poco  
qu e es m u ch o  lo  q u e  m e can so  
c o n  estos d ia n tres d e  p ied ras.
Está m u y  m al em p ed rado 
e l A v ap iés
(Á lp a s a i )  ¡Q u é d o lo r .
qu é n o  te n g a  u sted  m ás brazos
qn e em p lear! (1)

S i tu tam bién  
m e  qu ieres v e n ir  h on ran do,

(1) C om o D on  Ktvmón p ono p oca s acotacion es i aq iii le  fa ltó  advertir 
que D oña N icoiasa  y  D oñ a  C atalina iban  cada nn»cog:i(1a9 dcl brazo de 
D on Pascasio.
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ech a  d e lan te  6 detrás, 
p orq u e  y o  te n g o  tan  an cho 
cora zón , q u e  h a y  p a ra  todas.

Ma j a s . ¡V iv a  ese cora zon a zo !
A n g u s t . ¿N os d a  u sted  p a ra  u n  p a n d ero , 

señor?
P a so . ¿P ues n o  ten é is  harto

c o n  los  tres?
A n gu st . P or  si se rom pe

a lg u u o fy  si n o , h a b rá  cuatro.
P a sc . P e rm it id  q u e  les d é  u n  duro
N ic o l . D adlas d o s ; p ero  en  can tan do

unas, cuantas segu id illa s  
de  b u e n  a ire , y  á  lo  m ajo.

P a s c . Y a  lo  o ís . A q u í está pronto
e l p rem io . ¡V a y a  co n  ga rb o !

E s t e f . S eñ or  ¿ y  n os  d a rá  usted 
a lg o  m ás si la s  ba ilam os?

P a so . O tros d os du ros. M irad
q u é  d o b ló n  tan  b ie n  d ora d o .

P e k ic o . a  é l, m u ch ich as . T o m a ; g u a rd a  
los  ca p o te s , T an is lao

Be r n . D ios q u iera  q u e  esta fu n ción
n o  fin a lice  á porrazos, 
í C erca de la puertecilla  se p on en  á  bailar 
E S T É E A N A  y  A N G U S T IA S  con  PE R IC O  y 
T A N IS L A O ; B E R N A R D O  carga con las dos 
capas de los que bailan, ú sentado sobre 
ellas, toca otro pand ero . A  la  últim a repe­
tición  de seguidilla salen los seis m ajos del 
barrio, y  se quedan en  obsei'vación con gesto 
de im paciencia . M úsica).
L as d el L a v a p ié s  ju z g a n  etc .

P a n t . C a lix to , a q u ellas  m u jeres
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R o m e r o .
C a l i x .

R o m e r o .
P a N T .

SiLV.

P a n t .

L a s  o t r . 
E s t e f .

P a s c .

E l l a s .
P a s o .

P a n t .

P a s o .
A k g u s t .
P a n t .

S iL V .

A s g u s t .

c re o  q u e  no son  del barrio .
N i ellos ta m p oco  son.

¡T om a!
S i es la  E síé fan a  d e l Chato, 
y  la  A n gu stia s d e l B a rq u illo , 
c o n  la  L a y a , e l presid ario ,
P e r ico  y  e l E x tre m e ñ o .
¡P u e s !....

L a  d e sv e rg ü e n za  a la b o .
N o  p u d ieran  en  su  ca sa  
pon erse  c o n  m á s d escaro 
á  d ivertii-.

¡E a! N iñas, 
h o y  es d ía  de  sopapos.
V a m os  allá .

C aba llero , 
y a  está u sté  serv id o .

A g u a rd o .
á  q u e  ba iles  o tro  par 
d e  segu id illas .

P u es vam os .
Q ue el d o b ló n  d e  o ro , o fre c id o  
p a ra  o tro  p a n d ero  ch a iro  
y  d u lces , aqu í está p ron to . (L e  enseña). 
M ejor  estará  en  m i m ano (L e  cojeJ.
¡H ola ! ¿Q u é es  esto?

¡A h , ladron a!
P o ca  b u lla  y  d ich arach os ,
<iue a q u í las la d ron a s son 
e lla s  q u e  están  esta fando
á  la s  gentes.

B arqu illeras
p or  íin.

y  n os  a labam os
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d e  ser lo . Y o  s o y  la  m ás 
en d eb le  d e  tod o  e l b a rr io , 
y  s i q u ieren , u n a  á una, 
sa lir  á p r o b a r  e l b ra z o  
ó  tod as juntas, v e rá n  
qu é b r e v e  q u e  m e la s m am o.

SiLV. ■ A g u a rd e  u sté . Cuacando
P a n t . ¿Q u é h aces , ch ica?
SiLV. P isar este e sca ra b a jo  {Hace él ademán).
P a n t . ¿P or q u é  n o  sa le  m i sá

d o ñ a  E atéfana? E se pasm o 
d e  la s m ozas d e l B a rq u illo , 
ese asom b ro  d e  lo  m a jo , 
ese  v e r b o  y  g r a c ia  de 
el a tra ct iv o , ese  estan co  
d e  la  sa l, esa  fe g u ra  
de  resortes d e  fa n d a n g o .
S i es m u jer , q u e  sa lg a .

E s t e f . E s m u cha
rau ier la  q u e  tu  has m entao; 
y  p a ra  tan  p o c a  p r in gu e  
n o  se  en su cia  e lla  la s m anos.
(A  la a n g u s t i a s ; .
A n d a , ch ica , y  d e  m i parte 
d a le  á c a d a  una un  ab ra zo , 
y  ap rie ta  p o c o , n o  más 
q u e  cuanto  ech e  los  liv ia n os  
p o r  la  b o ca .

P a n t . P u es q u e  v e n g a .
Ca t a l . V a m os  d e  a q u i, D on  P asca sio ; 

q u e  r iñ en .
P asc . M ejor  es esto

q u e  u n a  fiesta d e  teatro.
Es t é f . ¿P o r  q u ién  queda?
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P a n t . P o r  vosotras ,
g a llin a zas .

Es t é f . L le g ó  el caso,
m u chach as.

T a n s . ¡A e l la s ; . . .
Ot r a s . ¡A e l la s ! . . .

(Se pelan. Doña Nicolasa y  Doña Catalina 
se desmayan).

N ic o l . ¡A y  d e  m í! Y o m e  desm ayo .
Be h n . C h icas, su spended  la s iras ,

qu e h a  su ce d id o  u n  ft-acaso.
P a so . ¡S eñ oras! N o  h a b rá  u n a  casa

d o n d e  m eterlas en  tanto 
q u e  v u e lv e n  en  si?

Be r n . A q u i h a j ' una.
P a n t . E n  esa so lo  y o  m an d o.

(A  RO M ERO  y  A M B R O S IO .)
A y u d a d  á  ese señ or 
á  co n d u cilla s , m u ch ach os.
V ete  tú  tam bién  p or  si 
se les  o freciese  a lgo .
{A la R A F A E L A  y  se las llevan.) 
qu e  p a ra  escarm en ta r  b ien  
á  la s tres, las d os sobram os.

Es t e f . ¿C óm o las dos?
B e r n . P o ca  bu lla :

q u e  es m en g u a  q u e  estén  m ira n d o  
se is  h om bres re ñ ir  sus m ozas, 
s in  m eter  p a z , y  tom arlo  
d e  su  cuen ta .

Ca l i x . D ice  b ien :
n o  h a b ía  y o  c a íd o  en  tanto.

B k r n . S a ldrán  los  d os , y  y o  solo
les  daré  su  sep an  cuantos
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Ca l i x .
Be k n .
Ca l i x .

P a n t .
ESTÉF.

B ekn .

Ca l i x .
Es t é f .

á los  tres , en  cu a n to  qu eden , 
n o  m á s, b ie n  d esca la b ra d os ; 
lu e g o  irá n  á q u e  Ies d é  
d o s  pu n tos e l ceru ja n o ; 
éstas irá n  detrás de  éllos 
á lle v a r  hilas y  trapos, 
y  n osotros v o lv e re m o s  
á  com er á  n uestro barrio - 
C om p a d re ......

¿Q ué m a n d a  usted? 
Q u ien  es h om bre  p a r a  tantos 
m e jo r  lo  será  p a ra  uno: 
y o  s o y  c h ic o , u sted  es a lto ; 
usté m u y  h om b re ; y o  n ad a : 
p o n g a  u sted  en  a q u e l la d o  
su  ca p ita ; y o  en  este otro; 
reñ irem os m a n o  á  m an o; 
le  sa ca ré  á  u sted  la s tripas: 
s i n o  es cosa  d e  cu id a d o , 
se le  cu ra rá  en  m i casa ; 
si lo  es , le  lle v a ré  a l santo 
h osp ita l en  u n a  silla ; 
c o n fe sa rá  sus p eca d os , 
se  m or irá , y  qu eda rá  
de  m i cuen ta  e l en terra rlo .
¡V iv a  m i C alixto!

¿Y  tú
con s ien tes  q u e  un  ren a cu a jo  
te  p ro v o q u e ?

D e  u n  cach ete  
le  h e  d e  d e ja r  ap lastado.
A h ora  lo  v erem os.

D ale
p or  arriba ,
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P a k t . P or  ab a jo
(Riñen  BERNARDO y  C A LIX TO  á puña­
das: C A L IX T O  le echa la zancadilla y  tum­
ba á BERNARDO; van llegando PERICO y 
TAN ISLA O , hace Iq propio, y  luego se pone 
sentado sobre éllos. Este juego ha dehacerse 
muy breve, y  cada corro de mujeres ani­
mando su parte. Saca la cabeza ROMERO 
por la ventanilla que habrá sobre la puerta  
y  dice los versos siguientes-, recojen todos los 
despojosy se entran en la casa precipitados.)

R o m e r o .  Calixto, Mira que viene 
allí un A lcalde.

T a s i s . M uchachos,
q u e  v ie n e  u na ron da .

C a l i x .  Adentro
todos m uy disim ulados.

E s t é f , Q uedaste b ie n .
Be r n . N o he qu erido

h acerle  m al,
T o d os . V a m os , vam os.

—  111  —
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Se entran. Vuélvese á descubrir la casa pobre. DOÑA PACA 
COTI los suyos d una mesa comiendo cuajada: luego sale 
DON PASCASIO con sus damas, ya recobradas, y  des­
pués todos.

Sa k g . S eñ ores , ¿qu é  ta l está
la  cu a ja d a ?

R u a n o . Y o m e lam o
los  d e d o s .

P a c a . N o está m alita.
S a n g , L as señ oras del d esm ay o

m

if-*
V i

.

i r
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P a s c .

N i c o l .

C a t a l .
G a l v á n .

P a c a .

S a n g .

P a s c .

S a n g .
C a l i x .

S a n g .

P a n t ,

B e r n ,
C a l i x .

B e r n .

-  112  -

volv ieron  en ai con  m edio 
cuartillo que se soplaron.
(Sale DON PASCASIO con las dos.) 
Hasta recobrarse bien 
no salir de aquí.

Y o m e hallo
y a  tan fresca.

Y  y o  también. 
¡Fuerte em peño, Don Pascasio! 
G racias á Dios que m ejora 
sus horas.

Señoras, ¿saco
cuajada?

D ejad prim ero 
que se sosieguen un rato.
{Salen los majos).
¿Qué bnUa es esta?

Callad 
que la Justicia picando 
nos v iene la  retaguardia.
¡Jesús la  gente que lia entrado 
aquí!

Gentes del Barquillo 
que han venido á provocarnos 
No hay  tal cosa.

Ya vinieron, 
y a  nos hemos aporreado; 
pues haya  paz y  concordia , 
y  ahora vam os bailando 
aqui, que allá bailarem os 
cuando pase por su barrio 
la  procesión. {Le dá las manos.)

Desde ahora 
á todos os convidam os.
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Majos. ¡Que v iv a !......
G a l v á n . V aya , muchaoha*,

echad al aire esos garbos, 
que esta señora lo  pide 
y  y o  os daré uu agasajo.

Pa n t . Que bailen  esas señoras
prim ero, que aunque seamos 
aquí unas probes, tam bién 
nacim os y  nos criamos 
en M adril, para saber 
cortesía.

Ca t a l . Y o no bailo.
Pa c a , Pues y o  sí, com o m e saquen.
Ca l ix . Si usted gusta y o  la saco.
R omero. Y  y o  á usted,
Nic o l . Saldré por no

dejar á usted desairado.
Esté f . ¿Qué tal? ¡Como buscan á (1)

las usías nuestros majos!
Pa n t , Luego saldrán los usías

con  nosotras, y  empatados.
Pac a . Unas buenas seguidillas,

chicas.
A ngüst. ¿De prisa ú despacio?
P ac a . Como quisieréis, que y o

a l son qne m e tocan  bailo.
{Cantan quedo, y  bailan DOÑA PACA con 
C A L IX TO , y  DOÑA NICOLASA con RO­
MERO. Después de la primera seguidilla 
dicen i’ecío las majas sin dejar de tacar):

EsTÉi'. Mira qué salero aquel

—  1 1 3  —

(I) Se h a sv e titn ld o  el verbo bnsoftr p or  o tro  que h abla  escrito el autor 
y  qne h o y  no está adm itido entre gentes de buena edncación,
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P a n t .

P a c a .
M a j a s .
A n g u s t .

P a c a .

P a n t .

A k g u s t .

P a c a .

P a n t .

P a c a .

de la  m ás chica.
Cuidlao, 

que la otra desaborida 
tam bién quiere arremedarnos. 
¿Qué d icen  ustedes?

Nada.
Que v ivan  esos garbazos, 
D igo ¿se burlan ustedes? 
Paren ustedes un rato.
{Dejañ de tocar.)
¿Discurren que y o  soy  sorda 
ó ciega , y  que n o  reparo 
y  oigo  sus habladurías?
Pues cuenta que si m e enfado, 
com o y o  suelo enfadarme, 
ó si m e quito un zapato, 
en  quince días quizás 
no despegarán los labios.
¿Y con  escofieta y  guantes 
había usía de azotam os? 
¡A gua vá!

¿Lo queréis ver? 
¿Os parece que debajo 
de todo este tren  de seda 
no hay  un corazón m ás majo 
que todos cuantos ocultan 
el saetín y  el calim aco?
Más qu iero y o  una cam orra 
que un paseo y  nn sarao.
N o lo  dado; más si á usia 
ahora le ha venido el flato 
de salir de aquí arañada 
sobran uñas en el barrio.
Que si quieres acitrón,

Ayuntamiento de Madrid



—  1 1 5  —

P a m t ,
P a c a .

R u a n o .
B e r n .

P a s c .

P a c a .

P a n t .

P a c a .

R u a n o

P a s c .

P a c a .
N i c o l .

T o d o s .
P a c a .

G a l v á n ,
E s t é f .

y  era un onem o em papelado.
¿Lo queréis ver?

¿Por qué no?
{A embestir y  se para. Suena el tambor 
dentro.)
Chica......

Que se v a  acercando 
la procesión.

Vamos ahora
á verla.

¿Y  en qué quedamos?
¿Hem os de reñ ir ó no?
¿Qué reñir? Me ha enamorado, 
com o hay San, esa guapeza; 
y  daría los dos brazos 
por ser su amiga.

Yo siento
se haya esta fiesta acabado.
(Tambor.)
Que ¡a  procesión se acerca.

¿H ay m ás que después volvam os, 
traer com ida de  la fonda, 
y  pasar el d ia  bailando 
con las m ajas para dar 
á m adam a ese gustazo?
Me conform o.

Pues nosotras 
con  ustedes nos quedamos.
Mejor.

Gran dia tendremos.
Hasta después.

Entretanto, 
nosotras nos quedaremos 
Una tonada ensayando.
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I N T K J B I iO C U T O R E S

D o n  S e v e r o . D o n  A m b r o s io .

D o ñ a  S e b a s t i a n a . 1 D o n  A l f o n s o .

D o ñ a  E l e n a . ' D o n  Jo s é .

D o n  J o r g e . D o n  C r i s t ó b a l .

L a  v iü d a . D o ñ a  M a r i q u i t a .

D o n  L o p e . D o ñ a  Ja c i n t a .

D o ñ a  L u is a , D o n  E u s e b io .

D o ñ a  N ic o l a s a . D o n  P e p e .

D o ñ a  J u a n a . L a  M a t r o n a .
D o n  L u is . M a n u e l a .

D o n  V ic e n t e . P a j e .

D o n  P a c o . T e e s  C ie g o s .

D o n  G a s p a r .

/ I
*sV » ' 1.i ’

P'l

\‘ '  1̂

No hablan D o n  P a c o , D o n  G a s p a r ,  D o n  P e p e  y uno de los 
C ie g o s .

XOTA. }¿l au tor solam ente puso iiom 1?res á los ín ta rloou tores i). 
ro, B oM  Elenctf X>. Jorge, D . Lope, D . LuU, D . Alfonso y  Manuela, los rea­
tan tes  ha sido fo rzoso  suplirlos.
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Salón iluminado con araña depalo y  cornucopias, cuyas 
luces estarán acabándose, de suerte que se hayan de 
apagar luego, y alguna astilla en las luces de la araña 
que parezca que arde el mechero ó mecheros á los cuatro 
minutos de empezar la fiesta. Estarán bailando contra­
danza abierta DOÑA SE B A STIA N A , DOÑA LUISA, 
DOÑA NICOLASA, DOÑA JU A N A  y M ANUELA, con 
DON LU IS, DON VICEN TE, DON G ASPAR, DON PACO, 
DON AMBROSIO y el P A JE . (1) Tres CIEGOS al foro 
con dos violines y  un violón. La  V IU D A  hablando con 
DON LOPE de petimetre serio, se^itados á un lado-, cerca 
DOÑA E LEN A sentada en una silla poltrona, muy aca­
lorada. DON JOSÉ, DON ROQUE y  DON ALFONSO al 
otro lado, sentados á un brasero de pié. DON CRISTÓ­
BAL andará de 'bastonero alrededor de los que bailan, 
DON SEVERO, mirando á las luces de ctíajido en cuando, 
se paseará con mal gesto, y  sin cesar el baile dirá:

Se v e r o .

Cristób .

¡Si por perm isión de Dios 
se les quebrasen las piernas 
á tres ó cuatro, á ver si 
se causaban de dar vueltas! 
Don Severo, m ande usted 
que saquen una botella 
de v ino para los ciegos.

(1] Según este reparto fa lta  una dam a para form ar seis parejas,
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que ha rato que no refrescan.
Se v e r o . Un ven eno ¿Me hace usted,

Don A lonso, la  fineza 
de ver  qué hora es?

Alf o n . Tem prano;
poco  m ás de doce  y  media.

Sev e r o . Y a  es hora de reeojerse,
m e p arece  Cuando quieran
ustedes pueden decir 
á m adam as, qne las fiestas 
en trasnochando, producen 
más que d iversión, molestia, 
y  llevárselas.

A lfon . Y o , á  trueque
de que Juana se divierta 
m e estaré aquí hasta mafiana.

J osé. U na preguntóla  suelta;
aqui, hablando entre nosotros. 
Don Severo, ¿tenéis cena 
prevenida?

Se v e r o . N6, señor;
si á usted el ham bre le  aprieta, 
y a  se puede ir á cenar 
á su casa,

J osé . N o creyera
de vos tal cicatería.
¿Quién tiene en Carnestolendas 
ba ile  sin am bigú?

Se v e r o . Y o .
J o rg e . Mi pobrecita  parienta.

si que estará y a  cansada.
S e v e r o . Si; y a  puede ser que quiera 

irse.
A lfon . ¿En cuánto tiem po está?
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J orge. Está y a  fuera de cuenta. (1)
Se v e r o . ¡Hombre! ¿Qué m e d ice  usted?
J o rge . A m igo, ¡qué bueno fuera

que ahora le  diese la gan a !....
Se v e r o . H om bre, cargue usted con  ella 

cuanto antes.
J osé Pues no la  fio ,

porque ha rato que está inquieta, 
y  encendida.

J o rg e . V oy  á v e r ......
si tal cosa sucediera 
habíais de ser el padrino.
(F á  tí DOÑA E LEN A.)

Sev e r o . Antes ciegues que tal veas. 
¡Tener y o  niños, y  ando 
bascando y o  quien  m e tenga!

J orge . H ija, ¿tienes novedad, 
ó a lgún dolor?

El e n a . E stoy muerta:
m ira si ha venido el coche.

J orge . ¡Dios te la  depare buena! (F ase.)
Cristób . V ed  aquí por qué son malas 

las contradanzas abiertas.

—  1 2 3  —

(1) E l Censor litera r io , D. Ig n a c io  L ópez de A yala , tuvo reparo en 
dar BU in form e sin liacer a lgnn a salvedad, con tra  su costum bre, y  d ijo  
en 11 de F ebrero  de 1772:

*He le íd o  el sainete in titu lad o  La función cómplcUí: su asunto es re­
presentar nn  ba ile , a l que con cu rre  una señora em barazada que a llí m is­
m o siente repetidos d olores, y  ú ltim am ente pare dentro. V o  no sé com o 
esto p areoe iá  a l p ú b lico , á qu ien ta l vez podrá  gustar; pero ju zg o  que 
sem ejantes asuntas n o  son  p rop ios  del teatro . P or lo  dem ás, e l sainete 
tiene varias agudezas y  golpes quo divertirán.>

E n  vista Jo las in d icaciones del Censor, D. R am ón, snstitnyó e l em­
barazo por accesos d o  locu ra , con  l o  que, naturalm ente, perd ió el saine­
te  gran  p arte  de su gracia . H oy  se p u blica  según el p rim itivo  pensam ien­
to  d e l autor.
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S e v e r o ,

C a is T ó B -

bEVEBO.

C k i s t ó b .

que no tengo á quien sacar 
en acabándose esta, 
porque están todas cansadas. 
M ejor; que de esa m anera 
se podrán  ir todas juntas 
á descansar, y  m e dejan 
descansar á mi.

. Y o  haré 
que jueguen  ju egos de prendas, 
ó canten, porque es preciso, 
que dure hasta que am anezca. 
No es preciso tal; y  ved, 
am igo, que n o  hay  m ás cera 
que la  que arde.

De ese m odo 
pronto estamos en tinieblas. 
Sacar sebo.

S e v e r o . Tanto sebo
tengo y o  com o manteca.

E l e n a . ¡A y !....
S e v e r o . ¿Qué es eso?
E l e n a . Un dolor que

la cintura m e atraviesa.
S e v e r o . ¡M alo!... ¿Don Jorge , ha venido

el coch e  ya? {A DON J O R G E  que sale.)

J o r g e . N i lo sueña.
T o d o s . ¡Que dure!...
L u i s . Mudar figura.

y  em pecem os otra  vuelta.
S e v e r o . H om bre, d iga  usted que es tarde.
A l f o n . ¡La v iuda  que tal que pela

la  pava  con  el letrado!
J o s é . Estas viudas son trem endas,

y  com o saben de  tiempos
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J o r g e .
E l e n a .
L o p e .
S e v e r o .
P a j e .

S e b a s t .

V iO E N .
A m b b o s .

S e v e r o .
A u b r o s .

S e v e r o .

S e b a s t -

E l e n a .
S e b a s t .

J o r g e .

E l e n a .

J o s é .

S e v e r o .

de abundancia y  de miseria, 
en v iendo la  suya, nada 
que pillan desaprovechan.
¿Estás algo m ejor?

Nada.
¡Eh! Que la  araña se quema, 
Muchacha, la caña

A llí
está, detrás de la  puerta.
Basta, que si nos cansamos 
todas, se acabó la  fiesta.
(Dejan de bailar.)
Bravam ente se ha bailado.
Y o lie de poner una nueva 
luego.

¿Donde?
A quí.

Es que aquí
es preciso que fenezca 
la función, porque tenemos 
á esta señora indispuesta.
Pues, mujer, ¿por qué no avisas? 
¿Qué tienes?

No sé.
¿De veras

estás mala?
Unos dolores 

que d ice que la penetran 
de  parte á parte.

¡A y, Jesús!.... 
Quizá puede ser que sea 
necesidad.

¿Q uiere usted 
un vaso de agua?
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J orge . Si hubiera
un ea ldo......

Sev e r o . Eu e l hospital.
Se b a st . Ves a llá  denti-o, Manuela, 

y  sácala algo.
Ma s . ¿Qué es algo?
Seb ast . Cualquier cosa qne tú  quieras.
M an. Está m uy bien; dem e usted {Fisgando)

la  llave de la despensa,
Seb ast . T ú la  tienes.
Ma n . ¿Desde cuándo?
Se b a st . Esta tarde, m ajadera,

¿no te la di?
Ma n . No m e acuerdo.
Seb ast . Buscarla por allá fuera.
S e v e ro . L o  m ejor es que no h a y  nada {Aparte) 

que sacar, aunque parezca.
Man. Sobre que y o  ñ o la  encuentro. (Ap. las dos).
Seb ast . D i que n o  la  hallas; calienta

el gu isado, y  en un plato 
sácale algún par de presas.

Ma n . P ero el caso es que no hay  lumbre.
Seb ast . Que se aguarde, y  encenderla.
Ma n . Si no hay  carbón.
Seb ast . ¿Dos arrobas

has gastado? No hay  paciencia 
contigo.

Ma n . D eje usted que haya
otra que á usted la sufriera.

Se b a st , Calla, y o  te enviaré lum bre;
búscala, y  si no la encuentras {Recio), 
haz lo que te he dicho.

Ma n , Vamos
á fingir negocio  {Aparte).
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ViCEN.

M a n .
V iO E N .
M a n .

S e b a s t .
M a n .
S e b a s t .

J o s é .

S e b a s t .

J osé.

S e b a s t .

P a j e .
J o s é .

P a j e .
J o s é .

S e b a s t .

Cuenta
que en todas las contradanzas 
usted es m i com pañera {ál paso).
Ya m e lo han dicho.

¿A  qué hora? 
Mírelo usted en la  Puerta 
del Sol, cuando se retire,
Íí la luna de Valencia.
Vam os, habladora,

V oy.
¡Jesús! Que se está la  pieza 
abrasando.

Y o queria 
suplicaros que trajeran 
aquí más lum bre.

¡Qué lum bre!,,,. 
M uchacho, saca aUá fuera, 
á la  cocin a , el brasero, 
que luego, con  las cabezas 
calientes, salir al frío , 
es la cosa  más enferma 
del mundo.

1^ 0  para ustedes, 
que bailando se calientan 
los pies.

Haz lo  que te m ando.
A l punto, señora.

Suelta,
hijo, que aquí no incom oda,
Pues si m i ama lo  ordena.
Si es chanza.

Pues por lo mismo 
de la  chanza, he de hacer tema. 
L lévatelo. (Se lleva el brasero el paje).
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L uis . ¿En qué pensamos?
S e v e ro . H ija, que espiran las velas. (Aparte).
S e b a s t . Sacar otras.
Severo . ¿Sí? Pues daca

la  llave de  la  despensa.
Se b a st . ¡Q u éb u íon a d a !.... ¿Y tú, h ija?..,.
J orge . Parece qne se sosiega.

¿T e quieres ven ir á pie?
Se v e r o . Sí , que el e jercicio  abrevia 

y  facilita.
V iu d a . Si no,

mi coche tiene á la puerta.
J o rge . No . señora, m ejor es 

que v a y a  andando.
Severo . Manuela,

saca una m antilla para 
m i señora Doña Elena.

ViDDA. Y  y o  tam bién, hija mía,
m e m archo con tu licencia , 
que y a  es tarde.

S eb ast . ¿A qué has venido?
V iu d a . A  disfrutar de tu  buena 

com pañía , y  la  de todas 
estas señoras.

Se b a st . Si fuera
y o  satírica, d ir ía ......

V i u d a . ¿Qué dirías?
Se b a st , Que no mientas;

pues s i no el señor don  L ope, 
no tienes quien te agradezca 
la  com pañía en la  sala.

V iu da . ¡ J e s ú s ,  y  qué m ala  lengua 
tienes, m u jer!.... El señor 
ocupó aquella silleta
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casualmente.
Se b a st . y  casualmente

traía cortada tela 
para hablar contigo toda 
la noche.

L uisa , ¡Qué brava vuelta
nos habrán dado!

V iu d a . Y o veo
que ustedes tam poco huelgan 
en el rato que no bailan; 
ni mientras bailan lo  dejan, 
si m e apuran. El seflor 
ha tenido la  paciencia 
de darm e conversación, 
y  que la  tiene m u y bella, 
ciertamente.

Dope, Usted m e honra;
más nada hay que m e agradezca, 
porque com o y o  no bailo, 
en cualesquier concurrencia, 
paso el rato hablando á quien 
prim ero se m e presenta.

J o sé , Es verdad que usted se engaña,
pues cuando entró por la  puerta 
y o  m e presente el prim ero, 
y  n i tan sólo «adiós, bestia», 
m e d ijo  usted.

L o pe , Puede ser
que en vos z-eparo no hiciera, 
habiendo damas á quienes 
rendir antes mi obediencia.

Luis. ¿Y  por qué n o  baila  usted?
L o pe . Porque el bailar desdijera

de m is años y  carácter.

—  1 2 9  —
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J o s é

Ma n .

S e b a s t .

S e v e r o .

C r i b t ó b

J u a n a .

N i c o l .

L u i s a .

S e b a s t ,

N i c o l .

S e b a s t .

J u a n a .

S e b a s t .

J o s é .

Dos mU dem onios m e tientan 
con  estos golillas, que 
resisten e l dar dos vueltas 
en público , y  en secreto 
bailan todita la  escuela.
{Sale M A N U E L A ).
A quí está y a  la  m antilla.
Si no estás del todo buena, 
por D ios, no te expongas. 
¡D ale!...

Ustedes esténse quietas, 
y  sigan su diversión.
¿D iversión y  sin m erienda, 
n i qué cenar? Vám onos 
á mi casa, que está cerca ; 
se freirán cuatro torreznos, 
sacarem os dos botellas,
D. Luis y  m i paje tocan 
el v iolín  y  la  vihuela, 
y  se pasará la noche.
Pase la palabra, ¡eal 
B ien está.

D igo, ¿se puede 
saber qué consulta es esa?
H ija, que ea más de la  una 
y  que basta de molestia 
para tí.

Y o  había mandado 
qne renovasen la  cera.
¿Para qué ese gasto más?
M ujer, en tu v ida  seas 
im portuna.

¿Pareció 
la  llave de la  despensa?
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S ebast. Si, señor, y  ahora que estaban 
las cosas m edio dispuestas 
se van  todos.

J osé. Menos y o .
S eb a st. {A  DOÑA ELENA),

A diós, am iga , y  él quiera 
salgas con felicidad .

Seveko . D. J orge , am igo, estupenda 
noche os aguarda, y  si es hija 
la  función será com pleta.

J oege . Si, tal.
Se v e r o . A hí m e las den todas.
Se b a st . A m iguitas, ¿váis contentas?
J u a n a . D í  que apaguen, m ira que

las cornucopias se queman. 
A diós, ad iós......

Se v e r o . Chico, alumbra.
Ciego  1.° ¿Conque se acabó la fiesta?
Se v e r o . Si, señor; tom en ustedes.
Ciego  1.® Bien puede alargar la  níecha, 

que y a  es m ás de m edia noche, 
y  el ajuste sólo era 
hasta las once.

C i e g o 2 °  Las dos
son, ú m ás de la  una y  m edia

Ciego  1.® Y  sin cenar.
Severo . Y o tam poco

he cenado.
Ciego  1.® V enga , venga

otro par de pesos.
T odos. Vamos.

(Ruido dentro).
Se b a s t . ¿Quien sube por la  escalera 

con  tanta bulla?
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( V i  '  í  .  * 1 .

M a k i q .

S e b a s t .

E u s e b i o .

S e v e r o .

C e i s t ó b .

J a c i n t a .

L u i s a .

M a r i o ,.

E u s e b i o .

HOMB.
S e b a s t .

S e v e r o .

S e b a s t .

(Salen DOÑA M A RIQ U ITA  y  DOÑA J A ­
CIN TA  cora DON EUSEBIO y  DON PEPE, 
de máscaras los' cuatro, y  todos vuelven á 
entrar, que estaban abocados para irse) 

Esto es
ser aiaigas verdaderas 
y  ouraplirte la  palabra.
A buena hora.

Ahora se empieza
la noche.

¿Qué va á que el diablo 
quiere hacer carnestolendas 
conm igo? (Aparte.)

¡G racias á Dios 
que ha ven ido quien m antenga 
el puesto!

¿Cómo tan pronto 
os han fa ltado las fuerzas, 
amigas?

Es tardo ya .
¡Qué tarde!.... Nadie se m ueva.
A dentro; adentro, que es justo 
y a  que estas señoras dejan 
las m áscaras por ustedes 
cuatro horas, corresponderías 
otras cuatro.

D ice bien.
H ijo, d i q u e  s e  d e t e n g a n  

l o s  c ie g o B .-
M ujer, ¿no sabes?.... (A p .) 

A hora n o  hay  nada que sepa.
Bastonero, decid  que 
se les dará lo  que quieran, 
y  que aguarden.

—  1 3 2  —
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C i e g o  1 . °  

S e v e r o .

J o r g e .

E l e s a .

S e b a s t .

S e v e r o .

J o r g e .

S e v e r o .

C r i s t ó b .

S e b a s t .

M a e i q .

J a c i n .

J o r g e .

S e b a s t .

P a j e .

J a c i n t a .

L u i s a .

—  1 3 3  —

Bien está.
¡Qué lindam ente receta 

m i mujer!
¡Qué bien vestidas!

Ya se me ha antojado verlas 
bailar.

Pues siéntate, hija.
Don Jorge , v ed  que está expuesta 
á un chasco.

Ni en ocho días.
¿No conocéis todas éstas 
lo que son?

¡Si y o  pagara 
a lgo por no conocerlas!....
¿Y luces?

El paje tiene 
para alum brar una vela., 
y  adentro hay  otra de sebo; 
haced que las saquen.

j ¡Ea!

Em pecem os á bailar.
Perm itidm e la  llaneza 

■ de que v a y a  á la cocina 
á prevenir á Manuela 
de que saqzie á m i mujer 
a lguna cosilla , mientras 
bailan.

El m uchacho irá.
V o y , señora. (Vase.)

¡Si tú vieras 
qué bueno está oí coliseo 
esta noche!

¿Cuántas hay?

'511
i'f
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Makiq . Bastantes. ¡Y qué fachendas
está haciendo la  vecina 
porque lleva de parqja 
á .. .. !  Y a  m e entiendes.

L ü isa . ¿y  va
sola  con él?

Makiq . ¡Y tan tiesa!
S e b a s t . ¡Vítor!
E l e n a . ¡A y !....
Se v e r o . ¡Otro d o lo r !.,..
J o rg e . P arece que va  de veras.
Severo . ¡H om bre! Pues no nos burlem os.
J o rge , El caso es que rem overla

puede ser m u y  contingente.
A m igo , si usted m e hiciera 
e l fa v or  de ir á decir 
á  la com adre que venga  
para que nos desengañe ....
¡Y o !....

S i; que ahí v iv e  á la  vuelta, 
encim a d e l zapatero.
¿No tiene usted tam bién piernas 
para ir?

¿Y  he de dqiarla 
en ocasión com o esta 
yo?

N o corre  tanta prisa.
Sin em bargo, v o y  p or  ella.
N o os apartéis un instante. (F ase.) 
[Sale M AN U ELA.)

M an. Señora, aqui está la  cena. (La trae).
J osé. Nosotros la cuidarem os,
Cribtób. Puede ser que esto provenga 

del antojo, según dijo,

S e v e r o .

J o r g e .

S e v e r o .

J o r g e .

S e v e r o .

J o r g e .
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de verles dar cuatro vueltas 
á las máscaras.

J acin . Que toquen
y  bailem os norabuena.

M ariq . V aya  un minuet figurado • 
cada  una con  su pareja 
6 a cuatro.

J osé . ¡Qué bien que huele!
No sea usted pataratera, 

señora, así com o y o , 
y  lo  que viniere venga.
(Bailan un minuet los cuatro de máscara, 
¿ ínterin come con desasosiego DONA ELE­
N A , y  DON JOSÉ la limpia él plato y  una 
rosca que sacarán: luego ella deja caer el 
plato (acabado el minuet), hace un extreme 
como de desmayo, y todos se aídorofom.

T onos. ¿Qué es eso?
J osé. Que se desm aya.
Sev e r o . Cayóse la casa á cuestas.
Seb ast . M ejor es llevarla  adentro, 

para ver si algo la aprieta, 
y  recostarla en la cama.^

T odas. D ices bien.
Mar iq . Si se te queda

en casa, no es m alo el chasco.
Seb ast . H abré de tener paciencia.
Ju a n a . Vam os, am iga, Entre todas.

(Se ?a llevan).
Cr ist ó b . Y  acá  prosiga la  fiesta,

que esta no es enferm edad 
de cuidado.

Se v e r o . ¡H abrá tronera
com o este!....
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A l f o n .  i A  DOÑA JU A N A ).
V ám onos, hija, 

que en ocasiones com o esta,
]a m ucha gente, más sirve 
de estorbo que conveniencia.

V iu d a . T am bién  para m í y a  es tarde.
Un recado á la  parienta; 
señor D on Severo, agur.

L o pe . Y o m e quedara si fuera
de provech o, más son cosas 
de que no tengo experiencia..

Sev e r o . Ni y o  tam poco, y  el diablo 
m e la quiere dar á m edias 
ahora.

Lope . Vám onos de aqui.
V iu d a . Quiera Dios que paséis buena 

noche.
Se v e r o . La traza n o  es mala.
L ope . ¡D igo !.... ¡El am igo cual qu eda !....

{Vanse los cuatro', la VIU D A, DON LOPE, 
DOÑA JU A N A  y  DON ALFONSO).

Lu is . ¿Con que tendrem os bateo
en casa, si aquí lo suelta?

Severo . ¡Qué ha do  soltar! ¡Primero
se le  suelten las arterias!....
{Sale DON JORGE).

.Jo rg e . ¿Ha tenido novedad?
{Sale la M ATRON A).

Ma t r . T engan  ustedes m u y buenas
noches, y  m ucha salud.
¿A donde está la pacienta?

J osé . A llá  dentro, venga  usted. {La llevan
. J o r g e . A m igo, otra im pertinencia;

la com adre no ha cenado,
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que ha estado en una com edia 
casera, y  cuando llegaba 
la traje más que por fuerza.
D ad disposición, y  am igo, 
pei-donad. (Entra).

Severo . Sea en horabuena,
que esto y  más m erezco y o  
por mis pecados. ¡Manuela!
(Sale MANUELA).

Ma s . Señor.......
Se v e r o . ¿A  cuántos estamos

■ de lum bre, luces y  cena?
Ma n . A  treinta y  uno del mes.
Severo . ¿Y  no hay  alguna cosuela?
Ma n . La otra m itad del guisado,

que no saqué.
Severo . ¿Y  que y o  sea

tan b obo  que en estos lances 
tan á m enudo m e meta?
Sácaselo á la com adre, 
y  todo el m undo perezca.
(Vase M ANUELA y salen DON JORGE y 
DON JOSÉ).

J o rg e . A m igo, dadm e un abrazo, 
porque son todas las señas, 
según dice la matrona 
de que antes que pase m edia 
hora, tendréis un criado 
más á quien  m andar.

Se v e r o . ¡Arrea!
Toquen ustedes fandango: 
será la  función com pleta.
(Los ciegos cantan, ellos bailan, los demás 
se ríen, y  sale DOÑA SEBASTIANA albora-

■■■ m
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índít con  las otras).
Se b a st . ¿Se dará caso com o esteV

¡H om bre! ¿Qaé locura ea esta?
Se v e r o . Que tendrem os un criado 

más á quien mandar.
S e b a s t . L a fiesta,

es que es verdad.
{Bale la M ATRONA).

ATT?. L a  envoltura,
porque esto v a  m u y de priesa, 
y  m u y bien  gracias á Dios.

J orge . E l cuento es que está dos leguas 
m i casa.

S e v e r o , ¡Ojalá la  m ía {Aparte)
estuviese cuatrocientas!

Ma t r . ¿Pues donde está? Ello es preciso.
J o rge . No más que junto á la  Puerta

de los Pozos.
J o sé . N o está lejos

de la calle  de las Huertas.
Se b a st . ¡Por D ios!.V aya  usted corriendo.
J o rg e . ¡Qué le  hem os de hacer! P aciencia. 

Y a  he prevenido la  dén 
á usted de cenar.

J osé. Sí , venga
usted conm igo a llá  dentro.

M a t r . Con cualquiera friolera
h ay  sohrado; pero antes 
es preciso ver  la  enferm a. (Vase).

J osé. Entre tanto cuidaré
y o  de que pongan la  m esa. (Fase).

Ma e iq . ¿Con qne esto se acabó?
S e b a s t .

y  de distinta manera
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que pensábamos.
Cbistób . Pues y o

m e v o y  con  vuestra licencia 
á otro baile.

L uisa . ¿Y  donde es?
Cbistób . ¿Donde? En casa de  Don César.
M ab iq . Es verdad . ¿Vam os allá 

todos?
Jacin ta . Vam os norabuena

y  lo estimarán.
Eüsebio . a  bien

que tenéis coche á la  puerta. .
Seb ast . ¡Qué ocasión! ¡Por v ida  de 

tantos! ¡Que m e suceda 
á m í esto!....

SEvaao.. Esto, bien mió,
es tener en casa  fiestas.
(Sale la M ANUELA).

Ma n , Señor, d ice  la com adre 
que vayan  á la  taberna 
corriendo, por v ino blanco.

Sebast . A nda, ch ico.
Pa j e . ¿Y la moneda?
Seb ast . T om a, hom bre.
P a je . ¿Y m e abrirán?
Se b a st . Llam a recio, y  d i la  urgencia.
Ciego s . M anden ustedes, señores.
Severo  . Si pudiesen dar la  vuelta 

p or  ahí, pasado m añana, 
se les pagará.

Ciego  1.® Si fuera
por nosotros Pero com o
tenemos que dar la cuenta 
á los demás com pañeros......

—  1 3 9  —

'f,\

Ayuntamiento de Madrid



—  140

{Sale la M ATRONA).
Ma t e . Una sábana.
Seb ast . M anuela.....

V e y  dásela á la señora. •
Ma n . Se llevó la lavandera

la que hay  de non.
Se b a st . Yo iré abora,

y  le sacaré una nueva.
Man. De la  calle  de las Postas. (Aparte).
Ma t e . ¿H ay  mantillas de bayeta?
Seb ast . N o, que com o no se estilan......

Pero hay  una bata nueva, 
de este.

Se v e r o . ¡Un dem onio!....
Seb ast . Es preciso.
Ma t e . Pues vam os á deshacerla

que esto es más urgente. (Fase).
Sebast . Y o,

desde luego.
Se v e r o . ¡A nda, m orena!

¿Cuánto v a  qne sin camisa 
para pañales m e dejan?

M.ARtQ. A quí estamos de más, hija,
D ios te de m ucha paciencia.

Seb ast . Id  en paz.
J a c i n .  j

1 Cuenta que avises
M a r i o .. ) . ^

de todo lo que suceda.
Severo . M uy bien, ahí quedan las llaves.

( Vanse todos los del baile que restaban y 
sale la M ATRONA).

Ma t r . Tom e usted esta botella
y  lléguese á la botica  
á traer aceite de almendras
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Se v e r o .
Ma t r .
Se v e r o .

CiKOO 1.® 
Severo

Ciego 1.®

Se v e r o . 
Ma r t . 
Se v e r o . 
Ma t r . 
Ciego  1.®

J osé.

Ma t e .
Se v e r o .

Se b a s t .
Se v e r o ,

dulces, con  el.jarabiio 
de peonía.

¿Es cantaleta?
Si es preciso.

¿Y  que el demonio 
en estos lances m e meta 
á mí?
[Hace que se va y  le detienen los ciegos).

Páguenos prim ero.
V ayan  noram ala, y  tengan 
más caridad, ven  que está 
toda la  casa revuelta 
y  aun porfían. (Fase).

Volverem os 
mañana, que aquí se queda 
la  casa.
{Vuelve DON SEVERO).

¿De p e d o  qué?
De peonía.

¿Y cuánto cuesta?
Poco.

Mañana vendrem os 
por la tarde.
{Vanse los ciegos y  sale DON JOSE).

Que se queja
la  pacienta.

V o y  allá. (Fase).
Mujer si ahora no escarmientas 
de brom as, pido divorcio 
y  cásate con quien quieras.
L leva capa, que hace frío.
Más que ruede la escalera, 
más que m e resfríe, y  más 
que jam ás á casa vuelva;

,’vy

• I
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asi como asi, no tengo
cam a en que dorm ir, ni cena. (7 a s « ) .

J osé . ¡Qué tal va! T iene razón,
Seb ast . T an  precisa es la paciencia,

com o e l escarm iento.
Ma n . Como

confesiones de Cuaresma, 
que en tocando á la A leluya 
se olv ida  la penitencia.
(Sale la M ATRONA).

Ma t r . ¡Señora! ¡Señora!....
Se b a st . Vamos

adentro á lo  que se ofrezca .
Ma n . V ayan  ustedes, que y o

no puedo por la decencia 
de m i estado, concurrir 
a esas funciones, y  mientras 
cantaré una tonadilla, 
que aunque no es del caso, sea 
ai caso, porque concluya 
tam bién el ba ile  con  ella.

T odos . Perdonando el auditorio
las faltas suyas y  nuestras.
{Con la tonadilla se da fin).

—  1 4 2  —
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Al levantarse el telón aparece sentado en una silla, cerca 
de la tronera del apuntador, ESPEJO, y  dice (1):

A  las diez de la mañana 
y a  estaba y o  aquí, aguardando 
á que alzasen la  cortina, 
en esta silla sentado; 
con  que lo  que es por m i parte 
nunca podrá hacerm e cargo 
el pú b lico , si la loa
em pieza tarde o tem prano. (Se levanta.'i 
¿Quién podrá creer que en ella 
siquiera un verso m e han dado?
Pero les he de encajar 
un rom ance, en em pezando.
(Sale QUEROL.) (2)
Señor E spejo, hágam e 
favor de apartarse á un lado 
que se v a  á empezar.

¿Y  cantan 
adentro ó afuera el cuatro? (3)

Q ü e e o l .

E s p e j o .

(1) José E sp e jo , BuperuTimerario d é la  oom pañia . E ra  y a  Tíejo, pues 
según  C otarelo , m urió  en 1797 d o m ás de setenta y  seis años.

(S) M ariano Q nerol, prim or g racioso .
(3) Cuatro ora n n a  com p osición  m nsical can tad a  á onatro voces, que 

se em pleaba desde tiem pos m uy anteriores para abrir la  fu n ción  de 
teatro .
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Q U ESO L.
E s p e j o .

QUEEOL.

E s p e j o .
Q u e h o l .

E s p e j o .
Q u e e o l .
E s p e j o .

Q u e e o l .

E s p e j o .
M e r i n o .
Q u e r o l ,

¿Cuál?
E l que es en tales días 

de costum bre y  necesario.
Ya: que vengan, vengan, 
y  que sepan cuantos 
que el A bril florido, 
que e l sol y  los astros, 
que los com ediantes 
rendidos, postrados, 
ofrecen , tributan, 
pretenden este a ñ o . 
que Ies den dineros, 
y  sobre él aplausos.
Pués.

Y aunque sea costum bre,
¿do qué sirve estar gritando 
el coro , sin que se entienda 
si el concepto es bueno 6 m alo?
¿Con que n o  hay  cuatro!

N o, am igo.
Pues denuncio al tem erario 
poeta que hizo la loa, 
á la  loa, y  todos cuantos 
hablan en ella, ante el Juez 
com petente, que es el patio (1).
Usted váyase á rezar, 
y  desocupe e l teatro.
¿C óm orezar? {Sale MERINO, mÍ8Íerioso.)(2) 

¡Chis!
¡Vicente!

«1 escenario; e l resto  de lo s  espectadores e staba en pie. 
(® V icen te  M erino, p rim er galán .
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¿Qué traes tan acelerado?
M e e i k o . ¿Sois mis amigos?
QU E BO L. Ex-corde.
E s p e j o . ¿T endrá la  loa  su cuatro?
M e r i n o . N o .

E s p e j o . Pues y o  n o  soy  tu  am igo.
M e r i n o . H abrá cincos si es del caso, 

y  guárdem e usté esta dam a 
en un rincón del vestuario 
basta que y o  se la pida.
(Saca á la 8R A. M ARÍA ISABEL con mai- 
carilla.) (1)

E s p e j o . Y o tapada no la guardo
por si es burla, que aun no está 
la carne en el garabato.

Q u e r o l . ¿ Q u ié n  e s ?

M e r i n o , No puede decirse
ahora por su recato 
y  su peligi-o, y  porque 
la anda su esposo buscando.

Qu e ro l . Yo la  sabré defender......
E s p e j o . A  m í m e la han encargado

y  aunque v ie jo , en estos lances 
tengo bríos de m uchacho. {Se la lleva.)

M e r i n o . Silencio; y  y o  v o y  á  ver
dónde se ocultan entrambos. (Los sigue.)

Q u e r o l , E n lo poco  que y o  he visto, 
y  el airecillo de  taco.

—  1 4 9  —

(1) M a iia  Isa b e l C orrea , casada con  José G a rcia A lcá za r. EstaaoVriz 
n o  figura en la  l is ta  de la  com p añ ía  de la  tem porada de 1791 á 1792, p or 
lo  que con je tu ra  fu ndadam ente C otarelo que la  lo a n o  lleg ó  á represen­
tarse. A si o l au tógra fo  que se custod ia en la  B ib lio teca  m unicipal tiene 
d ob le  im porta n cia , pnos no só lo  n o  se im prim ió, sino que la  obra  n o  fné 
nu nca con ocid a  del público.
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R a b o s o .

Ca r t .
R a b o s o ,

P o l .

R a b o s o .

C a r v .
R a b o s o .

no ha de ser fea , y  parece 
género de nuestro barrio. (F ose  siguiendo.) 
(Sale por la derecha RABOSO tirando del 
brazo á C A R V A JA L, y  los dos de espal­
das.) (1)
N o sea usté tonto; entre usted 
com padre, que no hay  reparo; 
que aquí todos somos unos, 
y  y o  lo  sé esto por palmos.
Como d igo, esto que ha visto 
usted, son los dos vestuarios 
de los dos sexos, porque 
bueno es......

Ya estoy enterado 
Y  éste que veréis ahora 
de cara , es el gran  teatro 
de M adrid (Se vuelven.)

¡A y q u e  está lleno! (Espantado.) 
Creí que era m ás tem prano.
Muérase usted com o pueda,
com padre, que y o  m e escapo
(Sale la SRA, POLON IA (2) y  los detiene.)
Raboso, seas bien venido
¿Dónde vas?
(Ponderando.) ¡Qué desacato
ha sido e l nuestro! com p ad re ......
y a  nos hem os desgraciado.
¿Yo?

Y  usted más.

(J) M ariano B a b oso , o c ta v o  g a lá n  de la  com p añ ía . H abla  y a  traba, 
ja d o  en M adrid desde 177E-

Ju an  C arva ja l, séptim o g a lán , nu evo p ara  e l p úblico .
(2) P olon ia  E oob e l, te rcera  dam a. G ozaba  d e este p a rtid o , pero hacia  

papeles de graciosa,
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P o l .

R a b o s o .
P o l .

R a b o s o .

I ’ OL.
C a r v .

R a b o s o .

C a r v .

P o l .

P e p e .

Señor Juan 
Caravajal, b ien  llegado.
No puede serlo. ¡Á li, Polonia!
¿Por qué?

Porque, temerarios, 
la  prim er ley , el prim er 
precepto hemos quebrantado 
eo  salir, sin qne saliese 
antes á recom endarnos 
con  el público , un padrino 
en cien versos elevados 
que le  preparase á nuestras 
arengas con otros tantos.
Quizá lo agradecerá 
Señorita, por e l santo
de su nom bre  {Rogando de rodillas.}

N o te ñes, 
porque y a  no hay  en lo  hum ano 
rem edio para nosotros, 
y  y o  en la hora m e marcho 
á Cádiz. (Váse corriendo.)

Y o hasta la propia 
isla de León no pai’o. {Le sigue.)
¡O íd!  ¡V aya  que está bien
la com pañía este año!
P oca gente nueva, y  esa ......
no ia  quiero echar el fallo.
Bastantes fisonomistas, 
si salen, habrá en el patio.
{Sale PEPE GARCÍA alborotado, con un 
trabuco, apuntando,) (1)
Donde quiera que la encuentre

-  151  —

(1) José G aroia  U galde y  A lcá za r, segundo gracioso , m arido de M aria 
Isabel Corroa, la  que h a  salido antes c on  e l antifaz.

■i.
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P o l .
P e p e .

P o l .
P e p e .

P o l .
P e p e .

P o l .

P e p e .

P o l .

la  he de dar un trabucazo.
¿Vienes contra m i? (Asustada.)

N o; pero 
apártate en todo caso.
Pues, ¿á  quién buscas?

A  mí
m ujer, que m e la ha pegado.
¿En qué?

En hacer una cosa 
contraria  á lo  qu e y o  m ando.
Pues si aprenden los m aridos 
de ti, dejas despoblado 
de m ujeres el lugar.
La he de dar un trabucazo: 
no hay  rem edio. Y  era buena, 
sin duda. Lo que te encargo 
es que m e procures otra 
mientras dura el novenario. (F dse.)
U nos están lo cos , y  otros, 
aunque son más de las cuatro 
no parecen. L os galanes 
estarán de picos pardos,
Querol d ivertido en el
ca fé ; y  lo que m ás extraño
es que se haya  en este día
el tio Espejo descuidado. (Truenos dentro.)
Pero, ¿qué es esto? Sin duda
se viene la ca ja  abajo
por adentro: á bien  que y o
estoy fuera, en todo caso. (Truenos.)
(Se retira á un lado del teatro, y  sonando 
alguna vez los truenos, sale toda la compa­
ñía, menos los nuevos, por distintos lados, 
interpolándose y  como asustados todos, inte-
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rin, y  después del coro siguiente, que será 
de música fuerte, ttírbulenta ó tempestuosa, 
y  no largo.)

—  1 5 3  —
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P o l .

O oro de  m u jeree  y  hom bres.

¡Qué estrépito nuevo!
¡Qué asom bro, qué pasmo!
Suspende el aliento, 
detiene los pasos.

(A media voz, sin cesar la música piano.) 
Señores, ¿sí será esto 
que haya venido al vestuario 
el caballero P ineti (1) 
á d ivertim os un rato? (Truenos.)
{Repítese el fuerte.)

C oro.

¡Qné estrépito nuevo!
¡Qué asom bro, qué pasmo!
Em barga el sentido, 
produce desm ayo.

(Q,uedan todas desmayadas y sostenidas de 
los galanes que las corresponden: primera 
en GA R CÍA , segunda en CUBAS, cuarta 
en TAD EO , quinta en CODINA, sexta en 
PACO, efe. La  SRA. LUN A, con su padre, 
y  en medio RAJIOS, estático, y  después mi-

(1) L a  csnsnra ta ch ó  la  a laaión a l'oa b a lU ro  P inati, qae no he podido 
averigaar quién era, y  Cruz cam bió el verso pon ien d o Don Juan de Espi­
na en íTíídn, t itu lo  de u n a  fa m osa  com edia de m agia.
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Q u e k o l .

P o l .

Q t j e b o l .

P o l .

QUEEOL.

P o l .

R a f a e l .

P o l .
R a f a e l .

rará  á todos sin  hablar n i m overse; y  sale 
QUEROL, corriendo. (1)
¡V álgam e el cielo!

Querol,
¿sabes si y a  se ha pasado 
la  torm enta?

¿Q ué tormenta!
Si está todo el cielo raso 
y  de  un azul aún m ás vivo 
que los celos de un fldalgo 
portugués. Ese es e l susto.
Pues, m ira, m ira qué estragos 
ha hecho en todas, y  á qué hora.
Sin duda estos son desm ayos; 
v o y  adentro por un poco 
de agua para rociarlos. (V áse.)
¿Y  usté, en qué piensa? ¿Se cae, 
ó se tiene, señor Ram os? {A  R a fa el.)
Y o n o  soy  hom bre á quien  hay  
cosa que le ponga espanto.
Pues, ¿qué hace ahí en m edio?

Estaba
m i suerte considerando.
U na docena  de mozas

(1) P rim era dam a, Ju ana  G aroia  U galde, en M anual G aroia  Farra, 
eu p rim o, prim er galán.

Segunda dam a, A n d rea  L u n a  (herm ana de E lta ), en  F é lix  Cubas, se­
gun do galán.

C uarta dam a, J oa q u in a  A rtoog a , en  T adeo P a lom in o , cuarto galán.
Q uinta dam a, B osa  G arcía  U galde (herm ana do José G a rcía  Ugalde 

A lcázar), en  Ju an  C odina, qu in to  ga lán  (m arido do P o lon ia  Eoohel).
S exta  d am a, T eresa  R od rig o , en  F rancisco  G arcía  (a) Tortillas, casa­

do con  A ndrea Luna.
Josefa  L un a, sobresa liente de versos (herm ana m a y or  de A ndrea y  

de  B ita ), en Joa q u ín  G a rcía  L im a , segundo barba,
R a fa e l R am os, tercer galán,
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lo m enos se han desm ayado, 
y  n o  rae tocó ni una,

• siendo capaces mis brazos 
de sostenerlas á todas.

Po l . L o peor es que no alcanzo 
y o , que como la  tercera, 
soy  la  que le ha desairado 
en esta parte, supuesto 
que parece que buscaron 
prim era, segunda y  cuarta 
prim ero, segundo y  cuarto, 
y  así todas las demás, 
p ara  sostenerse.
(Sale QUEROL con un caldero y  una escoba 
nueva.)

Q u e r o l , A  un lado,
que v o y  á echar un rocío 
general para animarlos.

R a m o s . ¿Y  qué hom bre piensa de un m odo 
tan grosero  y  chavacano?

Q u e r o l . Pues qué, ¿es más fino y  decente, 
com o se usa en tales casos, 
escupirlas en la cara 
y  llenarlas de gargajos?
Métase usté en su camisa, 
que y o  sé lo  que m e hago.
(Ltfs roda á todos lados y  van volvien­
do en si.) - ■

P o l . N o nos manches.
Q u e r o l , Pues huid

porque m ojo, sino m ancho.
Un as . ;A y  de mí!
Ot e a s . ¿Dónde estoy?
Q u e r o l . Y a

—  1 5 5  —
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P o l .

R a f a e l .

C u b a s .

J U A S A .
G a r c í a .

L u n a .
P e p a ,

A n d r e a ,

P a c o .
A n d r e a .
J u a n a ,

van  sus efectos causando 
las virtudes de la  escoba. 
Compañeras, animaos; 
que y a  nada suena.

P ero......
A m igos, ¡qué afortunados 
sois!

S i io dices por mi 
no dejo  de confesarlo, 
pues aunque un pesar m e cueste, 
una ventura he logrado.
¿Q ué ha sido esto, prim o?

P r im a :

prim ero que á averiguarlo 
rae pareció regular 
acudir á tu  desm ayo.
¿T ú , cóm o estás?

Y a  poquito 
á poco  se va pasando.
¡Ay!

N o suspires tan fuerte, 
m ujer, que m e has asustado 
segunda vez. Y o  celebro 
v erte  tan atento, Paco.
Ya sabes que lo soy.

Ya,
P ero, ¿es posible entre tantos 
hom bres, no haya alguno menos 
cobarde, que haya  pasado 
á indagai- qué nos causó 
ru ido tan extraordinario?
{Sale TO R RE , alegre.) (1!

(1) M anuel de la T orre, prim er barbe.
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T o d o s .
T o r e e .

Q d e r o l .

T o r r e . Ya cesó; y  nadie se asuste 
que es cosa  de risa el paso.
Fué la  caja  de los truenos 
m ovida por una mano 
furiosa......

¿Cuál?
La de Pepe 

G arcía que anda buscando 
sn m ujer para matarla 
n o  sé por qué.

Y  por si acaso 
la  encontraba allí metida 
se metió él. Y o  tengo un gato 
que por buscar una rata 
hizo en m i casa otro tanto 
anoche, y  no dejó v ivo  
en el vasar un cachaiTO.

Ju a n a . ¿Pues qué m otivo? M anuel,
vé , por Dios, husca á m i hermano 
y  m ira qué es esto.
{Sale MERINO, sacándole de la  mana.)

M e r i n o . Ya
le  tengo y o  asegurado, 
con su palabra de honor, 
de que hasta oir los descargos 
en pú b lico  de su esposa, 
se ha do estar h oy  com o un mármol.

Pe p e . ¿Podré?
M e r i n o . Creo que podrás,

y  si n o , no te la  traigo.
R o sa . ¿Pues adúnde está Maria

Isabel?
M e r i n o . En el vestuario,

confiada en su inocencia ,

• V . '
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E s p e j o .

P e p e .

M e r i n o .
Q u e r o l .

J u a n a .
G a b c Ia ,

M e r i n o .

A n d r e a .

M a r í a .

y  en sus intentos honrados.
T ío  E spejo, saque usted 
esa niña.
{Sale ESPEJO: saca á la SRA. M ARÍA 
ISAB E L.)

Y a  la  saco, 
quitada la m ascarilla: 
que la  presencia no es barro.
M ujer (F urioso.)

¿Cómo? (Serio.)
(L e  co je  del brazo.) A quí estoy yo .
Como te m uevas te ato, 
y  te tiro á la  Cazuela (1); 
sabrás lo que sou trabajos.
H erm ana ¿Pues tú aquí?

Prim a,
¿cóm o es esto?

D üo claro, 
y  sin tem or, que aqui tienes 
m i corazón y  m i brazo.
Señora M aría Isabel 
C orrea, va y a , sepamos 
á qué es la buena venida.
A  dar pruebas del honrado 
y  fino agradecim iento 
que á M adrid, nuestro bizarro 
y  prudente protector, 
profeso. N acida bajo 
su dom inio, alim entada 
con  los auxilios que ha dado 
á m is padres y  m arido, 
y  que está en el d ía dando

—  1 5 8  —

(.1) Cazuela, parte  del a n litea tio  ocu p ad o p or  las m ujeres.
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P e p e .

P o l .

Q u e e o l .

P e p e .

E u s e b .

P e p e .

A éstos, á mis hermanas 
y  á vosotras; ¿tan ingrato 
sería m i corazón 
que dejara  desairado 
tanto M en, que reconozco, 
por falta de confesarlo?
A quel fam iliar ejem plo 
de la  aplicación  de lantos 
parientes míos, y  el tuyo,
¿no había de haber labrado 
en m í siquiera un deseo 
de procurar imitaros?
Este ha sido m i delito, 
si n o  quieres perdonarlo, 
porque contra tus ideas 
las mías se revelaron, 
tu ya  soy ; haz lo que quieras; 
aunque de tu ju ic io  aguardo 
que el m otivo de la  culpa 
y  e l em peño que te añado 
del auditorio, se tem plen 
y  hagan felices á entrambos. 
M ujer, en vez de castigo 
te daré en prem io un abrazo.., 
L o dam os por v isto; en casa 
después podrás darla cuatro. 
¿Y el trabuco?

¡Qué sé yo! 
¡Sobre que m e ha desarmado! 
P ero, ¿por qué te oponías 
á que saliese al teatro?
P or tem or de que no pueda 
contribuir al agrado 
público é interés nuestro.
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M a r í a ,

P e p e .
G a r c í a ,

Q u e r o l .

M a r í a ,

P o l .

G a r c í a .

P o l .

T o d o s .
G a r c í a .
P e p e .

J u a n a .

Eq  eso ibas bien  fundado, 
pero déjam e que venza 
m i pasión, m i desengaño.
En buen hora.

¿O yes, Querol?
¿A  dónde está y  en qué estado 
nuestra A ngela  E ifatierra? (1)
¿Se le  pasó el sobresalto?
El de presentarse, y a  
tal cual se le  iba  pasando, 
con la  bondad  de M adrid, 
que y o  la  había pintado; 
pero la  ha sobrevenido 
un accidente que acaso 
la d ilate algunos dias 
presentarse en el teatro.
Y o la com padezco; pero 
á todos nos co je  e l carro;
Pues dos hom bres nuevos, más, 
salieron que se escaparon. 
¿Quiénes?

Mai-iano Raboso 
y  Juan Carvajal.

Buscarlos.
A nda, Pepe.

Y o sé dónde 
pueden haberse ocultado. (V ase). 
Pues, m ientras, si tiene alguno 
de  los com pañeros algo 
que decir , ó hay  novedad  
en su parte, no perdam os 
el tiempo.

(1) A ngelo  R ifa tierro , undécim a dam a, n u eva  en esta tem porada.
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4 I '-.

- í i

T a d e o .

V a i -l é s .

C u b a s .
V a l l é s .
R a f a e l .

V a l l é s .

P o l .

E s p e j o ,
R i b e e a .

G a r c í a  ,

M a r í a ,

Yo sólo digo 
que m e es preciso, con  harto 
pesar m ío, retirarme.
H az lo  que puedas, y  en caso 
que no, de sustituirte 
m e dió M adrid el encargo (1). 
¿Y  á m i, quién m e sustituye?
Yo también.

Vallés, ¡qué guapo 
sustituto debes ser!
¿Y  los terceros!

No hago 
á esa clase: solo suplo 
los segundos y  los cuartos.
¿Y  no hay  supernumerarias 
com o hay  supernumerarios?
Ese soy yo .

Y  y o  soy  esa (2) 
supernumeraria en cuanto 
á versos, que así M adrid 
lo m anda, y  y o  contem plando 
que todo es seivirie, á todo 
m e aplico  y  á todo callo.
Prim a, y o  te querré mucho 
com o m e saques del árduo 
em peño de tonadilla, 
según nuestro inveterado 
estilo de parte nueva.
N o acabes de pronunciarlo. 
Salir, cam orra y  cantar

O) J o sé  V ft l lé í , n o v e n o  g a lá n .

(8) M a r ía  R ib e r a , eu p e rn u m e ra r ia  da verso .
11
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Q u e k o l .

M e r i n o .

Q u e r o l .
M a r í a .

J u a n .

P o l .

J u a n .

T o d o s .

JO A Q .

G a r c í a .

JO A Q .
G a r c í a .

JO A Q .

en un día, son sobrados 
chistes; para  la segunda 
com edia m e iré esforzando.
La otra para la  tercera, 
y y l  d ía  de T odos Santos, 
por la tarde, cantaré 
tam bién y o ; vam os andando.
¿Y  se podrá  tolerar
con  dos damas de cantado
nuevas?

L a A ngela  n o  puede. 
Y o  puedo m enos.

Estamos
bien.

Si hubiese una tercera......
D entro nos está escuchando 
otra; pero aunque y o  qu leia  
expon erla , por sacaros 
d e l em peño, no querrá 
ella.

¿De veras?
No engaño 

y o  á nadie: ahí está mi prima 
la  V a lera ......

¿En ei vestuario?
Sí.

V oy  por ella.
Detente, 

que no es su genio tan manso, 
n i es el empeño tan corto: 
y o  iré sola, á ver  si acaso 
la puedo reducir; ella 
no se ha visto en el teatro 
más que una vez de montón
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G a r c í a ,
R a b o s o .

R a f a e l .

Q u e r o l .

R a b o s o .

G a r c í a ,

y  aquí, por lo  que os encargo
y  suplico la miréis
con  ben ign idad  y  halago. {V a se .)
P or fin salimos del susto.
Eso será en contestando 
ella.
(PEPE dentro, y  sale con los dos que se 
dice.)

¡Quita, fuera, aparta!......
aquí está el par do gazapos.
Carvajal, Raboso ¿cóm o 
estábais tan retirados?
Este ha tenido la culpa, 
que y o  una vez arrestado 
á salir aqui, cuanto antes; 
porque aunque sé vengo falto 
de habilidad, vuestro ejem plo 
y  el auxilio  porque clam o 
del público , si no bueno, 
m e alentarán á ser algo.
¿Y tú?

N o hablaré palabra 
sin todo aquel aparato 
de padrino, gala, guantes, 
y  á la  punta de tablado.
Pues, calla, y  haz cuenta que 
hablaste,

Y  d i cóm o estamos 
de voz de sochantre.
{H ablando gordo los dos.)

Bien;
lo verás luego.

En llegando
la ocasión.
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{Sale JOAQU INA con la SEÑORA V A - 
L E R A .) (1)

jOAQ. V aya , V alera ,
con  buen semblante y  agrado 
báz una gran  reverencia 
á  todos, y  diles algo 
brevecito .

V a l e r a . Según eso,
usted, prim a, m e b a  engañado.

JoAQ. ¿Cómo?
V a l e r a .  ¿ Q u é  oficio ea e l mío?

¿Salgo aquí á cantar, ó salgo 
á echar rom ances?

JoAQ. A  todo.
V a l e r a . D eja, y  deja, que hasta tanto 

que toquen los instrumentos 
vu elva  y o  á hablar un  vocablo .

JoAQ. ■ ¿ y  el público?
V a l e r a . Que se aguarde,

y  se lo d iré cantando.
JoAQ. ¡M uchacha!....
G a k o I a .  No la  exasperes:

y  una v ez  y a  presentado 
el total de com pañía, 
á la  com edia.

P . Lu n a . Sepamos
cuál es.

Ju ana . Casa con dos puertas,
del nunca bien  celebrado 
ingenio de Calderón.

—  1 6 4  —

(1) E b V a leria  C alrera , décim a dam a, nueva.
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M e b i n o .
T o r r e .

R a f a e l .
T o r r e .
R a f a e l .

Buena elección . (1)
Ilustrado 

pú blico  y  alta nobleza, 
perm itidnos que omitamos 
las expresiones de nuestros 
respetos por no cansaros, 
y  si tal v ez  contribuyen 

, á vuestro obsequio, premiadlos.
¿H ablaste por todos?

Sí.
Pues estamos despachados.
E n  diciendo reverentes 
con  el coro, y  en su aplauso.
{Con un coro estrepitoso de los mejores an­
tiguos que tiene el caudal, se dará fin.)

—  1 6 5  —
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q )  M ora tin  n09 t i z o  oroor que la s  oom edias d el s ig lo  X V II  hablan  
sido desterradas de nuestros teatros, ven cid as por la  escuela n eoclá ­
sica ; pero C ota re lo  n os  ha dem ostrado que esta asOTetaclón es fa lsa, y 
que aquel gran  rep ertorio  con tin u ó  representándose constantoroente 
durante tod o  e l eig lo  S V I I I .  A  m a y or  abundam iento, en  una tonadiU a, 
á tres vocee , o r ig in a l do au tor d escon ocid o , titu la d a  La nueva en ta 
fonda, corresp on d ien te  a l-ú ltim o cuarto  del c ita do  s ig lo , se h a ce  cons­
ta r  que las com ed ias de C alderón , M oroto y  dem ás ingen ios do aqnella 
ép oca , se e jecu tab an  con stan tem en te y  el p ú b lico  las ap laudía. (B iblio, 
te ca  m-unicipal. 169-Bl)
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C a y e t a n a  .......................

L o r e n z o ...........................

L a u r a  Z e f ir e t i ...........

E m i l io  T a g l a r i n i .  . .

P a t r i c i o ............................

A n t o ñ u e l a .....................

P a b l i l l o s ........................

Cómicos españoles.

Operistas.

Mesonero.
Su hija.
Mozo de mesón.

N o t a . Y a eatá com p robad o  qR© D. R am ón  de la  C m z fn é e l prim ero 
qne in trod ig o  la  zarzuela  con  asunto de costum bres, y  esta es una g lo ­
r ia  m&s que debem os recon ocer en aquel ingen ioso  y  orig in a l escritor.

N o se conserva el au tóg ra fo  de Cruz, sino una cop ia  de las que usa­
b a n  io s  consuetas e n  e l teatro .

• -'ll
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L a  escena se finge en  el m esón de u n  lugai- de la  M ancha. 
E l teatro representa  la fachada de u n  m esón, con p u erta  
abiei'ta y  ven tana á lo alto. L u g a r  de u n  lado, y  bosque 
con a lgún  asiento rústico, de otro. LORENZO á la p u erta  
del m esón can u n  tiple cantando seguidillas, y  PABLI- 
LLOS cribando cebada á  u n  lado.

L ob. Date, m esonerílla,
por bien  pagada, 

pues por e l hospedaje 
te d o y  el alma; 
no pidas prem io 

por la  inquietud, pues solo 
yo  la padezco.

(PABLILLO S, que ha estado atento, canta  
con  el p rop io  tono fisgándose.)

Pa b l . N o necesita de almas
la  mesonera, 

que en el cuerpo le cabe 
la  suya apenas; 
y  á cuantos Uamíin 

desde adentro responde 
qne no hay  posada.

L oe. Mozo, ¿cóm o es esa copla?
P a b l . ¡Qué se y o ! Ya n o  m e acuerdo.
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i Mi­
li::

L o r . ¡Qué bravo  perillán eres!,...
P a b l . ¿Quién, yo?  T odos en el pueblo

m e conocen  por Pablillos 
el inocente.

L oe. ¡Torreznos!
P a b l . ¡Buena com ida! Y  si son

dulces y  m agros, y  luego 
hay  v ino de Valdepeñas 
á la  m ano, m e encabezo.

Lo e , ¡Si d igo y o  que eres tuno’ ....
Pa b l . ¿Y o, señor? ¿Por qué be  de serlo?

Es m erced  que usted m e hace.
V ea usté e l oñcio que tengo: 
m ozo de paja  y  cebada 
en un m esón, y  antes de  esto 
los veranos en la  m ar, 
en la p laya  los inviernos, 
de alarife y  presidiario 
cinco años todo revuelto, 
cuatro de contrabandista 
y  siete de calesero; 
vea  usted si pueden  ser más 
inocentes los em pleos.

L or. M ucho es no haberte inclinado
á cóm ico.

P a b l . P a r a  eao
es m enester gracia , y  y o  
soy  desgraciado en extrem o.

L o r . ¿No te gustan las com edias?
P a b l . Mueh*, y  cuando estaba en pueblos

com o M adrid, B arcelona 
ó Cádiz, y o  era el prim ero 
que á óperas y  com edias 
entraba en los coliseos;

—  1 7 2  —
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y  com o  y o  se leer 
m ed ian itam en te , y  ten g o  
bu en  o íd o , á  m ed ia  v ez  
q u e  o ig a  la  co sa , la  ap ren d o .

L o r . P u es, h om bre , y o  te  h e  tom ado
g ra n d e  afición .

P a b l . L o a g ra d e zco .
L o r . Y o v o y  á  M ad rid  á  v e r

qu é  partes re c lu ta r  p u ed o  
p a ra  fo rm a r  com p a ñ ía , 
adem ás d e  esta q u e  llev o  
qu e  es m oza  de  to d o  g a rb o ; 
y ,  co m o  qu ieras , te  o fre zco  
bu en  p artid o , p ién sa lo .

P a b l . D ii'é q u e  n o , s i  lo  p ien so ,
m e jor  es d e c ir  qu e si.
V a m os  tom an d o  d in ero  
p restad o ; si n o  pu d iese  
p a g a r le , y o  e s to y  en  cu eros, 
c o n  q u e  si a l  fin  m e  dejasen  
d e l p ro p io  m o d o , ¿qu é  p ierd o?

L o r . P ero  es p reciso  q u e  dés
pru eb as d e  b u en  com p a ñ ero , 
y  m e a y u d es  á en ga n ch a r  
á  la  A n ton ia ; q u e  a q u e l b e llo  
a ire , aqu el rostro  g ra cioso  
y  aq u e lla  v o z ,  es d esprecio  
d e  natui’a leza  que 
esté en  u n  m esón  sirv ien d o .

P a b l . E se p a rtid o  será
m ás d ifíc il  q u e  ajustem os,

L qe . .Sin em bargo, com o tú
la  d ig a s  q u e  estás resuelto  
á seg u irm e, y  la  pon deres
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q u e  es ú til y  p la cen tero  
e l e je r c ic io , qu izá  
log ra rem os  e l em p eño.

P a b l . ¡Q ué m al la  co n o ce  usted!
N o h a  p a ra d o  cah a llero  
en  e l  m esón , n i h a y  v e c in o  
r ic o  y  g a lá n  en  el p u eb lo  
q u e  n o  la  h a y a  co n v id a d o  
c o n  b o d a s  y  co n  obsequ ios ; 
p e ro  o lla  a l p r im e r  en vite  
c o n o ce  á  tod os  e l ju e g o , 
y  les g a n a  p or  la  m ano 
sean  fa lsos ó v erd a d e ro s .

LoR . C on  t o d o  P e ro  a llí v ien e .
¿N o es d o lo r  q u e  aqu el aseo  
y  a q u e l g a r b o  se e je rc iten  
e n  o fic io  ta n  grosero?

P a b i,. N o , señ or ; p o rq u e  e lla  d ice
q u e  es m ás h o n ra  en  el p le b e y o  
c a r g a r  c o n  e l b a n -o  p rop io  
q u e  n o  c o n  e l  oro  ajeno.

L o k . C a lla , q u e  ju z g o  q u e  v ien e
ca n ta n d o ; d is im u lem os.
(Sale A N T O Ñ U E L A  con cantarilla de agua 
adornada de hierbas en la cabeza y can­
tando).

A n t . N u n ca  de  am or se qu e je
q u ien  c a ig a  eu  sus ab ism os, 
q u é jese  d e  s i p rop io  
q u e  am ó e l p e lig ro .
S i co n tra  in gratitu d es 
se han  d e  b u sca r  o lv id os , 
m ás v a le  n o  a cord arse  
desd e  e l p r in cip io ,
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L o e .
A n t .

L o e .
A k t .

L o e .

P a b l .

L o e .
P a b l .

L o e .

A n t ,
L o e .

Antonia herm osa......
¿To hermosa? 

Me alegro mucho de serlo, 
que asi puede ser que halle 
quien m e quiera en algún tiempo. 
Y o sé que ya  le has hallado.
Pues si usted lo  sabe cierto 
dígale, cuando le  vea , 
que lo  calle, porque tengo 
ahora los cuatro humores (1) 
m uy tranquilos, y  no quiero 
que e l am or m e los altere 
y  m e dé algún devaneo.
Dam e e l cántaro, qne estás 
fatigada con el peso.
Perdone usted, que estoy y o  
aqui que n ací prim ero (2).
Entre am igos......

Entre amigos 
cuando hay  una m oza en m edio, 
cada cual v a  á su negocio , 
y  e l am igo es el postrero.
E n  todo caso, Antoñuela, 
has de saber que tenemos 
m ucho que hablar,

¿D e qué asunto? 
De uno con que pretendo 
hacerte feliz, y  que te 
conozca el tm iverso.

(9) I jos  hum ores con stitu yen  bes d e l cuerpo hum ano se reducen h oy  á 
tres: ia  sangrOi e l qu ilo  y  l a  l in i¿ .

(8) Se h a  suplido el ad ver v i o que sin duda por error de copia
fa lta b a  en el original.
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coron á n d ote  d e  ap lau sos, 
d ich a s ......
("CAYETAN A enfadada, p o r  la ventana).

Ca y . ¡A h , señ or L oren zo !
L o k . ¿Q u 6 qu ieres?
Ca y . E n  a ca b a n d o

ah í, su ba  usted q u e  h ab lem os. (Vase).
L oR . V o y  a l in stan te. P a b lillo s ,

d íse lo  tu , q u e  n o  q u iero  
qu e sep a  m i com p a ñ era  
n a d a  d e  lo  q u e  y o  p ien so.
Y  p o rq u e  c re a  q u e  acaso  
rep etía  á v u estros ru eg os  
lo  q u e  ca n ta b a , y  tu  puedas 
en ten derm e a l m ism o tiem po, 
d e  las v o ce s  d e  m i a lm a 
n o  d esatien da s los ecos.

¿Q ué im porta  q u e  ladron es 
n o  h a y a  en  e l cam p o  

si h a y  qu ien  ro b a  la s a lm as 
en  los  p ob lad os .
¡A y  d e  a q u e l p obre  

q u e  le  r o b a n  y  lu e g o  
no le so co rre n . (F a se ).

A n t , ¿Q ué re ca d o  p a ra  m i
te  h a  d a d o  ese  m a ja d ero?

P a b l , P o co  á  p o c o ,  q u e  n o  so y
h o m b re  qu e re ca d o s  lle v o .

Á N T .  P ero  los  traerás.
P a b l , - T a m p o co .

y  á  tí, A n ton ia , m u ch o  m en os.
A s T . ¿P or qué?
P a b l . P o rq u e  si supiera

qu e  tu  b a h ías  d e  atend erlos,

I>;Jl
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te diera recados míos 
en lugar de los ajenos.

A n t . ¡H ola, Pablo! ¿Qué m e cuentas?
Pa b l . N o te cuento nada, pero,

si tn juzgas qne esto quiere 
decir a lgo, aplica el cuento.

A n t . S i no puedo y o  aplicarme,
aunque quiera.

P-'BL, ¡Qué m al genio
para m esonera tienes!

An t , Antes le tengo m u y bueno,
pues no engaño, y  ju ego  limpio.

P a b l . N o es sino m alo por eso,
que una mesonera debe 
mentir y  pringarse á un tiempo.

A n t . Por lo mismo quiero yo
ser la excepción  de mi grem io. 
¡Bueno fuera que porque 
ayer al m esón vinieron 
un cóm ico de la legua 
y  un operista extranjero, 
se juntaron casualm ente, 
que casualmente m e vieron, 
y  casualm ente tam bién 
m e em pezaron á hacer gestos, 
y o  ios crey era !..,. ¡M am ola!....

Pa b l . No te alabes, advirtiendo
que de las casualidades 
se originan los tropiezos.

An t . Y o  piso firme, y  si no.
mü’a que planta.

P a b l , Aun por eso
le has parecido de perlas. t

A n t , Con el que y o  m e divierto
12
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P ab l ,
A n t .

Pa b l .

An t .

P ab l .

An t .

Pa b l .

An t .

P a b l .

An t .

Pa b l .

más es con  e l italiano, 
que m e va  siem pre sigu iendo, 
cantando cosas m uy lindas.
Que para tí están en griego.
No tal; que habla en español 
y  bien  claro, porque oreo 
que en Cádiz y  en Barcelona 
ha m ucho que está viviendo.
¿Qué va que tam bién pretende 
llevarnos por com pañeros 
com o e l español?

De ti
na  m e ha dicho nada, pero 
á m í m e ha insinuado algo, 
y  solam ente á este efecto 
d ice  que aquí se detiene.
Quizá esotro por lo mesmo 
no ha m archado.

L o m ejor 
es que se com en de celos 
las com pañeras que traen; 
y  y o , burlándom e de ellos, 
m e he de divertir con ellas. 
Cuenta no tengam os luego 
función  con  tu padre.

V ive
de m i ya  tan satisfecho,
qúe aunque m e hallara en un mal
latín  no había de creerlo.
Pues y o , cuando escucho algunos 
rom anees, todo lo  creo.
A llí v iene; y  entre dientes 
cantando.

¡Calla! L e  oirem os.
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Em il .

A s t .
Em il ,

Pa b l ,

Em il .

Pa b l .
Em il .

Pa b l .

{Sale EMILIO cantando.)
Mira, niña bonita que pierdes 
la herm osura y  el tiempo en la aldea 
vete donde del m undo disfrutes (1) 
y  consigas loa gajes de bella.

Oyeme, 
m íram e, 
no te engaño, 
quiéreme, 
piénsalo, 
no seas terca, 

que huirá siem pre de ti la  fortuna 
si una vez qne te busca  huyes de ella. 
¡A y , que bonita canción!
¡Oh! Y o, aunque soy  extranjero, 
sé la  m úsica que gusta 
en España á cada pueblo.
Por esa regla  debiera 
cantar seguidillas, puesto, 
que está en la Mancha.

Es un aire 
con  que nos pasa lo  mesmo 
que con el fandango; bien 
por la  m úsica sabemos
cantarle; pero la  g racia ......
Se ha quedado en el tintero.
Bien es así; pero este 
es un aire placentero 
de paisanaje.

Es verdad:

(1) En v ez  da mundo se repetía  la  p alabra  tiempo.
E m ilio  debe de h a b lar oon  acen to  extran jero ; peto el au tor no lo 

ad v ierte  porque so iia  om itir  m uchas a cotacion es que h oy  se consideran 
necesarias.
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An t .

E m il .

An t .
Em il .
A n t .
P a b l .
Em il .

An t .
Em il .

A n t .

Em il.

y  parecido en  extrem o 
a l que las vendimiadoraB 
cantaban.

Este es más bello .
A  ver; repítalo usted 
que m e ha gustado.

Convengo; 
pero usted rae h a  de cantar 
una seguidilla luego, 
de aquella que esta matina
cantaba cuando barrien do ......
Me conform o.

O iga la  letra.
No soy  sorda.

N i él es ciego.
A l pasar por un cam po de flores 
encontré una zagala de perlas, 
y  aunque iba  de prisa, parém e 
y  la  d ije  de aquesta manera:

O yem e, 
m íram e, 
no te engaño, 
quiéreme, 
piénsalo, 
no seas terca, 

m ira, n iña bonita, que pierdes 
la  herm osura y  e l tiem po en la selva. 
M uy b ien .

A hora cum pla usted 
su palabra.

No m e niego.
Y  o iga  usted tam bién la  letra 
á ver  si m e explico.

Bueno.

Ayuntamiento de Madrid



—  1 8 1  —

Segu id illas.

A n t .

P a t e .

P a b l .
P a t e .

El m ayor desatino 
de las mujeres 

es buscar la fortuna 
si ella no viene.

A ndar á la tuna;,
¡m iren que fortuna!
Soy buena m ncliaoha;
¡mire usted que tacha!
Que se pierde e l tiem po; 
¡qué sabe usted de eso!
Oiga usted dos palabras 
aquí en  secreto.
En viendo usté una m oza 

de garabato, 
esté donde estuviere, 

no está sin trapo (1),
{Sale PATRICIO .)
¿Pues qué desvergüenza es esta? 
¡Y  que y o  esté com o un negi’o 
rem ando, m ientras ustedes 
se están aqui divirtiendo!
Estas son casualidades.
Pues, A ntoñuela, qué exceso 
es éste? ¿D e cuándo acá 
les das tú á los pasajeros 
conversación?

(1) Garabato es v oz  castiza , y  significa el a tractiv o  de ciertas mujeres.
L o  de trapo p arece  que ha de ser a lusión ¿ l o s  lan ces d e l to reo , dando 

¿  entender que asi com o  a l espada no le  fa lta  n u nca n n  peón  qne echa 
un  capote cuando estd en p e ligro  de ser cog id o  por e l toro , asi la  m ujer 
b on ita  tiene siem pre p erson a  de con fianza quo la  defienda.
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Pa b l . Preguntóla,
y  fué fuerza responderlo.

P a t b . ¿T  la  cebada?
Pa b l . A qu í está.
Pa t h . A nda; vete á echar el pienso,

bribón.
P a b l . M ejor pensarán

los caballos no com iendo; 
com o hacen los estudiantes,

Pa t s , M archa, y  usted, caballero,
suba, que su com pañera 
le aguarda con  el almuerzo.

Em il . N o se enfade usted, patrón.
que no se la  com erem os. ( Váse.)

Pa b l . Puede ser, si ella estuviera
tan tiem a  com o tú  ham briento.

Pa t r . ¿Sabes por qué (1)
se detienen? ¿No dijeron 
anoche que se querían 
m archar en am aneciendo.

Pa b l . Les ha ocurrido esta noche
cierto negocio.

Pa t r . ¿A  cuál de ellos?
P a b l . A  entrambos.
Pa t r . ¿Sobre qué asunto?
P a b l . Me parece que es un pleito

entre partes, y  discurro 
que entram bos han de perderlo, 
pues ia dem anda admitida 
es más claro m i derecho. (Váse.)

P a t r . Jamás habla ese tronera
en form a. L o que y o  tem o......

~  1 8 2  —

(l) F a lta  m edio verso.
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ÁNT.
P a t k .
A k t .
P a t e .

A n t .

P a t e .
A k t .

P a t e .

An t .
P a t e .

A n t .

Es qu e á  m i m e ga lan tean . 
P u d iera  ser.

Pues es c ierto .
L o  q u e  a la b o  es ín  frescu ra  
y  co n  e l atrev im ien to  
qu e m e lo  d iees.

P u es fu era  
m e jor  h a ce r  un  p u ch ero , 
y  c o n  los  b razos  cru zados, 
y  los  o jos  en  el suelo 
d e c ir : ¡Jesús, y  qu é cosas 
tien e  u sted ! N o h a y  n a d a  d e  eso.
V a y a , ¡bon ita  s o y  y o ! .......
D ejarle  á  u sted  satisfecho 
y  A la  som bra  d e  u n  can d il 
p e g a r le  u n  ch a sco  estupendo.
N o, se ñ o r ; de  agu a  corr ien te  
ja m á s  te n g a  u sted  rece lo .
T a  sabes lo  q u e  te^ ie  d ic h o .......
Y o , a caso , ¿q u é  cu lp a  ten go  
d e  q u e  m e qu ieran? B astante 
h a g o  en  no corresp on d erlos . 
P a re ce  q u e  tienes m iel: 
n o  p a ra  u sia , n i arr iero , 
en  e l  m esón , qn e a l instante 
n o  te  d ig a  ch ico leos .
¿Y  y o  q u é  b a g o ?

L o  q u e  d eb e  s, 
n o  o lv id a n d o  m is consejos, 
y  a g u a rd a n d o  qu e a lg ú n  d ía  
te  h a g a  m ás d ich osa  e l  cie lo .
C on  eso m e en g a ñ a  usted , 
p a d re  m ío , y  lo  q u e  veo  
es q u e  v o y  á  v e in te  años,
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P a t r ,
A n t .

P a t r .
A n t .
P a t r .

A n t .

P a t r .
A n t ,

P a t r .
L a u r .
Ca y .
P a t r .
L a d k .

Ca y .

L a u r .

Ca y .

L a u r .
Ca y .

y  m e e s t o y .......
¿C óm o?

CoEpiendo. 
¡Q aé pregu n ta ! S in  ca sa r.
¿Y  te  gu sta  a lgu n o  de  éstos?
N o, se ñ o r .

N i te  con v ien e ; 
qu e son  u nos za lam eros 
d e  p ro fesión  c o n  las m ozas. 
D éjam e, v erá s q u e  presto 
los  espanto.

D e je  usted 
d e  m i cu en ta  e l escarm ien to , 
v e rá  q u é  p ron to  d isp on go  
q u e  m a rch en , c o n  u n  en red o . 
¿C uál es?

A q u i v ien en  ellas; 
n o  ta rd ará  usté en  saberlo ,
(Salen  L A U R A  y  C A Y E T A N A .) 
¡Q ué so focad as q u e  v ienen ! 
M eson ero......

M eson ero .......
¿Q ué m a n d an  ustedes?

O íga
u na pa lab ra .

Y o  v e n g o  
á  lo  m ism o, y  lle g u é  antes.
P u es á  m í m e o irá  prim ero ; 
llég u ese  aqu í.

E so será 
si y o  le  d esp ach o presto .
T e n g a  m od o .

M uchas v e ce s  
he o íd o  h a b la r  d e  ese su jeto ;
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¿q u iere  usted llev a rm e  á  d o n d e  
v iv e , p a ra  co n o ce rlo ?

L a u r . íQ né ba jeza !
Ca t . ¿Q u iere usted

qu e nos m id am os; verem os 
cu á l es m ás a lta  ó m ás b a ja ?

L a u b . ¡Oh! señ ora ; y o  n o  qu iero
arm a r  qu im era .

Ca t . Y o si,
p orq u e  es e l m od o  p e r fe cto  
d e  sa cu d irn os el p o lv o  
d e l ca m in o , b ie n  y  presto.

L a u b . S i n o  m e  qu iere  segu ir,
b u en  h om b re , lo  dii-é recio .

P a t r . ¿P ero  q u é  es?
L a u b . Q ue esa  m u eh acba

an da c o n  m i com p a ñ ero  
fe ste já n d ose ; él es m a lo , 
y  e l d ia b lo  no es n a d a  le rd o .
¿U sted m e en tien d e? ....

P a t r . ¡A n toñ u e la !.
Ca t . N o la  r iñ a  u sted  p or  eso,

q u e  es m en tira . L a  v e rd a d  
es qu e an d a  c o n  el p re tex to  
d e  q u e  la  en señ e á  can tar 
siem pre a l  m ío  persigu iend o,
Si, co m o  d ic e  la  am iga , 
oon  e l  ita lian o  h a y  r iesgo ,
¿qu é h a b rá  c o n  e l o tro , q u e  es 
esp añ ol y  c o n  d in ero?

P a t e . ¿E so h a y ?  Y o  la  en cerraré
d o n d e .......

A n t . S eñ or , cep os  quedos,
qu e  fa lto  y o  p o r  h ab lar .
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P a t e .
A n t .

L a u r .
Ca t .
A n t .

y  au n qu e es u n  ca so  trem endo 
e l d a r  q u e  sentir á n a d ie , 
qu e  se  m u era  e l q u e  esté en ferm o 
¿Pues q u é  tienes q u e  d ecir?
Q ue e l  m a l d e  los  d os es c ierto , 
pero  si q u ieren  cu rarse  
qu e bu squ en  otro  rem edio.
N o lo  en tien do.

Y o  tam poco.
S i no p u ed en  en ten derlo  
reza d o , se lo  d iré  
ca n ta n d o ; ten gan  silen cio .
Son  a lgu n os am antes 

com o  e l g ita n o , 
q u e  á r o b a r  á  V a lv e rd e  

v a n  p o r  e l P ardo.
¿H ab la  u sted  con m igo?

Y o  s o y  qu ien  lo  d igo .
¿L o  qu iere  m ás c la ro?

N o  ten g o  rep a ro .
¿N o qu iere  c re e r lo ?

P u es v a y a  u sté  á  v erio .
Y o ig a  usted d os p a labras 

a q u í en  secreto .
¿V e  u sted  a q u ella  m oza 

qu e esta a llí en fren te?
¿P u es cu id a d o  c o n  ella , 
qu e  ah í está el d u en d e .'

D ig o , pa isana , 
v a y a  u sted  á o tro  te ja d o  

c o n  sus p ed rad a s.
H e  d ich o  p oqu ito  

p ero  sa lad ito .
¿E sta u sted  con fu sa?
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Ca t .
L atjka.

P a t e .

L a u r a .
P a t r .
L a u r a .

P a t r .

S eñ a l qu e le  acusa.
N o h a y  q u e  p on er  gesto  
qu e  esto  n o  es m ás d e  e sto , 
y  o ig a  u sted  d os p a labras 

a q u í en  secreto .
S u  q u e r id o  se m u ere  

p o r  la  ita lian a , 
á c a r g o  de  u sted  d e jo  

la  h on ra  d e  E spañ a . (1) (F a se ). 
¿A  m i d e jarm e p o r  otra?
¿Q ué tiene a q n e lla  d e  bueno?
J a ro  á b r ío s  qu e he d e  v e n g a rm e  
y  q u e  n o  se ha d e  ir  r iy en d o  
la  ita lian a  de  q u e  tiene 
en  las a lm as m ás im perio .
H e  d e  ag u ard ar  á qu e sa lga  
su  h om b re , y  co n  cu a tro  gestos 
de  esp era n za , y  u n a  cop la  
le  h e  d e rre tir  los  sesos.
(Siéntase á los árboles).
¿Q ué dem ontres les  h a  d ich o 
q u e  h a cen  tantos aspavientos? 
P a tr ic io .......

¿Q u é m a n d a  usted? 
Búsquem e u sted  á L oren zo
q u e  le  ten g o  q u e  deeii-......
T e n g o  d e  ab ra sa rla  á ce lo s , (o p ) .  
qu e  a l m érito  n o  le  pu ede 
resistir  lo  m ás g rosero .
¿ T  d o n d e  estará?

(1) D urante e l ú ltim o cuarto  del s ig lo  X V I I I  estuvieron ta n  favoreci­
dos p or  la  m o d a le s  operistas extran jeros, ¡qué lo g r a r o n  despertar los
celosldo lo s  cóm icos  españoles y  se produ jo  anim ada com p eten cia  entre 
unos y  otros.
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L a u r a

P a t b .

L a u r a .

:

Ca t .

B u scad le . 
L o qu e la s ha d ich o  qu ed o 
las ha p ica d o ; y o  v o y  
á v e r  s i p u e d o  saberlo . (F a se ) 
¿P or  u n a  m oza  in fe liz , 
d esa irad a  y  sin  aseo, 
qu é n o  ha v is to  d e  su  v id a  
m e ab a n d on a ?  N o lo  c reo . 
P ero  p o rq u e  rab ies y o  
m e  he d e  v e n g a r , y  com ien zo , 
p o r  s i a caso  á  su  ga lán  
son  recla m o  m is acen tos.

M inuet.

—  1 8 8  —

N o h a y  e a  q u ien  am a. 
d ich a  segu ra , 
ca b a l v ictor ia , 
p u es la  ven tu ra  

q u e  a y e r  fu é  g lor ia  
m añ an a  es m al.

F u e g o  en  los  h om bres, 
fu e g o  en  sus tratos, 

p u es siem pre in gratos 
serán  y  h an  s id o , ’ 

y  e l m á s qu erido  
m ás d es lea l. (Vase). 

¡Q u é có le ra  m e  d a n  estas 
m u jeres d e l m o ñ o  tieso!
¿Si pen sa rá  q u e  m e aturden  
su  ser ied a d  y  g or jeos?
Q ue n o  s a lg a  M ás y a  sa le ..
C orazón , n o  es m u ch o  em peño 
d err ib a r  á  un  petim etre,
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¡Q u é r isa  m e  d a  d e  verlos  
a g a rra d os  á  a n a  d a m a , 
d e c ir  q u e  v a n  sosten ien do 
to d o  e l h erm oso ed ific io , 
y  se suelen  ir  ca y en d o  
d e  m adu ros! ¿P ero  qué?
S i es p re c iso  así v a  e llo .
L as  fá b rica s  se  sostienen  
con form e son  los  oim ientos.
(Salen E M IL IO  y  P A B L IL L O S ).

P a b l . ¿C on  q u e  h o y  no se v a n  ustedes?
E m il . E s ra zón  q u e  descansem os

dos ó  tres d ias.
P a b l . O cu a tro .

¡Q u é se le  d á  a l m esonero!
Emel. L a  có m ica  esp añ oleta

es g ra ciosa .
P a b l . C on  ex trem o.

D íg a le  u sted  a lg o , v e rá  
q u e  g ra cia s  v á  d escu brien d o .
P u es d ic e  A n ton ia  q u e  q u iere  (Ap.) 
em b ro lla r los , apretem os.

E m il , S ob re  tod as la  A n to flica .......
Ca y . N o  se p a se  u sted  tan  serio ,

señ or .
EuiL . Señ ora , y o  s o y

BU m ás ob ed ien te  siervo.
Ca y , ¡Jesús, señ or! Y o qu isiera

se r  ca p a z  d e  co m p la cer lo  
en  a lg o , p ero  u sted  tiene 

- b ie n  em p lead o  su  a fecto .
E m il . S eñ ora , m ás so b re  gustos

n o  h a y  disputas.
P a b l . E s in cierto
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Ca t ,

Em il .

Ca y .

E m il .

Ca y .
P a b l .

ese  re frá n ; qu e y o  he v isto  
m ás d isputas y  m ás p leitos 
sohve los  g u stos, q u e  sobre 
v id a s , h on ras y  d in ero.
¡Q ué bon itas segu id illas 
se m e acu erd a n  á  ese in tento 
d e  los  gustos.

F a v o re zca  
u n  p o c o ; la  sentirem os 
si es serv ida .

¿P or q u é  n o?
E so  ten em os d e  bueno 
las có m ica s  españolas, 
qu e lo  p o co  qu e sabem os 
lo  h acem os b re v e  y  ba ra to . 
¡B h, v iv a ! . . . .  T ie n e d e sp e jo . 
C on qu e, señ ora .......

O íga  usted. 
Esto se  v á  com p on ien d o , 
ah ora  sa le  la  ita lian a  
y  so lfa  d o b le  tenem os.

Ca y .

S e g u id il la s .

H a y  h om bres en  e l  m u n do 
tan  m a ja d eros 

qu e  d e ja n  la s  p erd ice s  
p o r  los  conejos.

M ire u sted  esta planta, 
m ire  u sted  este g a rb o , 
y  cá ig a se  u sted  m u erto  ‘ 

so lo  al m ira rlo .
E stos b ra zos  ca ídos , 
este cu erp o  a l sos la yo ,
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E m il .
P a b l .
Em il .

P a b l .

estos ojos alegres 
que siem pre están bailando. 
T odo naturalmente 

desencajado 
¿no va le  más que aquello? 
No hay  que asustaros, 
que y o  solo lo digo, 

por uno de esos 
que dejan las perdices 

por los conejos, 
llá s  que n o  el b lanco, 
gusta e l pan  morenito 

b ien  sazonado.
V ale m ás un ¡por v id a !. 
si se d ice con  g a r b o , 
que decir entre dientes 

y o  te idolatro.
Poquito entendimiento, 
y  voluntad m uchísim a; 

si m e gustas, ahora, 
si no, vu elve  otro día. 

T odo naturalmente 
sin fantasía,

¿no va le  más que aquello?
T éngase usía, 

que y o  solo lo  digo 
por uno de esos 

que dejan las perdices 
por los conejos. (F ase.) 

¡Que chusca es!
Bastantemente. 

Pero Antonia m e hace dentro 
más incóm odo.

¿Con que ella
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se os h a  en ca ja d o  en  e l  pecho?
E m il . M e p a rece .
P a b l , P u es  s i usted

q u iere  lla m a r a l harbeix), 
q u e  le  a b ra , y o  m eteré 
la  m an o, y  la  sacarem os.

E m il . A q u e lla  es m u ch o  g ra ciosa .
{Sale L O R E N ZO .)

L oR . P a b lil lo , e scu ch a  un  secreto
con  lic e n c ia  d e l señ or.

Em il . N o, se ñ o r ; u sted  es du eño,
y  y o  m e retiraré ; 
q u e  nosotros h ab larem os 
después. (Ap.) V o y  á  v e r  si está 
só lita  y  h a b la r la  pu ed o. (F a s e .)

P a b l , ¿Q u é m a n d a  usted?
L o r . ¿H as h ab lado

co n  A n ton ia?
P a b l . N o m e  atrevo ,

qu e es sob erb ia .
L o r . ¿y  en  q u é  fu n d a

ese desvan ecim ien to?
P a b l . ¡Q ué se  y o ! S u p on go  qu e

tam bién  sn  p a d re  es lo  m esm o.
Y  segú n  te n g o  en ten dido, 
antes d e  ser m eson ero  
se  ca só  c o n  una h id a lg a
m u y  r ica , y  h u b o  m il cu en tos .......
¡Q ué se y o ! . . . .

L o b . ¿ y  eso  q u é  im porta?
T a m b ié n  y o  fu i ca h a llero , 
y  después, d esesperad o, 
p o r  h a b er  p e rd id o  u n  p le ito  
q u e  ha d u ra d o  e tern id ad es ,
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y  le  costó , n ad a  m enos, 
á  m i p a d re , q u e  la  v id a , 
sa lí d e  m i p a tria  c ie g o ; 
m e  en con tré  c o n  esa  m oza  
q u e  es g ra n d e  có m ica , y  p ien so 
tom a r  e l p ro p io  e je r c ic io , 
y  a l instante q u e  form em os 
la  c o m p a ñ ía , casarn os.
D íse lo  tú  tod o  esto 
á  A n ton ia ; qu e si e lla  qu iere  
ios  cu a tro  n os  com p on d rem os.

P a b l . ¿C on  q u e  u sted  n o  h a  com iq u ea d o
to d a v ía ?

L o r . N o p or  cierto ;
so lo  en  fu n cion es  caseras.

P a b l . P u es m íre lo  usted prim evo;
q u e , segú n  h e  o íd o  d e c ir  
á  m u ch os có m ico s  v ie jos , 
sus fortu n a s son  lo  p ro p io  
q u e  el tea tro ; p o r  lo  e x te rn o  
m u ch a  osten tación , y  m u ch os 
p e lin d ra jos  p o r  ad entro.
(L A D R A , álpafio.)

L a u r a . A llí está. Y o  qu iero  v e r
si d e  g o lp e  le  sorp ren d o  
c o n  m i v o z ,  co m o  q u e  acaso 
d e scu id a d a  m e d iv ierto .

L o r . Con to d o , a m ig o , can tan do
se v é  q u e  g a n a n  d in ero.

P a b l . E s c o m o  e l d e l sacristán ,
ca n ta n d o  le  g an an , p ero  
ta m b ién  ca n ta n d o  ó ra b ia n d o  
se les v a  d e  enti'e los  dedos.

L o r . E l o flc io  es d iv ertid o .
1 3
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L a u k a .

P a b l .

L a u r a .

P a b l .
L o e .

L a u r a ,

LoR .

L a u r a .

P a b l ,

L o e .

L a d e a .

A nda, ¡qué sabes til de  eso !....
(C anta .)
¿Quién puede haber que del am or no alabe 
las delicias? Si todo e l m undo sabe 
que am or es la  m ayor de las venturas. 
(C anta .)
¡Cuántos por el am or están á oscuras!
¡A y, Jesús! que distraída 
de m i propio pensamiento 
ju zgaba  que estaba sola 
en el cam po.

(A p .)  Ya te entiendo.
A  saber que y o  podía 
estorbaros el recreo, 
m e hubiera ocultado, aunque 
perdiera tan buen encuentro 
y  tan buen rato.

(Ap.J  ¡H ola, hola! 
que es cortesano y  discreto!
Y  si con  vos fuera fácil 
que algo pudiesen mis ruegos, 
os suplicaría......

De nada 
de cuanto supe m e acuerdo 
sin papel.

Si en eso pende, 
no lo  de je 'u sted  p or  eso; 
que y o  traeré un cuadernillo.
Para m i no h a y  embeleso 
com o la  m úsica. V aya, 
m adam a......

P or com placeros 
recordaré alguna especie 
que de una escena conservo
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en  la m em oria .
L o e . E so basta

p a ra  m i agrad ecim ien to .
L a u h a . Y o h a ré  qn e ra b ien  d e  v era s 

su  m o z a  y  m i com pañ ero .
P a b l . M an den  ustedes.
L o b . ¿P o r  qu é

te  v a s  tú?
P a b l , S i y o  n o  en tien do

del ita lian o  p a la b ra ,
L a u r a . P u es n o  te  v a y a s  p o r  eso 

qn e  la  escen a  es españ ola .
P a b l . S i es esp añ ola  m e qu edo.
L a u r a  . {Recitado .)

E l m a r  á  im pu lsos d e  con tra rios  v ien tos  
m ás te rr ib le  n o  b ra m a  y  m ás furioso 
qu e se qu e ja  u n  ce loso ; 
n i e l a v e  m ás tran qu ila  está en su  n id o  
qu e  u n  p ech o  am an te b ie n  corresp on d id o .

A ria .

L a  y e d ra  v igorosa  
los  olm os abrazan d o, 
sob re  la  v id  fron d osa  
la  tórto la  lloran d o , 
están  m anifestand o 
la  fu erza  d e l am or.
T e m o r , esp eranzas, 
fin ezas, m u danzas, 
d esp rec ios , olv idos, 
d e  am or son  efectos, 
y  n ad ie  ha sabido 
d e  tantos a fectos  
cuá l es e l m a y o r .
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Ca t .

L o r .
Ca y .

L o r ,

P a b .

Ca y .
L o r .
L a u r a .
Ca y .

L a u r a .
Ca y .

{Sale C A Y E TA N A .)
¡Canela! ¡Qué divertido 
está usted, señor Lorenzo!
Ya puede usted a l instante 
arrécojer los trebejos, 
porque ahora mism o m archam os. 
¿M archar? ¿Y  quién lo  ha dispuesto?
Yo. Y a  he dicho que guarnezca 
las muías, a l calesero.
Que vuelva á desguarnecer; 
que estarm e en la M ancha pienso 
este Carnaval.

A  ver
las másearas que solemos 
tener aqui en las tabernas.
Los trajes no son m uy buenos 
pero en cuanto al baile , forman 
á la  le y  los contratiem pos.
Vam os, no m e enfade usted,
Poquita bu lla , y  adentro.
H e conseguido mi triunfo.
(A  L a u ra .)  ¿De qué se está usted riendo? 
Pues cuente que tengo gana 
de despachar el correo.
¿Por qué lo  dice?

P or esto (1). 

S egu id illa s  (2)

T enga  y o  un geniecito 
que n i las pulgas

—  1 9 6  —

(1) A qnt fa lta  u n  verso.
(2) E l siguiente núm ero de m úsica  es un  qu inteto que el iihrotista 

puso sn  seguidillas, sin duda a lgun a  do acuordo co n  D . A n ton ia  P a lo ­
m ino, nntor de la  m úsica. E sta se conserva on la  B ib lio teca  m nnieipal.
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se atreven á picarm e, 
porque se asustan.

L a u r a . Pues y o  no m e asust^o
téngam e respeto, 

que hago en esta v ida  
y o  papel m u y serio. 
(Sale AN TON IA.)

A k t . ¿Qué es esto?
(Sale EM ILIO.)

Em il . ¿Qué es esto?
Pa b l . Cosas de las m ujeres,

voces y  enredos.
LoR. Calla tú, guapetona,

que no te ofendo. 
(Sale un propio corriendo 
mesón.)

y  entra en el

Ca y . Y a sé y o  que te quedas
por la señora.

L o b . Dime quien te lo  ha dicho.
A n t . Mi real persona.
L a u r a . ¡Ah, pérñdo Emilio!

Y a  sé tus intenciones.
Em il . Mi Laura divina.

¡Qué m al m e conoces!
(A dúo.) A parta, engañoso.

¡Qué afanes!
P a b l . j ^ é  azotes!
L o b . ¿En qué fundas, Antonia,

tan m al inform e?
A n t , L eyendo en los semblantes

las intenciones.
( todas las mozas.

(A tres). F uego en j hom bres.

y  sus palabras.
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Ca t .
A n t .
L o e .
E m il .
L au ea .
{A  dúo.)

Em il.
(A  dúo.) 
P a b l.

(A  cinco.)

Pa t b .

T odos.
Pa t r .

Pa b l .
A n t .
P a t r .

L o e .

I T odos son embusteros.

V osotras falsas.
¡A y , íd o lo  mío!

Las iras m e ahogan.
D ecid  que a l instante 

traigan la  carroza.
Si así te aseguras.

¡Qué pena!
¡Qué droga! 

y  traen una calesa 
con  dos candongas.
¡A y  del pecho infelice 

que se apasiona!
(Sale PATR ICIO  alborotado, con  u-n p lieg o : 
el p rop io  detrás.)
H ija , dam e treinta abrazos; 
m adam as y  caballeros, 
dadm e dos m il parabienes.
¿Pues de qué es tanto contento?
N o puedo hablar de placer; 
he salido con  el pleito 
que va le  tres mil ducados.
Y a  salí de m esonero, 
y  tú hallarás buena boda, 
pues aunque y o  so y  p lebeyo 
por tu  m adre eres m u y noble 
y  rica .

A téngase á eso.
¿Pues qué novedad  es esta?
Que habiendo el contrario m uerto
que era Don Lucas H urtado......
¿Don Lucas H urtado ¡C ielos!....
Ese era mi padre.

'Hif'i

:'-h
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Pa t k . ¿Cómo?
L o e . ¿Es usted Patricio A güero 

e l v iudo de su sobrina 
con  quien se segm'a el pleito; 
y  esta !a  n iña en quien todos 
suponían el derecho?
Carta canta.

Y o conozco 
á este agente, con  efecto, 
y  á los Jueces que autorizan 
el despacho.

¡Qué suceso
tan raro!

¿Es esto novela?
¡A y  Antonia! Que m e has muerto 
dos veces.

Con una m ano, 
si ella quiere, os deja bueno. 
Señor P atricio ......

Y o  ahora, 
de gozo, n i oigo, n i veo.
Pabllllos que maten aves.
L a  noticia celebrem os 
hoy  con bu lla  y  regocijo , 
que después con  m ás sosiego 
hablarem os usté y  yo .

L o e . ¿y  nosotros hablarem os,
Antoñita?

A n t . Puede ser;
pero á solas, que no quiero 
este testigo delante.

L o e . B ien fá cil es desprenderlo
de mi.

Ca t . Lorenzo, cuidado

P a t b .
L oe .

Eu il .

Pa b l .
L o e .

P a b l .

L o e ,
P a t r .
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que Cayetana no ha m uerto.
LoB. S oy hom bre de  bien, confia

de m í, aunque nada te debo.
P a t r .  Suplico que nadie piense

m archar h oy , que y o  pretendo 
agasajarlos y  á todos 
hacer la costa.

Pa b l . Y o apuesto
que no hay  en ningún mesón 
de la Mancha, igual ejem plo.

T odos. A m igo, sea enorabuena,
L a d ra . ¡Qué fortuna!
P a t r .  Caballeros,

á la  sala á divertirse 
todos alegres d iciendo

C oro  final.

T od os . T od o  sea en tal ventura,
diversiones y  alegría, 
y  la buena com pañía 
que en el caso se interesa, 
para el baile y  en la  mesa 
nos corone de placer.

—  2 0 0 !  —

PIN  DEL SAIN ETE
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E l teatro representa salón con estrado y algunas cornucopias 

con luces encendidas.

(Sale M ARTÍN EZ con ALFONSO '(1 ), y  
PACO por el otro lado después).

Ma r t .

A l f .
Ma r t .

A l f .
Ma e t .
P aco .
Ma r t .
Paco .

¿A caban de refrescar 
esas gentes?

Ya acabaron.
¿Y  ha estado todo com pleto? 
¿Habéis á todos instado 
á tom ar segunda vez?
Y hasta veinte les instamos.
Me alegro. (Sale PACO).

¿H a ven ido padre? (2). 
A qni estoy. ¿Qué quieres, Paco? 
Que sepa usted que están los 
com pañeros aguardando 
en el gabinete, á que, 
después de haber refrescado, 
les d iga  usted si han de irse.

-Ul

.'-■I
''^1

■ 4
•:*j|

• •' v|

(1) M aanel M artínez, em presario y  d irector  de la  com p añ ía .
A lfon eo N avarro, o cta vo  galán.

;2) P aco R am os, qu into ga lán , casado con  F ra n cisca  M artínez, h ija  
del d irector,

m
■'-IV
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ó en qué han de pasar e l rato.
Ma r t . ¿Irse? ¿Discurren que y o  

sólo les he convidado 
pava gastar mi dinero 
en que ellos llenen el pancho? 
Diles que salgan  aqui, 
á la  sala del ensayo 
á divertirm e, que estoy 
un poco desazonado.
¿Es de veras?

No, á Dios gracias. 
A nda, y  haz lo que te m ando. 
(Vase PACO).
¿Y  han venido todos?

Sólo
Luis M oncín y  Antonio Prado 
creo qne faltan.

A hí es
lo que sólo fa lta  un grano 
de anís. Los dos justam ente 
de que más necesitam os 
ahora, Tom a ]a capa 
y  ves (1) al punto á llam arlos 
de m i orden, y  a l vejete 
d i que venga  preparado 
de anteojos y  barboquejo, 
que y a  que m e ha desairado 
m e he de ven gar en hacerle 
vejetoar dos ó tres pasos.

A l f . V oy . Mas ¿si estarán en casa?....
Ma r t . Sí  estarán, que son entrambos

hom bres de ju icio .

Paco ,
Ma r t .

A l f .

Ma r t .

íD Slt.
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A l f ,

Ma b t .

P aco .
Ma k t .

T odos.
M a h t .

Sim ón .
T odos.
Ma b t .
Pa c a .
A n t .
Pac a .

A n t .

Pues vuelvo 
con  la  respuesta volando. fVaseJ.
Veam os si en la gente nueva 
h a y  a lgún extraordinario 
m érito con  que servir 
a ! público en ciertos casos.
(Sale PACO).
A quí está, padi’é; salid.
Señores, vam os entrando.
(Salen todos los que quieran de la compañía, 
además de los que tienen versos, y  se sientan 
como les acomode, ínterin los primeros cum­
plimientos, etc. GARKtDO y  CORONADO 
(1) saldrán comiendo, el primero una rosca, 
y  el segundo algunos bizcochos).
Señor autor (2), b ien  venido.
A m igos, m u y bien  hallados.
¿Qué tal se ha hecho?

Grandemente (3). 
¡V iva nuestro autor bizarro!
M achas gracias, caballeros.
Hijas, vám onos sentando (4).
¿Dónde m e siento yo?  (5).

A quí
enm edio; que en estos casos 
se sabe que es de las novias 
e l lugar privilegiado.
Ustedes m e favorecen  
en todo: obedezco y  caUo.

(1) M iguel G arrido ;  D iego Coromado, graciosos p rim ero y  segundo. 
(® Y a  se lia  d ic t o  que se llam aba  autor al d irector y  em presario.
(3; S im ón F uentes, torcer galán.
(1) F a ca  M artínez, séptim a dam a.
6) A n ton ia  P rado, eobresalienta , nueva en La com pañía.

.4
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Ma r t . ¿Qué es eso. Garrido?
Ga e r . Esto es

haberm e em butido cuatro 
roseas, y  estar con la  quinta.

Ma r t . ¡H om bre! De pan eres caro.
Ga r r . Más lo  será de bizcochos

el am igo Coronado, 
que se ha m am ado dos libras.

Co r . Como están tiernos y  blandos,
y  en esto de dentadura 
está y a  un hom bre atrasado (1), 
y o  en cualesquiera visita 
hago de pan poco  gasto, 
pero una buena bandeja 
de bizcochos la rebaño, 
y  m ientras los demás bailan, 
poco  á poco m e la  zampo.

Ga l v á n . M artínez  ¡Gran chocolate!
R amos. A  m i m e suele dar asco 

el m ío ; pero el de usted 
es tan r ico , que he tom ado 
c in co  jica ras  (2).

NiooL. Y o siete (3).
Ga l v á n . ¡Gran canela! (4)
Sim ón . ¡Gran cacao!
Ma r t . Y  grandes golosos todos.
Nic o l . En m i v ida  m e ha sentado 

cosa m ejor.
Sim ón . ¡Qué gran  cosa

es com er bueno y  barato!

(1) T en d ría  entonces C oronado unos cincuen ta  y  cu atro  años.
(2) Juan R am os, prim er galán.
(3) N icolasa  P alom era , torcera  dam a de cantado.
(4) V icente  G alván , segundo galán.
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M a e t . E om ero, según se explican
creo que m e han arruinado.

R omero . L e han hecho á usted los honores 
bien.

Ma r t . ¿y  tú, tomaste algo?
R omero . N o , señor; probé  de todo;

com o que estaba á m i cargo 
la  m ayordom ía; y  luego 
tai cual he desem peñado 
el oficio (1)

M a r t . ¿De qué suerte?
R omero. D oce  libras apartando

de chocolate, diez bollos, 
unos veinte 6 treinta vasos 
de leche, y  agua de agraz 
en una olla.

Ma r t . ¿Mezclado?
R om erc . T odo. A  costa del autor

nada le  hace á un hom bre daño. 
Tam bién  aparté......

Ma r t , ¡Un veneno!
Pero m ejor es dejarlo.
Buen provecho, caballeros, 
que á eso les convidé, y  vam os 
á d ivertii’m e, supuesto 
que y o  les he agasajado.

P a c a . ¿Y en qué hemos de  divertii-os?
R amos. ¿En qué? Cantando, bailando,

y  haciendo coplas.
ViCT. A  bien

que y o  n i canto n i baü o (2).
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U) V icen te  Bomoro^ séptim o i^alán.
(2) V ic to r ia  Ibá.ueZ| tercera  dam a de representado*
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MD
J l l

lili
lili

Ma e t .

ROM EEO.
M a e t .

B ombeo .
Ma e t .

T odas.
Ga l v á n .

Ma r t .

T odos.
Ga r r .

R oba.

Bailará quien y o  quisiere.
Que entren los ciegos, m uchacho. (1) 
Están bebiendo.

Pues trae 
una guitarra entre tanto 
para que una n iña de éstas 
m e cante un ju gu ete  chairo.
A qui está,

Dáoala. ¡E a !......
L legó e l lance en que veam os 
cuál es la  más obediente, 
la que quiere dar al Patio 
más gusto, la  más atenta 
á servir en todo cuanto 
pueda á Madrid.

Eso todas.
Pues vayan  todas tom ando 
la guitarra y  cada  una 
v a ya  su rom ance echando.
Eso no sirve, y  seria 
m olestar. A quí la  planto.
{Lapone en el suelo y  se sienta.)
La m ás celosa y  hum ilde
haga lo  que y o  la  m ando. (P ausa.)
¿Nadie la levanta?

Nadie.
Y  todas se están m irando 
unas á otras.

Y o iria 
la prim era, acreditando 
que en lo hum ilde y  obediente

IIÜÜ

(1) E ra costum bre 'le v a r  ciegos gu itarristas (, v iolin istas A las casa , 
p ara  toca r  piezas ba ilables.

lilll
|¡»l
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R a m o s .

R o s a .

T o d o s .

T o d o s . 
R o s a . 
L a Pék .

& o tras  n o  ce d e  m i g ra to  
y  re n d id o  cora zón ; 
p e ro  adem ás q n e  n o  can to  
n i to co  p a ra  a g ra d a r, 
a lg u ie n  ten d r ía  p o r  a cto  
d e  v a n id a d , u n  asunto 
q u e  só lo  d e  im ag in a rlo  
m e h a ce  tem blar. (1)

P u es n o  tiem bles,
R osita , y  m ientras y o  ap lau d o  
tu d o c ilid a d , y  p on g o  
en  lu g a r  a com od a d o  
para  tod os esta silla , 
a lza  la  g u ita rra  , y  vam os 
á  en tab la r  la  v a n id a d  
q u e  e l au tor ha p ro y e cta d o .
P rotesto  q u e  es la  ob ed ien c ia , 
n o  la  am bic ión  d e l ap lauso, 
n i el am or p ro p io , la  qne 
g u ía  m i v o z  y  m i m an o; 
y  antes d e  h a ce r  e l delito 
e l p erd ón  im p loro .

V am os-
(Se sienta en lugar oportuno y  carita sola, 
acompañándose lo que sea de su satisfac­
ción.)
¡Q ue v iv a ! . , , .

P epa , ¿q u é  tal?
N o ten g o  v o to  en  e l  caso , (2) 
q u e  s o y  p a rte  ap asion a d a ; 
p ero  te  d o y  u n  abrazo.

(1) R osa  P érez , séptim a dam a, nueva.
(2) Jose fa  P érez, qu inta dam a. D ebería de ser herm ana de Rosa.

■f-l
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R omero .
Ma r t .

SnuóN.
M a r t .

Ga l v á n .

Pac a .
Ga e r .

Co r .

Ga e r .

Co r .

Ga b e .
G alván

An t .

Ma r t .
A n t .
P a c a .

An t .

Y a  están  ah í los  c iegos .
P n es

ah ora  v a m os ba ila n d o.
¿Y  qu ién  es e l bastonero?
Y o . V ice n te , v e  sacan d o 
la  q u e  te  p a re zca . (Á  G A L V Á N .) 

Y o
en  s ien d o  p a ra  m i, saco  
lo  peor , y  m e to ca  siem pre 
la  m ás fe a  en  lo s  saraos.
S a lg a  u sted , señ ora  A n ton ia ,
¡Ah,  p icarón !

¡Q ué la ga rto
es el V icen te !

Y o  y  tod o  
ta m b ién  h a b ía  pen sado 
en  b a ila r  co n  ella .

¡T ú ! . . . .
¿C on  esas pa tas d e  p a lo?
E n  b a ila n d o  y o  c o n  ella ,
¿tienes p o r  tan  m en tecato 
á a lgu n o  q u e  m e  m irara 
á m i?

M e has ca ch ifo lla d o . 
S eñ ora  A n ton ia , rep ito  
la  súplica .

N o h a y  d espach o 
p o r  h o y : v u e lv a  usté o tro  dia, 
¿N o qu ieres ba ila r?

M e can so .
P u es tod os  d ic e n  qu e lo  haces 
m u y  b ie n .

T o d o s  se en ga ñ a ron  
y  os h an  q u e r id o  bu rlar .
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ViCT.

A b t .
R amos.

A n t .

R amos.
A n t .

Sim ón .

R omero .
Ga l v á n .
Nicol .
Ga l v á n .

Pa c a .

T odos.
A n t .
R uano .
A n t .

Ruano .
Ga r r .
ViOT.

L a  qu e preten d e  b u r la m o s  
eres tú.

J u ro .......
A u n qu e ju re s

no te  oreo .
¿Q u é ap ostam os 

á  qu e solam ente p or  
d e ja r  á  tod os  m a l, sa lgo?
¿Q u é v a  qu e no?

¿V a  qn e si?
T o q u e n  u sted es , y  v a m os , 
señ or V ice n te . E n  m i v id a  
b e  v isto  h om bres m ás porfiados.
Pues h a y  oti’o s  m u ch o  m ás;
Y a  los  irá s  en con tran d o .
¿Y  qu é tocan ?

U n p a s p ié . (1) 
B ravam en te  se h an  p la n tado .
U stedes m iren  á  e lla , 
q u e  y o  fig u ro , n o  ba ilo .
E so qu ed a  á  n u estra  cuenta;
p o r  d em ás está e l e n ca rg o . {Bailan.)
¡V íto r !.. ..

U stedes perd on en .
¿P o r  qu é , h ija ?  ¿P or e l b u en  rato? 
Y o  sé  p o c o ; p ero  n unca 
m o v í m ás to ip e  los  pasos; 
tanto p u e d e  m i respeto 
y  m i an h elo  d e  agradaros .
¡A y  q u é  zalá!....

¡Q u é gach on a !
Y a  tien e  p a ra  su  gasto

(1) P(W3C.3!i<!á, b s ile  de un com pás m uy v iv o  y  á tres tiem pos.
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L a P é r . 
N i c o l .

La  Ga r .

L a  Mo r .

Nic o l .

i
Ma r t .
A l f .

i '
Pra d o .

Ga r b .

1
P rado .

; Co r .

jlÉ
Ga b r .

P ra d o .

la niña.
¡Y qué hueca está!

Pues si la  estáu adulando 
todos.

D éjalos, Colasa, (1) 
que tiem po habrá de ven gam os.
AI prim ero que m e venga  
á hablar, le d oy  un sopapo. (2)
Y  y o  le hago una sangría 
con un alfiler de á ochavo.
¿Quién se sigue? {Sale ALFON SO.)

A quí está y a  
e l señor Antonio Prado.
{Sale PRADO, de vejete.)
B endiga toda esta atm ósfera 
el glorioso San Juan Clím aco. (3; 
{Remedándole.)
Y  á usté el señor San Herm ógenes 
conserve buenos los hígados.
No m e venga  usted con  chácharas 
porque y o  tam bién soy  picaro, 
y  si se exalta  la  cólera 
le  echaré de aquí á V icálvaro.
Pues deje usted los esdrújulos 
que es en estilo m u y rápido. 
Seamos am igos íntimos 
y  no se pon ga  usted pálido.
En una ocasión tan critica, 
en que m e presento inválido, 
despreciar auxilios prósperos 
fuera graduarm e de bárbaro

—  2 1 4  —

(1) R osa  GaTolA, sexta  dam a.
(2) P etron ila  M orales, cuarta  dama.
{3) A n ton io  de P ra d o , v e jó te , nuevo en la  oom pañia.
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R am os. H ablen ustedes en form a 
y  dejen  ese entusiasmo. (1)

A sT- P adre, viene usted ridículo.
R omero . ¡A y, que le pegó el contagio 

á la  h ija !....
Pra d o . Porque así

el autor m e lo  ha m andado.
Ma r t . En castigo de no haber 

ven ido á beber un vaso 
de leche helada.

G-a r r . E s que sabe.
que y a  está bastante helado.

Pra d o . P oco á p oco .......
Ga r r . ¡Qué figura!
Co r . G arrido, dale la m ano,

no se caiga.
Ga r r . Le pondremos

en una silla de brazos 
con su lum bre.

P ra d o . T odavía
ni tirito ni m e caigo.

G a r r . ¿No ves qué achacoso está?
Co r . Sin duda; y  avejetado.
Pr a d o . ¡V o to á !. . . .
Ruano . N o se ca iga  usted. (2)
P rado . ¿Caer? Jlás tieso que un ajo

estoy , m ás ágil que un corzo,

—  2 1 5  —

(1) A l cen sor re lig ioso  F r. A ngel de P ab lo  P uerta P a lan co  n o  le  gustó 
está  frase  y  escribió en su in form e de 20 d e A bril de 1784:

<He le íd o  con  a ten ción  e l sainete in titu lad o  £2 Convite de MaTiinez, y 
no baoien d o uso d e l verso borrado, que sin equ ivocación  llam a entnsias. 
m o la  in vocación  de los S an to» (no obstan te  que pudiese esto p asar en la 
s ig n lñ ca ción  r igorosa  de aquella  v oz , n o  en la  que t ien e  com ú n  en es­
tos  d ías) p od rá  representarse, salvo m ejor  d ictam en.

(2) P edro R u an o, prim er barba.
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G a r r .

P ra d o .

G a r r .
Co r .
Prado .

y  más valiente que el guapo 
Ju lián  R om ero; y  si alguno 
lo  duda, llegue á mis brazos, 
que cuerpo á cu erp o ......

E l vejete
nos está desafiando.
Os reto y  os desafío
com o á otros que m e enfadaron
en este sitio.

¿Y qué hubo?

Que ios espanté cantando. (Canta.)

—  2 1 6  —

t u

|i

A ria .

Aunque m e véis, canalla, 
tan v ie jo  y  m acilento, 
trém ulo y  achacoso, etc. 

T odos. Grandemente.
Ma r t . ¡Voto á bríos,

A ntonio, que te has portado! 
Co r . Descansa, y  seamos am igos.

que todo aquello era chasco, 
p or  oirte.

Pra d o . Sé m ity bien
el favor que debo á entrambos. 
{Sale ALFON SO.)

Ma r t . O yes A lfonso, ¿y  M oncín?
A l f . ¡Cuánto ha quo estaba acostado!

¡Y  lo que tardó en abrir!
Estaba á oscuras el cuarto.
Y o le insté; se resistía; 
más respondió, sin em bargo, 
que vendría.

! i!:l 11
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M a r t .

MONCÍN.

G a r r .

M o k c í n .

R a m o s .
M o s c í n .

S im ó n .

H u e r t a .

R u a n o .

M o n c í n .

R a m o s .

Pues y a  tarda- 
(Sale MONCÍN.)
P or las noches y o  soy  tardo 
siempre. (1)

¿Quien eres, espectro, 
que vienes sim bolizando 
la miseria?

Ün com ediante 
que v iv e  bien  hecho cargo, 
de  lo  que fué, de lo  que es 
y  puede ser otro año.
H om bre Vienes indecente.
¿V engo vestido y  calzado?
¿V engo lim pio? ¿T raigo espada? 
¿Pues qué m e están murmurando? 
Eres hom bre ó eres lezna 
para pespuntear zapatos?
¿Eres aire 6 eres cuerpo? (2)
¿Eres carne ó bacalao?
Soy espíritu de un hom bre 
que en los huesos se ha quedado, 
porque sabe que en la  carne 
está nuestro m ayor daño.
¿Qué com es, Luis?

—  2 1 7  —

(1) Luís H on oin  fci6 un autor dram Atioo casi tan  fecun do com o e l  fa ­
m oso Cornelia y  de ta n  m ediocre  ingen io [oorno éste, a l ta n to  de que e l  
censor d e  teatros, D. Ig n a c io  L ópea de A ya la , en  tnn in form e de SO de 
D iciem bre do 176é, docia  roiirióndoso ¿  una com edia de M oncín  titu lada  
Hechos heroicos y  nobles del vfitor godo español, «qne estaba escrita  m&s 
p ara e l gusto del poprdaclLo qne p ara  ol de la s  personas in teligentes y  
de d iscernim iento.»

Siu em bargo, M on cín  tiene c ierta  im p orta n cia  on La h istoria  del tea­
t r o  español de esta época ; la  d escripción  de Crue es un dato curioso para 
con ocer  al cóm ico-p oeta , quien, p or  lo  v isto , corr ía  en sn v ida  intim a, 
pare jas  con  8U ém ulo  Oom ella.

{ü) José  M artínez H uerta, cuarto  galán.

'l'J
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G a l v á n .
H u e r t a .

S i m ó n .
M o n c In .

M a r t .
MONOÍN.

P a c a .

R a m o s .
M o n c í n .

M a r t .

M o n c í n .

G a r r .

M o n c í n .
G a r r .

M o n c í n .

¿T  qué cenas? 
¿En qué gastas tu salario?
¿Cómo vives?

Si lo quieren 
saber, escuchen un rato.
T om a asiento.

Así estoy bien, 
porque se gastan, rozando 
con la  silla, los calzones.
L a  econom ía te alabo.
¿Qué buscas?

H e visto un 
terroncillo  de tabaco 
y  le  quiero aprovechar.
H ace b ien ; vam os al caso.
Pues señores, d ía  veinte 
y  siete del mes de Mayo 
del año de m il y  siete; 
cientos y  cincuenta y  cuatro, (1) 
com pré una chupa de lance, 
de la  que un sastre afam ado, 
(com o era de un gord o , y  y o  
estaba entonces m ás flaco), 
m e hizo este vestido entero, 
que reservo em papelado 
para los días de gala.
¿Y  los días de trabajo, 
qué te pones?

La camisa.
Estarás bien abrigado.
Las camisas que y o  tengo 
son de invierno y  de verano.

(1) E l sa in ete so representó ea  1784.
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N o alm uerzo nunca, porque 
el chocolate da  fiato, 
sopas sin pan no me gustan, 
el h ígado es m u y pesado.

G a r b . ¿Con que no almuerzas?
M o n c ín . Sí tal,

que del aire no m e paso.
E l agua caliente al sol 
es un almuerzo m uy sano.

G a r r . ¿ C o n q u e  e s t a m o s  e n  q u e  a y u n a s

lo s  d í a s  q u e  e s t é  n u b la d o ?

M o n c í n . Pido á  la  vecina un ascua 
para encender un cigarro, 
y  con  ella y  cuatro astillas 
de las que recojo a l paso 
de las obras, en las calles, 
enciendo lum bre; en tom ando 
m i desayuno, al instante 
pongo m i com ida.

R a m o s .  ¿T  cuánto
gastas?

M o n c ín . M á s  q u e  e r a  r a z ó n ;

¡pero está todo tan ca ro !.... 
Compro nn cuarterón de carne 
y  en  tres dias le  reparto, 
otro de  tocino en seis, 
echo catorce garbanzos, 
y  una hoja de lechuga, 
ó por el A dviento un nabo.

C o r . ¿ y  p o s t r e s ?

M o n c í n . V o y  á  l a  p l a z a ,

y  v a r i a s  f r u t a s  p r o b a n d o ,  

p a s a s ,  q u e s o s  y  a c e i t u n a s ,  

d i s f r u t o  d e  p o s t r e s  v a r i o s ,

—  2 1 9  —
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G a l v á n .

M o n c ín .

G a b r .

M o n c ín .

R a m o s .

M o n c í n .

S im ó n .

M o n c í n .

S im ó n .

M o n c í n .

y  quedan tai vez caspicias
para m erendar ¡Qué guapo
alfiler! A llá  reluce
una cosa   ¡Puf! ¡Que asco !....
(Saca el pañuelo, muy chico).
¡Qué ch ico  que es el pañuelo!
Es que de uno hago y o  cuatro.
¿Y  qué cenas?

E l cenar . 
es de hom bres estragados 
y  viciosos, que no gastan 
de recogerse tem prano.
¿Y  con eso que adelantan?
R ecogidos en tocando
la oración en su cam ita,
á las diez y a  están roncando,
que es la  hora de cenar,
y  se ahorran ese gasto,
el de ia  Inz y  la ropa,
sin otros extraordinarios
que saben m uy bien  los que andan
por la noche á p icos pardos.
A m igo, con tigo fué
niño de teta Don Márcos
G il de A lm odóvar.

Con todo 
eso estoy bien  em peñado.
Perdone usted.

¿Q ué ha sido eso? 
A rrancarle este sebazo 
d e l pelo que es una plasta; 
para peinarm e dos años 
tengo y o . ¿Me da usté un polvo?
{A  RAMON).
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R d a n o .

M o n c In .

T o d o s .
M o N C is .

C o r .

M o n c í n .

T o d o s .

M o n c í n .

C o r .
M o n c í n .
G a r r .

M o n c í n .

G a r r .
M o n c í n .

¿Para qué te estás tentando 
y  apretando ese botón?
Para recoger, ahondando 
b ien  las yem as de los dedos, 
m ayor porción  de tabaco. 
[Viva!

A si m antengo el v ic io , 
y  á  veces m e sobra algo 
para vender. (1)
¿Tienes perro?

T engo uno 
que m e sirve de lacayo 
y  de esportillero.

¿Cómo?
V a detrás de m i m irando 
con  la  m ayor atención 
si alguna sefla le  hago 
de avance, y  en conociendo 
la  cosa que le señalo, 
la  asegura con los dientes 
y  se v a  á casa volando 
á esperarme.

Eso es hurtar
Es arbitrio.

¿Y tienes gato. 
G ran cazador; loa más días 
trae un pichón ó un  gazapo 
de una cocin a  que está 
confinante á m i tejado 
¿Y te lo trae y a  compuesto? 
Sí, señor; pero sin caldo

(1) E sta inoorraccíón  con sta  en e l e jem plar au tógra fo  qne so onsto- 
d ia  en la  B ib lio teca  m unicipal.
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P a c a .

V i C T .

M o n c ín .

M a r t .

M o n o ík .

M a r t .

M o n c í n .

G a r r .

R a m o s .

P a c a .

M a r t .

V iC T .

M a e t .

T o d a s .

M a e t .

N i c o l .

M a e t .

H o m b r e s .

L a  G a r .

L a  M o e .

Fam osa fam ilia tienes 
T an fam osa com o el amo.
A gua.

¿Tienes sed!
N o; pero 

la  saliva qne he gastado 
en hablar, debe ir de cuenta 
de  quien m e fué preguntando. 
D ice bien ; llévale, chico, 
y  que tom e todo cuanto 
quisiere

N o será mucho 
porque y o  en todo soy  parco. 
Queden ustedes con  Dios, 
y  en  cualesquiera fracaso 
que les sucediese, cuenten 
con  un am igo de garbo . (Fase), 
A gur

H a estado gracioso.
¿Y  es hora de que nos vam os 
y a , padre mío?

No, hi.ia 
que aun falta lo más salado 
de la función.

¿Pues qué falta?
Una tonadilla

¿Cuándo?
Ahora.

¿Y quien ha de cantarla? 
Cualquiera de  ustedes.

¡Bravo!
Y o estoy resfriada.

Yo
tengo un hueso atravesado
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L a  P é r . 

ViOT.

N i c o l .

Ot r a s .

M a b t .

N i c o l .

M a r t .

N i c o l .

R a m o s .
N i c o l .

A n t .

P a o a .

V iO T .

T o d a s .

R a m o s .

en el gaznate.
Oelio días 

ha que y o  estoy con  catarro.
Conmigo no habla porque 
ya  estarán iodos cansados 
de oirm e.

Si habla conm igo, 
d igo que no quiero; claro.
Y o m ucho menos

¿Por qué?
¿Qué v a  que si m e levanto 
lo d igo en público?

Dilo
(Se levantan las cinco).
Que somos aqui estropajos 
que en no habiendo que fregar 
se tienen arrinconados 
¡H ola !....

¿Y  á qué viene eso?
Las nuevas  que se han llevado 
todo el obsequio de ustedes, 
el rendim iento y  aplausos, 
qne canten, pese á sus tripas, 
porque aqui ninguna estamos 
á suplefaltas.

Señoras, (C on humildad). 
perdonen si y o  he faltado 
en cualquiera cosa.

O yo .
Las gatas de Mari Ramos:
¡que m ónita tienen!

Fuego.
Muchachas, vam os despacio, 
que eso no es razón

Ayuntamiento de Madrid



2 2 4  —

L a  P é r . ¿y  lo  es
qu e  v e n g a n  á  p rovoca rn os  
ellas?

A k t .
R o sa  ¿N osotras?

M u je r e s . U stedes.
N ic o l . ¿S i creerá n  qu e co n  sus pasos

d e  m inu é y  su  gu itan -a  
tod o  se lo  han  con q u ista d o?

ViOT. P iensan  b ie n ; y  s i a lg o  qu eda
p o r  con q u ista r, en  can tan do 
u n a  ton a d illa , tod os 
se qu edan  m u ertos d e  pasm ó.

A n t .  M iren  ustedes q u e  y o  {Atufada.)
ten g o  d e  b u en o  y  de  m a lo .

R o sa . Y  q u e  y o ,  au n qu e s o y  ch iq u ita , -
ten g o  un  g e n io  co m o  e l d ia b lo .

L as  c in c o . ¿ Y  qu é?
R am os. ¡Chito! {Mediando.)
M a r t . Cante una,

y  v a m os tod as ca lla n d o .
L a s  c in c o .  {Cantando.) N o  qu erem os, no qu erem os,
N io o l . Y a  lo  h a  o íd o  u sted  can tan d o.
Ma r t . ¡V o to  á S a n !....
G a r r . D é ja la s , h om bre ;

sob re  q u e  se están  ch u lean do.
L a  G a e . ¿N o ten drá  esa h a b ilid a d

ta m b ién  la  señ ora  P rad o?
A n t . N o , señ ora ; p e ro  ustedes

la  so fo ca n  á  u n a  tanto 
q u e  e s to y  p o r  v o lv e m e  lo ca  
y  can tar  a lg ú n  retazo  
de  ton ad illa  q n e  sepa.

Ma r t . ¡A y , A n ton ia ! P o r  tu  santo
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qu e lo  hagas, p orq u e  vean  
q u e  n o  las n ecesitam os.

N ic o l . Y a  los  h uéspedes se irán 
y  com erem os e l g a llo .

A n t . Y o n o  sé  lo  q u e  m e d ije .
P e a d o . P u es si lo  d ijiste , h a z lo ,

y  escarm ien ta  en  o fre ce r .
T o d a s . T o d a s  se lo  su p licam os.
ViCT. R o g a d la , qu e d ice n  qu e

lo  h ueno ha de  ser  ro g a d o .
A n t . a  eso  n o  d a ré  lu ga r,

p orq u e  fu era  d o b le  ch asco .
Q ue ustedes m e com p a d ezca n  
en  esta ocasión  agu ardo , 
m adam as.

N i c o l . Se h a rá ju st ic ia .
G a r r . Y  otro  d ía  la  h ará  el P atio 

co n  vosotras : n o  escu páis 
a l c ie lo , q u e  estáis d eb a jo .

R a m o s . V a m os allá.
A n t . S i ha d e  ser,

o b e d e z co ; sólo e n ca rg o  
á todas q u e  con sideren  
qu e  e l can tar  en m i esh in  a cto  
d e  in clin a c ió n , n o  d e  estud io; 
y  q u e  p rom eto  en m en darlo  
c o n  n o  en fa d a r  otra  v e z  
si en  la  p r im era  n o  a g ra d o . .

M a r t . Y o  esp ero  q u e  si: despacha 
p o rq u e  e l p ú b lico , a ca b a n d o  
co n  esta n ov ed a d ,

T o n o s . lo g re
para  tod os  el ap lau so.
{Canta la tonadilla y  se dá fin.)

••'.••'I

V...
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M a e s t r a . 

P a s a n t a . 

S e ñ o r a . 

T o m a s it a  

A n i t a  . .  

P lI .A R .. . 

P a q u i t a  . 

L u c Ia  . . .

> Niñas.

P a u l i t a .  . . .  N iñ a .  

P a je .

P a y o .

A b a t e .

A g u a d o r .

P e t im e t r e .

L a c a y o .

E l  M a r q u é s .

í l

N o t a . C o m o  y a  so b a  d io b o  q u e  C ru z d e s ig n a b a  lo a  in te r lo c u to r e s  de 
sus sa in e tea  c o n  lo s  n o m b re s  d e  lo s  a c to re s  y  a c tr ic e s  e n ca r g a d o s  d e  la  
r e p r e s e n ta c ió n , p a ra  fo r m a r  la  l is t a  d e  la s  p e rso n a s  qu e  s a le n  á  esce­
n a  en  e s ta  o b r a  se ha  c r e íd o  c o n v e n ie n te  d e n o m in a r  P i la r  y  F a n iita  á 
d o s  n iñ a s  c u y o s  n o m b re s  b a u tis m a le s  n o  f ig u ra n  en  e l d iá lo g o .
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Salón corto, con m uchas sillas de p a ja  alrededor y  una de 
brazos a l m edio, otra  m ediana al lado, y  im a  caña, etc. 
Salen la M AESTRA, con m antilla y  basquiña, y  la  PA ­
SA N TA , con los ojos bajos y  haciendo calceta.

'i'i 1

M a e s t .

PA8.

M a e s t .

PA8.

M a e s t .

P a s .

T o m .
M a e s t .

Mientras v o y  á oir una misa, 
cuenta, señora Pasanta, 
haga usted que tengan ju icio 
y  trabajen las muchachas.
Que tom en de  mí e l ejem plo, 
que siem pre estoy aplicada.
•Vaya, que á ratos también 
gusta de pelar la pava 
com o cualquiera.

De m odo 
que com o es pasto del alma 
la  buena.conversación, 
es preciso alimentarla 
de  cuando en cuando.

T a  estoy 
Cuídem e bien de la  casa, 
y  de las niñas. Adiós.
■Váyase usted descuidada
que y o  las haré aplicar
y  tener ju icio . {Sale TOM ASITA.)

D eo  gratias.
¿Qué hay, Tomasita?

...ll

,1
' '

't il
v il
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T om .
Ma e st .
T om .
P a s .
T om .

M a e s t .
P a s .

T o m .
M a e s t .

P a s .
T o m .

P a s .

T om

P a s .

T om .

P a s .

{D e  rodillas.) La m ano...
El Señor te haga una santa. 
Amén.

Bésam ela á mí.
N o se besa  á la  Pasanta 
nunea.

D ice  bien.
N o dice

sino m u y m al. ¡Qué crianza !.... 
¡Ya nos quedarem os solas 
y  andará lista la  caña! 
¡Señora!....

Lo d ice  en zumba. 
Vam os, tu dechado acaba, 
y  mientras que y o  esté fuera 
cuenta cóm o se trabaja. (Fase). 
A nda, tom a tu labor.
Dejad que pon ga  doblada 
la  m antilla en su lugar. 
¡V álgam e D ios, que holgazana 
eres!

Y  usted, ¿qué hace al día 
para poner tantas faltas?
Cuatro puntos de labor 
y  tomarse m edia caja 
de tabaco.

¿O yes, parlera, 
es la D octrina cristiana 
esa, que aquí te enseñamos?
Sí, señora, pnes nos m anda 
que digam os la  verdad 
en todo lo que se habla.
Y  las Maestras ¿no dice 
que deben  ser respetadas
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co m o  m adres?
T om . S í , señ ora ,

m á s n o  d ice  la s  Pasantas.
P a s . P u es la s P asantas ¿q u é  som os?
T om . L as  su eg ra s  de  la s m uchachas.
P a s . ¿Y o  suegra?
T om . a  v eces .
P a s . ¿Y o  su egra?

¡A  fe , qu e si n o  m ira ra !....
T om . y  au n qu e u sted  m ire  ¿q u e  im porta?
P a s . V e r  d o n d e  tienes la  ca ra

y  h a certe  ca llar.
T om . • Y o , a caso

¿á u sted  le  p re g u n to  nada?
P a s . P n es ca lla  y  cose.
T o m . V erem os

cu a l es la  p r im era  qu e habla . 
(Callan una rato).

P a s . ¿Sabes cantar?
T o m . N o , señora.
P a s . Y o  s i, am iga , q u e  can tab a

de  p r im or , a llá  en  m is tiem pos.
T o m . ¿ y  q u é  to ca b a  usté? ¿E l arpa

ó  e l ba jón ?
P a s . T o c a b a  e l c la v e

y  tod o  lo  a com p añ aba  
d e  repente.

T o m . ¿y  d e  repente
se le  a ca b ó  á  u sted  la  g ra cia ?

P a s . ¡Q ué sabes tú! ca lla  y  cose.
T o m . C a llo  y  coso .
P a s . ¿Q u é m añana

hace?
T o m . Buena.
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P a s . ¿Has alm orzado?
T om . Sí , señora.
PA8. ¿Qué?
T om . Chanfaina.

L a  m ujer es preguntona 
si las hay. (Ap).

Pa s . ¿Qué hace tu hermana?
T om. ¡Qué se y o  que pueda hacer

ahora !....
P as . ¿y  cuando se casa?
T om. No lo  se.
P a s . Sí  sabes tal,

que eres m u y disimulada.
Y  hará m uy m al en casarse, 
porque sod m ala canalla 
los hombres.

T om. Con todo eso,
puede ser que si llegara 
alguno á pedir á usted 
no llevase calabazas.

Pa s . ¡Yo! ¿Qué dices, atrevida?
¡Si m e levan to !....
[Sale A N ITA ).

An it a . A labada
sea la  m isericordia 
de Dios.
{Sale PA U LITA ).

P au l . Él nos de su gracia.
Pa s . M uy buenos días.

{Sale P IL A R ).
PiLAE. Señora

D oña F rancisca ......
Pa s . • M uchachas......

¡Qué tardo venís!

—  2 3 4  —
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A n it a . H a  estado
m i m a d re  esta n och e  m ala 
d e  d o lo r  en  u n  za p ato  
n u ev o  qu e a y e r  le  a p re ta b a , 
y  p o r  e s o .......

P il a r , A  m i m e h a  d ich o
m i abuela , q u e  esta m añ an a  
m e suelte u sted  tem pran ito  
p a ra  la va rm e  la  ca ra , 
qu e  ten g o  d e  ir  li v is ita  
el d om in go .

F a s . ¡V a y a ! . . . .  ¡v a y a ! . . . .
á  su  la b o r  c a d a  una; 
y  esas cuentas a justadlas 
c o n  la  M aestra después.
{Sale P A Q U IT A , agarra una silla y  se 
sienta.)

P a q . A la b a d o  sea D ios.
P a s . P a c a .....

¿Q ué m o d o  es ese  d e  entrar?
P a q . E l q u e  m e d a  la  rega n a ;

q u e  á b ien  q u e  la  s illa  es m ia  
y  p a g o  e l p iso .

P a s . ¡Q u é m aula
eres!

P a q . N o m e ad u le  u sted
q u e  n o  gu sto  d e  a lab an cia s.

T o d a s . ¿N o te  qu itas la  m antilla?
P a q . ¿P ara  qué?
P a s . ¡N o es m a la  entrada !

P a ra  h a ce r  labor
P a q . E stoy

com o  q u e  te n g o  g a lban a .
A n it a . S i fu e ra  p a ra  ba ila r
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P á s .

T o d a s .
P a s .

T om .

P a s .
P a q .

P a s .

P a q .

A n it a .
P a q .

P a s .

P a q .
P a s .

verían  com o ]a  echaba 
por el aire.

T e  aseguro 
que por calentar las plantas 
de los pies, y o  bailaría  
tam bién de m u y buena gana,
Pues bailemos.

¡Qué dirían
de m í!,.,.

Se escandalizaran 
todos los cuatro elementos 
al ver  que se zarandeaba 
mujer de tan reverendas 
y  críticas circunstancias,
Eso no.

¿Cómo que no? {L eván tase.) 
¿A dónde está la  guitarra?
A quí, aq iii Y o  iré por ella,
no sea que tú  te caigas, (F ase .)
Chieas, veréis que función 
tenemos con  la Pasanta.
¿Y si v iene la  Maestra?
Y o tom aré la  dem anda; 
la  em brom aré los sentidos, 
y  la haré entrar en la  danza,
{Sale la P A SA N T A ,)
Vam os, Paquita, aquí está......
P ero  parece que llam an.
¿Qué im porta?

Disim ulad; 
que debajo de las faldas 
y o  esconderé el instrumento.
{Sale lili PAJE  con la  labor de  LUCÍA, 
y  ésta.)
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P a j e . A  los  p ies  d e  u sted , m adam a.
P a s . B uenos d ías ten g a  usted .
L u c ía . ¿D ón de está m i s illa ?
P a s . S a ca

la  silla  á  la  señorita 
L u cía .

P a u l . ¿Q uién? ¿T o ?  Q ue v a y a
e lla  p or  e lla , ó e l pa je .

P a j e . ¿No está la  señ ora  en  casa?
P a s . H a  id o  u n  instante á m isa.

¿T ie n e  usté a lg o  q u e  m andarla?
P a j e . M e h a  d ich o  su  se ñ o r ía  
F a s . ¿Q ué señ oría?
P a j e . M i am a;

qu e ha estado  la  señ orita  
esta n och e  u n  p o co  m a la ; 
qn e  si a y e r  la  rega ñ a ron  
ú  la  p e rd ió  o tra  m u ch a ch a  
e l  resp eto ; q u e  cu id a d o  
en  cóm o  aq u i se la  trata ; 
q u e  la  señ orita , im porta  
p o c o  q u e  n o  a p ren d a  n ada ; 
p o rq u e  aq u i n o  v ie n e  m ás 
q u e  á  ju g a r , y  p o rq u e  en  casa 
su ele  estorb a r  á su  m adre 
y  n o  d e ja  á  la s criad as 
h a ce r  la b o r , de  m an era  
qu e n a d ie  p u e d e  agu an tarla ; 
q u e  la  m im e u sted ; y  cuen ta  
qu e  n o  a p ren d a  cosas m alas.
Y  q u e  azote  su  m e rce d  
á  tod a s  estas m u chach as. 

A n i t a . ¿P or  qué? 
pAQ, ¡E sto es b u e n o !... ,

—  2 3 7  —
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P a j e . P orqu e
su señ oría  lo  m anda.

P a q . P u es  d ig a  á  su  señ oría
le  lim p ie  esta b o fe ta d a . (Se la da).

A n it a . Y  le  co m p re  o tra  p e lu ca .
T o d a s . (A  él.) Y  otras ore jas .
L u c ía . M uchachas.

D a r le , d a r le  Q ue m e  gusta .
P a j e . Y o se lo  d iré  á  m i am a. (Vtíse.)
P il a r . ¡E l d em on tre  del re ca d o !
A n it a . M e h a  g u sta d o  la  em b a jad a .
P a s . S i n o  os m etiéra is  c o n  e lla .......
P a q . P u es  v a y a  a l d ia n tre  bu casta.

¿Q u ién  la  v a  á  b u sca r?  C a d a  una 
q u e  v ie n e  a q u i, d a  su  p la ta  
p o r  v e n ir , a l fin  d e l m es, 
y  q u izá  m a jor  p a g a d a  
q u e  la  d ich a  señ or ita .......

P a s . ¿P ues q u é  has ten ido?
L u c ía . Y o , n ada :

m ien te  m i m adre . N o  fué 
s i no q u e  co m p ró  avellan as, 
e l p a je , y  d e  u n  ce lem ín  
n o  d e jé  m ás q u e  seis v an as; 
después m eren d é  u n a  lib ra  
d e  acero las  y  m anzan as, 
m elón , q u eso  y  aceitunas, 
y  co m o  s o y  d e lica d a  
d e  estó m a g o , r e g o ld é , 
y  se  a lb oro tó  la  casa .

A n i t a , ¡Q u é te  p a r e c e !. . . .
P a q . L a  sangre

se m e v a  v o lv ie n d o  b la n ca  
d e  o ír lo . V a m os , se ñ o ra ;
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dém e usted esa guitarra, 
sa lga  á bailar, y  acabem os 
con la  labor com enzada.

L u cía , Y o quiero bailar.
P a u l . Y  que

se rom pa usía una pata......
Pa q , Las señoritas no pueden

bailar sin trom pas de cara.
P il a r . Ya es tarde.
A n it a . ¿Qué ba  de ser tarde?

Dejad la labor, muchachas, 
y  vam os bailando.

P il a r . Yo
no m e atrevo. Si llegara 
la  Señora, ¿qué diría?

Pa u l . Ahora está embelesada
en la iglesia.

T om. Sobre todo;
¿la  Maestra no nos m anda, 
cuando no está su m erced , 
com placer á la  Pasanta?

T odas. Si,
T om . Pues fuera la  labor,

y  toca  con  garbo , Paca.
Pa q . Por eso no quedará.
Pas. N i por m i, que á Dios las gracias,

estoy com o un ave.
A otta . ¡V iva

ese garbo  y  esa planta!
{C anta  P A Q U IT A  algunas seguidillas m a­
ja s  con la  gu itarra , y  bailan la  PASAN ­
T A , TOM ASITA, A N IT A  y  P A U LITA . L a  
M AESTRA sale y  se queda al bastidor, ad­
m irada, hasta que concluyen .)

—  2 3 9  —
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Ma e s t .

P a s ,

Ma e s t .

P as .

T odas.
Pa q .

L u o lA .

P a q .
L ucIa .

Ma e st .

Lu c ía .
Ma e s t .

¡Hola! ¿Qué función es ésta?
¡Buena, buena anda m i casa!
¿Pues qué es esto?

¿Qué ha de ser? 
Que en volv iendo usted la espalda 
no hay  quien pueda averiguarse 
con ellas; y  por m ás que haga 
porque callen  y  trabajen 
se m e suben á las barbas.
Si usted no se fuera á misa 
por descargarse, y  pensara 
que la obligación  es antes 
que la  devoción ......

¡No es mala 
la  salida! ¿Usted no era 
la  prim era que bailaba?
¿Yo? ¡Jesús que testimonio!
Qué lo  d igan  las muchachas.
D ecid  que no. (B a jo .)

No querem os. 
La prim era que entró en danza 
fué su m erced.

Si no es yo , 
señora, todas bailaban. (L íora).
¿Y  tú, por qué no?

Porque
son unas desvergonzadas,
¡y  m e llam an unas cosas!....
¿Cómo es eso? ¿Qué te llaman?
Dí.

Me llam an señorita.
E stoy escandalizada.
M uy bien: y o  pondi-é rem edio 
á todo. Pero ¿quién llama?
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P a s .
M a e s t .

P a y o .

Ma e s t .

P a y o ,

M a e s t .

P a y o .

M a e s t .
P a t o .

E l picaporte.
Callemos, 

y  nadie penetre nada; 
que después se ajustarán 
las cuentas.
{Sale un payo).

Esta es la  casa, 
con  efecto. ¿No es nsted 
una señora de Á rganda 
que tiene un herm ano cura, 
que se murió en Salam anca 
antes de ordenar’se, y  antes 
de  que el latín estudiara 
para cantar en e l coro 
con  el órgano y  las flautas 
que se tocan  p or  detrás? 
H om bre, tú oíste cam panas 
y  no sabes donde.

¿No?
En el hospital tocaban 
cuando y o  entró por las puertas 
de  M adrid esta mañana; 
y  por más señas que y o  
pregunté 4 qué repicaban 
y  m e dijeron  que á muerto. 
Pero, vam os, en substancia,
¿A  qué vienes?

Y o ven ia  
á traer á usté una carta 
que se m e ha perdido.

¿Cómo? 
Perdiéndose. ¡Qué tontada! 
Como se pierden las cosas 
que se pierden. ¡V aya , v a y a !....

16
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S ob re  q u e  en  M ad rid  las gentes 
son  m ás ton tas qu e en  A rga n d a .

M a e s t . P u es sin  la  carta , ¿á  qu é v ienes?
P a t o . A  q u e  sep a  usté en  su bstan cia

q u e  se ha p e rd id o , p o r  si 
q u iere  u sted  ir  á  b u sca r la .

P a s . M ejor es q u e  v a y a s  tú ,
q u e  a q u i estam os ocu p a das.

P a t o . P u es  n o  h a y  q u e  b u rla rse , qu e
e l asunto es d e  im portan cia .

Ma e s t . ¿Y  de  q u é  lo  sabes tú?
P a t o . D e  q u e  la  escr ib ió  su  herm ana

d e  u sted  d ela n te  de  m í .
M a e s t . ¿Q uién?
P a y o . L a  señ ora  D o ñ a  A n a ,

q u e  ah ora  d os añ os fu é  A lca ld e  
su  m a rid o , q u e  D ios h a y a .

M a e s t . E so es v e rd a d .
P a y o  ¿Ñ o ha d e  serlo?

Com o q u e  ta m b ién  m e  h a llaba  
y o  en  e l  C on ce jo  aqu el d ia , 
y  tu v e  p a ra  la  v ara  
un  v o to .

M a e s t . ¿Q ué v o to?
P a t o . E l m ío ;

y  si tod os  m e  acom p añ an  
sa lg o  A lc a ld e , com o  h a y  D ios.

P a q . ¡B ra va m en te  g ob ern a d a
h u b iera  estado la  v illa !

P a t o . S egú n  á  las v e ce s  an da
la  Ju stic ia , h a g a  u sted  cuen ta  
qu e  cu a lq u ier  A lca ld e  hasta.

P a s . T o m a sa , ¿p or  q u é  te  h as puesto
tan  a legre?
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T om .
M a e s t .
P a t o .

M a e s t .

P a t o .

M a e s t .
P a t o ,

M a e s t .
P a t o .

P a s .
P a t o ,

P a s .
P a t o .

A b a t e .
P a t o .
A b a t e .

P a t o .
A b a t e .

¿Yo? P or nada......
¿Y la carta, qué decía?
A  lo  últim o trataba 
de una herencia.

¿De ana herencia? 
¿En dinero ü en alhajas?
Creo que en ei testamento 
dejó  el difunto una manda 
para usted.

¿Qué os?
U n abate, 

tonto que tenía en casa.
¿Para qué le quiero yo?
Para estar acom pañada 
y  divertida. A hí está.
Que se v a y a  á una posada.
Para qué, si esta tenemos?
Y  más aqui que h a y  muchachas 
y  labores que enredar.
En llegando á colum brarlas 
no se ü’á de aquí m i abate 
s i á palos le desangraran.
Y  y a  sube.

Echale fuera.
Hétele al m oro en  campaña,
(Sale él A B A TE ).
P atricio ......

¿Señor?....
¿Por qué

con  el recado no bajas?
¿V iv e  m i tía ó no vive?
Si, señor; y  buena y  sana.
T ía , y  m u y  señora m ía ....
Prim as m ías de m i a lm a....
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Pa q . Y o no lo  soy.
A b a t e .  •' P or si acaso.

F lechas de la  dulce aljaba 
que ventura m e franquea 
la  hora tan suspirada 
de m irar en un instante 
doce soles en  seis caras 
y  doce  soles en  seis 
cabezas tan bien  peinadas 

P a q .  ¡Que todos estos abates
tengan las lenguas tan largas!. 

M a e s t .  Usted viene equ ivocado, 
caballero.

A b a t e .  Da la carta.
P a t o .  Si se perdió
A b a t e .  Sácala
P a t o .  ¿Y  de donde he de sacarla?
A b a t e .  T ú , sácala.
M a e s t .  A unque sacase

todas las de una baraja,
DO tragaré tal sobrino.

P a t o . Vám onos á una posada,
señor Don Estam brilao.

A b a t e .  ¿Y  com o quieres que vaya
expuesto á que alli m e roben 
el oro y  plata labrada 
que traigo?

M a e s t .  D ice m uy bien
m i sobrino, que en m i casa
estará m ejor, y  y o  
seré la depositaría 

Pa s . ¿Qué, es vuestro sobrino?
M a e s t .  Sí ;

sino que n o  m e acordaba
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P a s . ¿ T  á  q u e  v ie n e  usté á  M adrid?
A b a t e , A  p reten d er  cu a n to  sa lga ,

en trán dom e en  tod as partes, 
y  n o  co n s ig u ien d o  n ad a .

P a t o .  {Bajo á T O M A S IT A ).
¿H a  v is to  u sted  a l abate?

ToM . M ucho: y a  estoy  en terada .
P a s . ¿Q u é la  d ice s , tonto?
P a t o . L a

d ig o  q u e  cóm o  se  llam a.
{Sale el M ARQ U ÉS).

M a r q . ¿Se p u ed e  entrar?
M a e s t . ¿P or  q u é  n o?
M a r q . E l M arqu és d e  L ig a fra n ca

p id e  lic e n c ia , señ oras, 
d e  o frecerse  á  v u estras p lantas. 

M a e s t . Q ue su ba  su  señ oría
Ma r q . Y a subió , y  está en  la  sa la .

¿N o c o n o c e n  qu e y o  so y  
e l  M arqu és, p o r  la  fa ch ad a ? 

P a y o . D ice  b ie n , p o rq u e  los  m ás
m arqueses la  tien en  m a la  

P a s . P e rd o n e  usía .
Ma r q . P erdon o
M a e s t . D e ja d  las sillas, m u ch ach as;

»q u e  está  en  p ié  su  señ oría  
M a r q . ¡Q u é bon itas! ¡Q u é aliñ adas!

T o d a s  ellas se  p a recen  
á m i m u je r , q u e  D io s  h a y a . 

A b a t e . ¿T od a s , tod as?
M a r q . - S i, señ or.

Y  u sted  tam bién  
A b a t e . ¡Cosa rara !
L u c ía . N o ta n to ; qu e y o  sé algunas
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m u jeres q u e  tienen  b a rb as .
M a e s t . ¿ Y  qn é tien e  q u e  m and arnos 

usía?
M a e q . C om o la  fa m a

siem p re  v u e la  p o r  e l m u n d o, 
d e  la s cosas ce lebrad a s, 
cam in a n d o  le g u a  á  le g u a , 
lle g ó  ta m b ién  á  m i p a tria  
la  d e  M aestra  tan  h áb il

P a s . ¿y  ta m b ién  d e  la  P asan ta
n o  d ijo  prim ores?

M a e q . M uchos.
P a s . Pensé q u e  n o  se a cord a b a

la  b r ib o n a , q u e  la  h a b ía  
de  p e la r  tod a s  la s alas.
(Sale el PAJE ).

P a j e . S eñ orita .
L u c ía . V o y  a llá .

L a  m ano.
M a e s t . C uenta q u e  n o  hagas

travesuras.
L u c ía . B ien  está.

(Bajo al criado).
¿Y  e l n o v io ?  •

P a j e . E n  e l c o ch e  a g u a rd a .
M a e s t .  Conque.......
M a r q . C on qu e estan do  ah ora

á  m i c a r g o  la  en señ an za  
d e  la  n o b le  ju v en tu d  
d e  m i lu g a r ......

A n it a . Q ue m e  a g u a rd a
m i cria d o .

M a e s t . A d ió s , A n ita .
P i l a r . E sta p a sa  p o r  m i ca sa . '
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P a u l .
M a e s t .

A s i t a .

P a q .

M a e s t .
M a r q -

P a t o .

M a e s t .

M a b q .

M a e s t .

Yo v o y  con  ellas.
( i a s  da la m ano sin  m irarlas).

Adiós.
Vam os antes á la  P laza 
á ver s i acaso encontramos 
algún bobo, y  nos regala. (V ase).
¡Zapato! ¡Como aprovechan 
de la  ocasión las muchachas!
¿Y  y o  m e había de quedar 
sola? Me recondenara. (Fase).
¿Y qué?

V engo á proponer 
á ustedes que si se encargan 
de las niñas, que son muchas, 
y  todas com o una plata, 
se les dará cuanto gusten, 
serán en coche llevadas, 
y  después......

Señor, ahora 
{A parte al A B A T E , y  vanse con  TOM A- 
SITA ).
que están bien embelesadas.
¿Y  después?

Después la villa 
las dejará jubiladas 
en la  Cárcel si se portan 
com o aquí, que descuidadas 
de su ob ligación , sin ver 
com o entregan las muchachas, 
n i á quien, se le  han ido todas 
sin ser ia  hora de qne salgan.
Es verdad , qne son las diez.
¿Cómo ha sido esto?
{Sale u n a  SEÑORA, de m antilla.)
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Se ñ o r a .

A g u a d .

P e t im .

L a o a t o .

P a s ,

Ma s b t .

L a c a y o .
A g u a d .
P e t im .
A g u a d .
Se ñ o r a .

M a r q .

M a e s t .

¿Y  mi Paca? 
{Sale el AGUADOR.)
V en ga  pur la señurita.
{Sale u n  PETIM ETRE.)
Señora D oña Pascuala, 
d ice m i m adre que tenga 
usted cuenta con  m i hermana; 
que anda un abate tras ella. 
{Sale un  LACAYO .)
V engo de parte de m i ama 
que no entregue usted al paje 
la  señorita de  casa. (1)
¿No se lo d ije  y o  á usted, 
que la  devoción  más santa 
es la  obligación?

Ella es 
la  que las alborotaba.
V o y  á avisar á mis amos.
¿Con qué se fué por su pata? 
¿A dónde estará m i padre? 
Ahorrarém e de llevarla.
¿Esta cuenta m e da  usted 
de m i h ija  de mi alma?
Daré parte á la Justicia. 
Sosegáos, que esta hum orada 
se ha dispuesto siu perju icio, ■ 
y  están todas em bargadas 
en el cuarto bajo.

¿Y  quién 
á usted le concede tantas

(1) A qu í se h a n  suprim ido dos versos, porque adem ás de u o  ser nece- 
earios, fa ltáb an la  á  u n o  cu atro  silabas, sin duda p or  om isión  del c o ­
p ista , y  ten ia  e l o tro  nna frase  que h o y  so considera  p oco  culta.

De este sainete no se conserva a u tógra fo .
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facultades?
Ma k q . El buen celo

con dos fines: el de que abran 
bien los ojos las Maestras; 
y  que á las niñas que pasan 
de los diez años, sus padres 
las eduquen en sus casas, 
pues más que aprovechan fuera 
suele ser lo que se dañan. 
A m iga , y o  v ivo  cerca 
de usted, y  sé lo  que pasa.

S e ñ o r a . ¡Qué bien  dice usted!
M e s t . ¡y  a h o r a ,

qué será de mí?
M a r q . Madama,

n o os faltará que com er; 
pues si de aquestas os faltan 
algunas, y o  os pagaré 
por otras que tengo en casa, 
si escarmentáis.

M a e s t . Y o lo  o f r e z c o .

M a r q . Con esto y  una tonada 
nueva

T o d o s . C oncluyó la idea;
perdonad sus m uchas faltas.

—  2 4 9  —

FIN  DEL SAINETE
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LOS DOS LIBRITOS

F I N  D E  F I E S T A

para la que ha de representarse en casa de mi señora !a Duquesa de Mba, 

por Navidad del año 1777.
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P C B S O U ÍA S

Hermajuts.

D o ñ a  L a u r a .

P e t r a .

B e a t r i z .

D o n  P a t r ic io , de Doña Laura. 
U n  O f i c i a l .

U n  A b a t e .

U n  M a y o r a z g o  d e  C iu d a d .

U n  A b o g a d o .

U n  P a j e .

ll
'.i|

N o t a . S i v e rd a d e r a m e n ta  n o  p u e d a  ro u s id e ra rs a  in é d it o  asta  sa in e te  
p o r  lia b e r s e  im p r e so  s u e lto , a u n q u e  s in  n o m b ra  d e l a u to r , e n  e l  s ig lo  
p a s a d o , c o m o  s o n  ra ro s  lo s  e je m p la re s  q n e  se  co n se rv a n , y  lo s  im p r e so s  
d ifie ren  d e l  a u t ó g r a fo  q u e  se c u s to d ia  e u  l a  B ib lio ta e a  M u n ic ip a l, n o  he 
d u d a d o  in c lu ir le  e n  e s ta  c o le c c ió n .

E l  sa in e te  es s e n c i l lo ,  p e ro  f in o  y  d e l ic a d o , d e  n o v e d a d  e n  la  fo r m a , y 
se  h a l la  e s c r it o  o o n  e x q u is ito  g u sto . V ie n e  á  ser esta  o b r a  u n o  d e  lo s  e s ­
la b o n e s  qu e  u u s n  e l  t e a t r o  o ó n iio o  d e l  s ig lo  X V I I  c o n  e l  d e  B r e tó n  de 
lo s  H e rr e r o s  su  c o n t in u a d o r , p u es  c la r a m e n te  se p e r c ib e n lo s  p u n to s  de 
a fin id a d  e x is te n te s  e n tre  L o  que son mujeree d e  R o ja s , e l p re se n te  sa in e te  
d e  C ru z y  JlTorceíadel c i t a d o  B re tó n  d é l o s  H e rre r o s ; t r e s  c o m e d ia s  d is­
t in ta s  p e ro  q u e  se  p a re c e n  c o m o  lo s  in d iv id u o s  d o  u n a  m ism a  r a z a .

E n  o l r e p a r t o .d e l e t r a  d e  D . R a m ó n , f ig u ta n , p o r  e l  o rd e n  q u e  a q u i  
se h a n  p u e s to  lo s  in te r lo c u to r e s , lo s  s e ñ o re s  s ig u ie n te s : S. E -, D o ñ a E o s a , 
D o ñ a  F e lip a , D . J u a n  A n g e l, D . M a tía s , S r. S o to , D . É n t .“ , S r. H a rrq u ., 
S r. V a r g a s . E s te  r e p a r to  b ie n  sa d e ja  vez  q u o  fn é  e l q u e  la  o b ra  tu v o  
a l r e p ro s e n ta rs e  en c a s a  d e  l a  D u q u e sa  d e  A lb a .

ll
. ‘ .-il
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Sala en  casa pai-ticular adornada de m esa con dos luces, 
sillas, etc. Sale el  P A JE  solo y  p o n e  las luces.

1

P a j e .

A b a t e .

P a j e .

A b a t e .

P a j e .

A b a t e .

P a j e .

A b a t e .

P a j e .

A b a t e .

P a j e .

A b a t e .

A labado sea el señor 
en los cielos y  en la  tierra. 
(D en tro .) ¿Se puede entrar?

Adelante. 
(Sale.) CMoo; ¿están en casa estas 
señoras?

¿Paes no han de estar 
si sabe usted que le esperan?
¿A  m í solo?

Y  á otros muchos 
que han de venii’ .

No m e suena
bien  ese m uchos.

¿Por qué? 
Porque en la  casa  donde entre 
un A bate, con é l basta 
en todo cuanto se ofrezca.
Y  siendo dos las señoras 
aunque otra alguna n o  venga, 
usted solo ¿cóm o es fácil 
que á las dos entretuviera?
¡Dos! ¿Qué ntinca has visto uno 
de nosotros entre treinta

' í|

t'-'l
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s e ñ o r a s ,  h a b l a r  á  u n  t ie m p o  

á  c a d a  u n a  e n  s u  l e n g u a , 

d e  d i v e r s o s  c a r a c t e r e s  

y  d e  d i s t i n t a s  m a t e r ia s ,  

c o n  in g e n io  t a n  f e l i z  

y  t a n  r á p i d a  e lo c u e n c ia  

q u e  á  t o d a s  t r e i n t a  l a s  h a c e  

e s t a r  c o n  i a  b o c a  a b i e r t a  

d e s d e  q u e  a n o c h e c e  u n  d í a  

h a s t a  q u e  e l  o t r o  a m a n e z c a ?

P a j e . Y o  n u n c a  h e  v i s t o  t a l  c o s a

n i  e s  p o s ib le  q u e  s u c e d a .

A b a t e , H i jo ,  p o c o  h a s  v i s t o ;  d i

q u e  t e  p o n g a n  á  l a  e s c u e la .  

{Sale el OFICIAL.)
O f i c i a l , A d ió s ,  s e ñ o r e s .  ¡Q u é  f r ío

e s t á  e s to !  ¿ A  q u é  h o r a  e m p ie z a  

l a  t e r t u l ia ?

P a j e . Y a  h a  e m p e z a d o ,

q u e  e l  s e ñ o r  A b a t e  e s  d e  e l l a .

O f i c i a l , C ie r t o  q u e  e l  s e ñ o r  y  y o  

h a r e m o s  u n a  p a r e j a  

d i v e r t i d a .

P a j e . A v i s a r é

á  m is  a m a s .  ( Vase.)
O f i c i a l .  { S a c a e l  r e l o j . )  S e i s  y  m e d ia ;  

á  l a s  o c h o  v o l v e r é .

A b a t e , M ie n t r a s  u s t e d  v a y a  y  v u e l v a  

s e  v a  e l  t ie m p o .

O f i c i a l . A u n q u e  s e  v a ,

t a m b i é n ,  a m ig o ,  e n  n o v e n t a  

m in u t o s ,  s e  p u e d e  h a c e r  

b a s t a n t e ,  s i  s e  a p r o v e c h a n ;  

y  y o  j a m á s  d e s p e r d ic io

Ayuntamiento de Madrid



—  2 5 7  —

A B A T E .

O f i c i a l ,

A b a t e .
O f i c i a l .

A b a t e .
O f i c i a l .

P e t r a .
B e a t r i z .

A b a t e .

O f i c i a l .

A b a t e .

n i un segundo, com o pueda.
Lo mismo hago y o , d iez tomos 
de á fo lio  llevo y a  en esta 
semana leídos.

Y o,
sin cansarm e la cabeza 
tanto, he leído los veinte 
ojos á diez petimetras.
T iem po perdido.

Si e l caso 
se apura, tanto se acuerda 
usted de lo que ha leído 
com o y o  m e acuerdo de  ellas.
No hay  que alteraros, am igo, 
que el pueblo ha dado en el tema 
de que no entran dos m ayores 
contrabandos po¡" sus puertas, 
que e l amor en los soldados 
y  en  los Abates las letras.
Y o desm entiré......

Ninguno 
desm intió las experiencias.
(Salen  DO Ñ A P E T R A  y  DOÑA BEATRIZ). 
Señores, m u y bien  venidos.
¿P or qué ustedes n o  se sientan?
¿Qué hacen en pié?

P orque se iba 
el señor, que está de priesa.
N o estoy  sino m u y despacio, 
que no es una cosa mesma 
dialogar con los Abates 
que con Beatrices y  Petras.
(Se sienta en tre  las dos).
Si no fuese estos demontres

17
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A b o g .

P a j e .

B e a t r i z .

P a j e .

P e t r a .
A b o g ,

B e a t r i z .

A b o g .

de oflcialillos, no hubiera 
en M adrid quien nos pudiese 
disputar la preferencia.
{Salen el ABOGADO y  el M AYORAZGO). 
N o seáis corto, bien podéis 
entrar aqui con franqueza.
{Sale el PAJE).
Señoras, aquestos dos 
señores piden licencia  
para entrar.

¡A  buena hora!
¡Después que han entrado, bestia!
Es que así m e ahorro de entrar, 
y  salir con  la  respuesta.
¡Señor Don Leopoldo!

Am igas, 
aunque con  la contingencia 
de hacer falta en una junta 
sobre un asunto de Mesta 
que tengo esta noche, vengo 
con  la sem i-toga acuestas 
á saber si vuestro aviso 
procede de  alguna urgencia  
de chism e con las vecinas, 
crédito cum plido, deuda 
ó p leito m atrim onial 
en que m i dictam en pueda 
contribuir a l feliz 
éxito de la sentencia.
N o, señor, no es cosa que 
le rom pa á usted la  cabeza 
en estudiar. Siéntese.
Y  de cam ino os presenta 
m i confianza este am igo
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que viene por la  prim era 
vez á M adrid, de Castilla.

A b a t e . ¿De qué Castilla?
A b o g . L a  V ie ja ,

d o n d e  p o se e  un  m a y o ra zg o  
d e  d iez  m il pesos d e  renta.

L a s  DOS. (E n p ie .)  Que sea m u y  b ien ven id o .
B e a t r iz . A q u í tien e  u sted  silleta.
P e t r a . Y  aqui también.
M a y . Y o , señ oras,,

estim o tanta  fineza, 
au n qu e d eb o  a tr ib u ir lo  
sólo  á  qu ien  m e recom ien d a .

B e a t r iz , E s Don L eopoldo m ny dueño 
de esta casa, mas las prendas 
de usted le  hacen apreciable 
siempre, de todas maneras.

P e t r a . En M adrid se estima mucho 
á las gentes forasteras.

A b a t e . (A p .)  Cuando ti-aen m ucho dinero 
y  tienen buena presencia.

O f ic ia l . C aballcrito, aquí en m edio 
os podéis sentar.

M a y . N o es esa
razón .

O f ic ia l , Sí lo es qne e l m ejor
lugar al huésped se ceda.

M a y . y  qu e el h uésped  n o  io  adm ita  
á n o  ser p or  obed ien cia .

Be a t r iz . Pues y o  lo  m ando.
M a y . A  ese im perio

lo d o  e l  m u n d o se su jeta.
{Se sientan todos.)

ÁBATE. ¿Por qu é ce d e  u sted  la  silla?

—  2 5 9  — -11
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O f i c i a l .

A b a t e .

O f i c i a l ,
A b a t e .
O f i c i a l .

A b a t e .
O f i c i a l .

A b o g .
P e t r a .

O f i c i a l .
A b o g ,

B e a t r i z .

A b o g .

A b a t e .

H om bre, la gente de  guerra 
no es envidiosa; adem ás, 
que diez m il pesos de renta 
son respetables.

Mañana
puedo y o  tener prebenda 
que m e va lga  veinte m il.
Eso será por la Iglesia. 
Naturalmente.

¿Y tendréis 
al mismo tiem po licencia 
de casaros?

N o es posible.
Pues quien de ese m odo piensa: 
(com o pienso y o  igualm ente), 
en el trato de solteras 
debe portarse con m ucha 
discreción, y  gran conciencia, 
para  que sobre nosotros 
nunca funden sus ideas 
y  busquen por otro lado, 
las pobres, su conveniencia. 
Con que, va y a , ¿qué se ofrece? 
Callen ustedes, y  atiendan, 
habladores.

Punto en boca .
¿Se establecen academias 
ó tertulias?

Sí, señor, 
desde aqui á Carnestolendas 
pensamos en divertim os. 
Supongo que será de ellas 
vuestra am iga Doña Laura. 
¡Qué gana de conocerla
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Ab o g . G ran  m érito  tiene.
Of ic ia l . P u es si le  tiene , q u e  v e n g a , 

qu e  a q u í le  h arem os Justicia.
Be a t r iz . P e ro , a m ig os , es m u y  seria ;

pu es c o m o  se a p lica n  otras 
á  b o rd a r  ó  h a ce r  ca lcetas, 
ésta siem pre está estud ian do 
en  p reven ir  la s  defensas 
con tra  h om bres d e  tod a s  clases, 
c u y a  con tin u a  tarea 
le  ha puesto  ca s i en  estado 
d e  qu e á  tod os  aborrezca .

A b a t e . ¿Y  qu é? ¿H a h ech o  estu d io  form al?
P e t r a . Sí , señ or; co m o  q u e  llev a

p a ra  e l ca so  q u e  la  ocu rre  
su  lib ro  en  la  fa ltriqu era .

M a y . P u es ese es raro  ca p r ich o
Of ic ia l . ¿Q ué apostam os á q u e  qu em a

el lib ro , com o  tres n och es 
á  nuestra  tertu lia  v en ga?

A b a t e . Eso b ien  podrá ser, com o
y o  la  tom e de mi cuenta.

A b o g . E n asuntos de  op in ión ,
a tén g om e á  la  e x p e r ie n c ia  
y  p rá ctica  d e  un  letrado , 
qn e á  c a d a  ra zón  d iv ersa  
sabrá  op on er  la  con tra ria , 
y  á  c a d a  p ru eb a  otra  pru eba .

Ma y . S in  em b a rg o , pu ede ser
q u e  m e jo r  la  co n v e n c ie ra  
u n  b u e n  m ozo . Y o  m e acu erd o  
d e  u na d a m a  d e  F a len cia  
a s i, q u e  y o  tra té .......

—  2 6 1  —
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O f i c i a l .
M a y .

O f i c i a l .

P e t r a ,

A b o g .

L o s  TRES.

P a j e .
B e a t r i z .

P a j e .

O f i c i a l .

L os TRES.
P e t r a .
A b o g .

¿Y  qué?
Se la h izo entrar por carrera; 
que hay  quien nació á dom inar 
las damas y  las estrellas.
P or eso á mi unas y  otras 
m e dom inan, de manera 
que más m e maltratan, cuanto 
más hago por com placerlas. 
¿Qué v á  que ninguno á Laura 
es posible que convenza 
de los cuatro?

Caballeros, 
apuéstense tres m eriendas 
entre los tres desairados, 
en  caso que uno la pueda 
reducir á que le admita 
por cortejo.

En horabuena 
(Sale el P A JE .)
Señoras, coche ha parado.
Sin duda que será ella: 
ba ja  á alum brar.

Si parece 
el cabito de una vela  
que sobró ayer.

Pues nosotros 
vám onos por la  otra puerta, 
y  cada uno de p or  sí 
irá entrando con su arenga 
á su tiempo.

Me conform o 
Pues váyanse ustedes, que entra. 
Hasta después. Señoritas, 
ustedes no la prevengan ;
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B e a t r i z .

P e t r a .

B e a t r i z .

L a u r a .

B e a t r i z .

L a u r a .

P e t r a ,
L a u r a ,
B e a t r i z .

L a u r a .

n ad a  de  esto , y  d isim ulen .
(Vanse los cuatro.)
Id , q u e  en  buen as m anos qu eda  
el pandero .

M e a legra ra  
qu e  b u r la ra  su  sob erb ia  
a lgu n o.

D e  tod os  m od os 
la  d iv ers ión  será nuestra .
(Sale D O Ñ A  LAUExV co?i cabriolé de man­
gotes y  gran cofia, basquina ó brial, ( ! )  de­
lantal de bolsillos, etc.)
A m ig u ita s , n o  he p od id o  
v e n ir  antes.

• ¿D on de qu ed a
tu  pad re?

D espués v en d rá  
q u o  d e  cam in o  aqu i ce rca  
v á  á  v is ita r  á u n  am igo .
T ú , c a d a  d ia  m ás bella .
P a ra  serv iros.

¿Y  sigues 
siem pre c o n  el p ro p io  tem a 
d e  a b o rre ce r  á  los  h om bres?
T e  asegu ro  qu e m e  apestan 
c a d a  d ía  m ás, y  aunque 
trato  oon  in d ife ren c ia  
á a lgu n os p orqu e es p reciso  
y  á otros p orq u e  m e d iv ierta n

(1) Cabriolé; especie do ga b á a  suelto qne so p on ia  encim a de lo  quo 
las jnxijeres llam an  cuerpo

Cofia; g orra  de encajes y  cin tas quo serv ia  de adorno en la  cabeza. 
Basquina; fa ld a  d o  paseo ó v isitas, y  lo  propio el b ria l, cu ya  diferen­

c ia  b o y  no se aprecia  claram ente.
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P e t r a ,

L a t t r a .

P e t r a ,

L a u r a .

P a j e .
B e a t r i z .

A b a t e .

B e a t r i z .
P e t r a .
L a u r a .
B e a t r i z .
L a u r a .

A b a t e .

un rato con  sus bobadas, 
en llegando & la m ateria 
de cortejo  ó de amistad, 
m e pon go com o una fiera.
¿Y  por qué?

P or que n o  hay  uno 
que nuestro favor m erezca, 
ni a l fin que lo  solicite 
sin una intención perversa.
Pues m ira que á la  tertulia 
vendrán hombres.

N orabuena, 
que no m e opongo, oon tal 
de que á m í no se m e atrevan, 
y  si vienen, loa iré 
despachando com o vengan.
(Sale el P A JE .)
E l sefior don  A nacleto.
D ile que por qué no entra.
(Sale el A B A T E .)
P orque es estilo com ún 
de todas las asambleas 
civiles y  literarias 
de las cortes, que preceda 
aviso á la introducción 
de la  persona que llega.
¡Qué política  tan fina!
¡Qué discreción!

¡Qué fachenda!
Sentaos.

E legid  asiento
m ejor.

Señorita, es fuerza 
buscar el ca lor del sol
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I
e n  u n a  e s t a c ió n  t a n  f r e s c a .

P e t r a . ¿ Q u é  v a s  á  s a c a r ?

L a d r a . E l  l ib r o .

A b a t e s ;  fo l io  c u a r e n t a .

A b a t e . ¿ Q u ié n  e s  e l  a u t o r ?

L a u r a . U n  d u e n d e .

E s c u c h e  u s t e d  l a  r e s p u e s t a ;

« L a  q u e  g u s t a r e  d e  a b a t e s ,  

v i u d a ,  c a s a d a  ó s o l t e r a ,  

v e r á  q u e  a l  c a b o  d e l a ñ o  

n u n c a  le  s a l d r á  l a  c u e n t a  

c o n  l a  q u ie t u d ,  e l  m a r id o  

ó e l  n o v io  q u e  l a  p r e t e n d a .»

A b a t e . ¿ P o r  q u é ?

L a u r a . (F isgándose.)
Y a  lo  d i c e  e l  l ib r o ,  

y  b a s t a  q u e  y o  io  s e p a .

A b a t e . E s t a b a  p o r  d e l a t a r l e .  (Se levanta.)
P e t r a . N o s e  s o fo q u e  u s t é ,  y  v e n g a

á  e s t e  la d o .

A b a t e . Deine usted
su abanico, doña Petra.
(SaU el P A JE .)

P a j e . D o n  L e o p o ld o .

(Sale el ABOGADO.)
A b o g . A  v u e s t r o s  p i e s ,

c o n  t o d a s  s u s  r e v e r e n c i a s ,  

e s t á  u n  L e t r a d o ,  s e ñ o r a s .

(Se sien ta  ju n to  á  LAURA.')
L a u r a . M ir e  u s t e d  q u e  y o  s o y  l e g a  

y  p a r e c e r á n  m a l  ju n t a s  

l a  n e c e d a d  y  l a  c ie n c ia .

A b o g . Distingo.
L a u r a . N o h a y  d i s t in c ió n

’h ' . J

L-|
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A b o g .
L a u b a .

A b o g .

L a u r a  . 
P e t r a . 
A b a t e .

M a y .
B e a t r iz .

M a y .

que va lga : usted no m e sea 
pesado, señor; no gusto 
de gente de ropa negra.
¿Puede haber razóu?

Mi libro
la tiene al p ie de la  letra. (L e  saca). 
«T od os los hom bres que siguen 
las literarias oarreras 
deben  ser m enospreciados 
de las m uchachas discretas, 
porque si son aplicados 
siem pre están con  sus ideas 
distraídos, y  si no 
son necios de cuatro suelas.
Si m aridos, m u y  celosos, 
m iserables, si cortejan, 
y  toda la  v ida  llenos 
de aprensiones y  postemas.»
(Se levanta).
Señora, ese libro  miente, 
y  d ice m il desvergüenzas; 
quém ele usté.

En eso estoy .(L e  guarda). 
Calle usted, n o  se enfurezca.
En sitio que y o  he dejado 
¿que guapo podrá tenderla?
(Sale el M AYORAZGO).
¿Si llegaré á tiem po? Lindo.
No se pare usté á la puerta, 
caballero.

Siem pre fui 
m uy corto oon las bellezas, 
y  más donde forastero 
no se qué albergue m e espera.
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I
A b o g . C aba lleros tan  ilu stres

co n  d iez  m il pesos d e  ren ta , 
com o  v o s , á tod as partes 
co m o  natu rales lle g a n .
D ém osla  p o r  a q u í, á v e r  (Ap). 
sí tam bién  le  m en osp recia .

M a y , P u es en  esa  con fianza
m e tom aré  esta lic e n c ia

L a u r a . A g u a rd e  usté á  v e r  q u e  d ice
m i lib ro  en  esa  m a ter ia . {Le saca). 
«C aballeros fo ra steros .»
¿D e q u é  ciu d ad?

M a y . D e  F a len cia ,
cu a n d o  m en os, y  y o  so y  
R e g id o r  perp etu o  d e  e lla .......

L a u r a . B asta, b a sta  F o lio  qu in ce .
A b a t e . D ios  p o n g a  tiento  en  tu  len gu a .
L a u r a . «N iñ a , c o n  oaballeritos

de  p ro v in c ia  ja m á s  p ierdas 
e l tiem po y  la s esp eranzas 
pu es a l a justar la s cuentas 
su elen  sa lir fantasías 
su  ca u d a l y  sus n oblezas, 
y  s i resu elves tratarlos 
h azte  ca rg o  q u e  te  em peñas 
en  d o m a r  p otros q u e  lu e g o  
te tiran  p or  la s  o re ja s ,»
¡F u e g o  d e  D ios] E ch e  u sted , 
a m ig o , p o r  la  o tra  acera . (Le guarda).

M a y . S eñ ora , n o  e ch a ré  tal.
A b o g . A n im o.
M a y . ¿Q u é se  d ije ra

d e  m í? N a cí con  honor 
y  ten go  u n a  sa la  llen a
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O f i c i a l .
M a y .

O f i c i a l .

A b a t e .

O f i c i a l .

L a u e a .
O f i c i a l .

L a u r a .

O f i c i a l .
L a u r a .

O f i c i a l

L a u r a .
O f i c i a l .

L a u r a .

de cuadros de abuelos m íos 
que supieron en la  guerra 
y  en la paz hacer conquistas 
m ayores.
(Sale el OFICIAL).

¿Qué bulla es esta?
Un vaso de agua. Estos lances 
deben tom arse de veras. (<Se sienta). 
¡Qué diantre! todos ustedes, 
tienen caras de Cuaresma.
V erem os la  que usted tiene 
de aquí á un rato, si se acerca 
á esa dama

¿Y por qué no?
¿H ay alguien que por directa 
ó indirecta posesión 
disputarm e el lado pueda?
N o, señor.

H ablem os claro, 
m adam a, que la cabeza 
de un oficial no se debe 
exponer por bagatelas, 
y  que haga  falta á su patria 
ó á sn re y  cuando se ofrezca.
Si usted n o  quiere disgustos 
no se acerque

¿Por qué, perla? 
Porque tengo y o  un libriío 
que á todos los descontenta.
A  verle

A qní está.
¿Y  qué dice 

sobre la  gente de guerra?
P oco y  bueno.
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Of ic ia l . A s i h a  d e  ser,
q u e  m u cho y  m a lo  m olesta .

L a u r a . D ice asi; «A  los militares 
trátalos y  no los creas; 
nunca te empeñes con  ellos, 
ni llores cuando se ausentan, 
pues ves que siem pre danzando 
al aire del tam bor entran 
y  salen, en cada pueblo, 
con las caras tan risueñas 
y  tan libres. Además 
que h a y  hom bre que anda la  rueda 
tres veces á todo.el reino 
y  á todas sus petimetras 
sin que se le  pegue nada 
cuando las tom a ó las deja.

A b a t e . ¿Que tal, señor oñcial?
Of i c u l . D ice  b ien : b en d ito  sea

el libro, quien lo escribió 
y  la dam a que lo  lleva,
¿Tiene usté, e l tom o segundo 
de esa obra?

L a u r a . N o se encuentra .
Of ic ia l . ¿Cómo que no? ¡Si le  traigo 

y o  siem pre en mi faltriquera!
T odos . A  v e r
L a u r a . ¿Cóm o se titu la?
Of ic ia l . «Reservas contra reservas, 

ó Pequeñas ordenanzas 
que los Oñciales deban 
guardar en las guarniciones 
con las mozas, con  las viejas, 
con  las ricas, con  las pobres, 
las hermosas y  las feas.»

■ú
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L a u r a .
O f i c i a l .

A b a t e .
O f i c i a l .

T o d o s .
O f i c i a l .

B e a t r i z .
L a u r a .
O f i c i a l .

¿Ordenanzas para eso?
¡Oh, señora! Son m uy serias 
las cosas entre nosotros 
y  todas tienen su regla .
¿Hasta el cortejar?

¡Y  com o 
que es la que m ejor se observa! 
Verhi gra tia : en este caso 
presente ¡cóm o m e v iera  
y o , sí no hubiera ordenanza 
que la  salida prevenga!
¿Y  qué dice?

V o y  allá.
«Chuzonas (1 ) ricas y  bellas.»
¿Qné edad tenéis?

V einte y  c in co  (2) 
Y  m edio por lo  que es cuenta.
¡Qué circunstancias! El caso 
es bien  raro; fo lio  treinta.
«Los méritos superiores 
requieren grande prudencia, 
y  más con  aquellas damas 
veteranas en la  escuela 
del corazón ; por lo  que 
ningún Oficial se atreva 
á em peñarse en estos casos; 
sino ai son de  la  retreta 
busque alojam iento donde

(1) Chuzona, lo  m iem o quo astTzta, D on  R am ón  pnso prim ozo ilustre.
(2) C om o e l e jem plar au tóg ra fo  de qne m e lie serv ido, ee ntU izó para 

la  represen tación  d el sa in ete en oaea do la  D nqnosa de A lba , Cruz a co ­
m od ó  las c ircun stancias de la  p rotag on ista  á loe  particu lares de la  per­
sona qne l o  desem peñaba, com o  p on erla  de edad de qu in ce años, y  otros 
detalles que luego m odiñ oó cuan do la  obra  se hizo en e l tea tro  p ú b lico
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h a y a  m en os con tin g en cia  
de  q u e  le  a tra v iese  A m or 
e l p e ch o  co n  u n a  flecha , 
c u y a  h erid a  n o  se cu re  
y  etern am en te le  d u ela , 
qu e  n o  en  tod os  los  so ldados 
b ie re  A m or á la  lig e r a » .
A  los  p ies d e  u sted , señ ora , 
q u e  esto n o  m e tien e  cu en ta .

L a u r a . N i á  m i tam poco .
Of ic ia l , Con eso

n o  ten d iA  n in g u n o  qu eja .
(Se va con las otras).

L a u r a . C ierto  qu e eu  esta tertu lia  
son  las gen tes  muy'^ atentas, 
qu e obsequ ia n  á la s d e  ca sa  
y  d esa íran  la s d e  a fu era .

Be a t r iz . ¿Y  qu ién  se tiene la  cu lp a  
si tú  á todos los  desprecias?

L a u r a . A d ió s . {Se levanta).
P e t r a . ¿D ón de vas?
L a u r a . A  casa.
B e a t r iz . ¿A n tes qu e tu  p a d re  v en g a ?
L a u r a . Sí ; y o  m e en tien do.
L o s  OUAT. ¡S e ñ o r a !....

{Sale D , P A T R IC IO ).
P a t r . A u n  n o  son  las n u eve  y  m edia . 

¿D ón d e  v a n  ustedes?
Be a t r iz . L aura

p a rece  q u e  está  indispuesta .
L a u r a . N o e sto y  sino h ech a  un  ven en o .
P a t r . ¿P ues p o r  q u é  n o  te  a p rov ech a s 

d e l lib ro?
L a u r a . , G u árdele  usted

i-yi
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P a t b .

M a y ,

P a j e .

P a t r .
B e a t r .

L a u r a .

A b o g .

M a y .
L o s  DOS,

para em papelar ciruelas; 
pues, ¿qué im portan sus lecciones 
s i no hay  en alguna de  ellas 
doctrina para excusar 
el desaire y  !a  v iolencia  
con  que está una mujer sola 
en cualesquier asamblea, 
donde tienen las demás 
los rendidos á docenas.
¿No se puede com poner 
de m odo que se diviertan 
todos con  todos?

Así
lo estilamos en Falencia: 
se junta  una gran  visita; 
unos leen la  G aceta, 
otro cuenta un cuento, otro 
canta, y  otro representa, 
y  e l que nada de esto sabe 
duerm e y  ronca  á pierna suelta. 
Pues en M adrid, aun á los (aparte) 
m ás despiertos se la  pegan.
Eso es lo m ejor.

Pnes vaya ,
Laura m ía, estáte quieta, 
y  cantem os y  bailem os.
N o hay  alguna que se avenga 
á todo m ás fácilm ente 
y  y o  seré la  prim era 

-qu e cante una tonadilla.
S i m i voz , aunque n o  es buena, 
s irve ......

Si s irve  la m ía ......
En ayudaros se empeña.
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L a u r a . Desde luego que es á tres
la que m ejor se m e acuerda. 

A b o g . Pues vam os á prevenirla. 
O f ic ia l . Porque teniendo la fiesta 

m ás gustoso ñn,
T od o s . D iscu lpe

del sa in ete  la  m olestia .

FIN
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L a  G r a n a d in a .

M a r t í n e z ,

M a r i a n a .

P e p e .

N ic o l a s a .

P a l o m i n o .

A m b r o s io .

S i m ó n .

R a m o s .

A c t r ic e s  t  a c t o r e s .

'Jl

N o ta . E n  la  B ib lio teca  M unicipal se conserva el ejem plar au tógra ­
fo , qne es de 1780.
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I Salón corto: sale la JU A N ITA  (1) sola, con una silla ds 
paja, una cesta de labor ál brazo, y  en ella unos carame­
los largos y  unas naranjas ó limas. Sale diciendo los pri­
mevos versos, y  luego se sienta en medio del tablado, po­
niendo en el suelo la cestilla.

JUAS,®

I

¡Jesús! ¡Y las bataholas 
que andan por allá dentro!
¡Tanto hom bre! ¡Tanta mujer!
Cada paso es un tropiezo.
¡Tanta m ugre, y  bastidores, 
todos por detrás tan pu ercos!,,..
N o sé com o be  de cantar,
que una cabeza m e han puesto
tam aña com o la  Plaza
M ayor, y  lo  que más siento,
es mi polonesa: Dios
te libre  de tanto sebo
por muchos años, amén. (Se sienta.)
A quí en el tablado, creo
que estaré mejor, más libre
y  más divertida, haciendo

'1) Juanita; .luana G a r d a , o c ta va  dam a, nueva en la  com p añ ía . E ra 
h ija  de  M ariana A lcá za r  y  de José G a r d a  U galde, actores. H izo  con  
este  sa in ete  au prim or salida ante o l p úblico  de Madrid.

I'

c>il
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C o r .

J u a n .®

Co r .

J u a n .®

C o r .

J u a n .®

C o r .

m i labor; que á las ociosas, 
según refiere un ejem plo, 
se las lleva el Malo. ¡Z ape!.,,.
No, Juanita, trabajem os, 
que & quien m adruga y  trabaja 
no le faltará sustento.
{Se pone á hacer labor, y  canta entre dien­
tes lo que se le antoje; y  si quiere, para ani­
marse á la tonadilla, la seguidilla siguiente, 
que se puede poner en música ápropósito.) 

D ice mi m adrecita 
que s i soy  buena 

me dará un abanico 
para las ferias.
Dios se lo pague, 

porque m e gusta muclio 
que m e dé el aire.

{Sale COKONADO.)
N iña, ¿á qué has salido aquí? (1)
A  tom ar un p oco  el fresco, 
y  estar sola.

¿Pues no ves 
cuántos hombres?

Están lejos, 
y  en no haciéndoles ustedes 
reír ó rabiar se están quietos, 
y  no hablan.

¡Sopla si hablan!
Y  bastante.

Será quedo , 
y  eso á m í no m e incom oda.
¿Y qué tal v a  en el empleo

—  2 8 0  —

(1) D iego C oronado, segundo graoioso.
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de cóm ica?
J uan .» Grandemente.

¡Me tratan con más respeto 
todos! Me han puesto m u y guapa, 
m e regalan caramelos 
y  naranjas de la  China; 
y  he ven ido al coliseo 
tam bién en silla de manos; (1) 
aunque con el traqueteo, 
com o no estoy hecha, en poco 
las tripas se m e han revuelto.

Co r . Pues si estás desazonada
dam e á m i los caram elos, 
no te hagan m al. (2bm a uno de la cestilla.)

Ju an .» Tom e usté uno,
y  d ígam e, señor D iego, 
si gusta, ¿cóm o se llam a 
toda  esa gente que veo?

Co r . D ifícil cosa es.
J u an .» No tal;

entienda usted lo  que quiero 
decirle.

Co r . Pros dím elo,
porque si no, no lo  entiendo.

J u an .» Pregunto cóm o se llam an
los sitios donde están puestos,

—  2 8 1  —
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(1) L as cóm icas iban  ni tea tro  en sUlas do m ano, lo  cu a l p rop orcio ­
n a b a  ft la  tu rb a  alegre de lo s  apasionados frecuen to  ocasiú n  do m ani­
festarlas e l aprecio que ha cía n  de sus gracias y  su habilidad. Otras 
veces, n i la s  cortin as, n i el reb ozo  de lo s  cap otes, n i la  ce leridad  con q u e  
los g a lleg os  las conduoin n , bastaban 4 libertarlas de lo s  insu ltos más 
soeces. E l  G ob ierno puso térm ino á  estos abusos sustituyendo coch es de 
a lqu iler á la s  sillas antiguas, y  desdo entonces van  y  v ienen  con  regu­
laridad , sin que la  ju v en tu d  im prudente y  libro las in com od e .—M o r í-  
t íS .—Oóras pisturnaa. T om o I , pág. ® .

= \,
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CoE.

J u a n ,®

CoE.

J u a n ,®

Co r .

y  si son distinta.^ clases 
de gente la que h a y  en ellos.
Ya estás entendida. Mira: 
todos estos agujeros 
á m anera de balcones, 
se llam an los aposentos, (1) 
donde suele asistir la 
prim er nobleza  del reino 
cuando se digna de honrarnos.
¿Y  también en los terceros?
(Se son ríe .) Cuando llueve, están de luto, 
ó Ies falta el peluquero.
Estas tres filas de sillas 
que aquí delante tenemos 
son las lunetas (2).

Los que 
ven gan  á favorecernos 
aqui, serán los amigos 
más cercanos que tendrem os.
T a l vez, y  tal vez también 
los más enem igos nuestros.
A quel balcón largo es la 
tertulia  (3), para sujetos

(1) Loa aposentoa 6  pa loos eran p riv a tiv os  de loa señorones y  de las 
dam as aristocráticas. P rim eram ente tuvieron  oelosias; pero éstas fu e­
ron  suprim idas, oon buen acuerdo, y  en 21 de A bril de 1768 el Conde de 
A ran d a  ordenó qne las m ujeres qne concurriesen  á esta lo ca lid a d  se 
qu itasen  la  m an tilla  6, p or  lo  m enos, la  dejasen caer sobre lo s  bom bros. 
V éase aqu í de cuan do dim ana la  costum bre de que las señoras ueoii 
m a n tilla  é som brero en las bu tacas y  se presenten on los p a lcos  oon  la 
cabeza  descubierta.

(2) H oy  se llam an  butacas. JEran do m adera pintada de co lor  de por- 
ce lana , al ó leo , con  m olduras d oradas; loe  asientos do badana enoaru.a- 
da, de á  seis y  m edio reales vara , y  lo s  respaldos de angulem a, á  cuatro 
reales vara. E n el centro  ten ia  cad a  sitio su ta r je t in  oon e l núm ero c o ­
rrespondiente.

(8) E l a s ü ie a tro  priucipal.
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graves, gente de peluca, 
y  otros personajes serlos.

JuAS.® N o tal; que poco ha que algunos
de nsted se estaban riyendo.

CoB. Es que y o  soy  tan gracioso
que haré reir á un estafermo 
y  á un am ortajado. A quella 
es la cazuela (1).

J u an .® No entiendo
por qué la llam an asi.

Cor Yo tam poco; pero pienso
la pondrían ese nom bre 
porque cabe mucho dentro 
de una cazuela; porque 
se hierve con p oco  fuego 
y  rebosa; porque el barro 
de ella es quebradizo y  bello; 
y  porque cabe de todo, 
sean pavas, abadejo, 
truchas, codornices, gansas, 
callos, ufias, pies de puerco; 
lo  más salado, lo soso, 
lo aceitunado y  lo  fresco.
En fin, porque ella es capaz 
de dar abastecimiento 
á m edio M adrid, y  algunos 
convidados extranjeros (2).

—  2 8 3  —

(1) V elan do el G ob ierno de los teatros p or  d a r  apariencias de mora* 
lidad  al especfcúcnlo y  evitar qne  la  d iversión  sirviera de p iedra  de es­
cán d alo , h a b ía  separado com pletam en te lo s  hom bres do las m ujeres, 
hacien do entrar á  éstas p or  d istin ta puerta , y  co locá n d olas  en lo  (^ue 
se llam aba  la  cazuela, auñteatro situado frente al escenario. E n  e l  tea­
tro  d e l P rin cip e la s  mxijeres entraban p or  una p uerta  que daba á  la  calle  
del P rado.

E stos cuatro  ú ltim os versos se suprim ioron en la  representación .
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Ju an  » ¿Y éipatioí
C or. e i  patio y  las gradas,

son el ba jo  parlam ento 
de donde suben al alto 
nuestras consultas, pues vem os 
que cuando todos sus votos 
se unen á nuestro provecho, 
el A lto nos favorece, 
nos asiste y  nos da  prem ios; 
pero, al contrario, si sube 
m al inform ado el proceso, 
se castiga  con  las penas 
de vergüenza 6 de destierro, 
y  quedam os condenados 
en las costas, por lo  menos.

Ju a n .» Para que ju zgu e  mis causas
con  p iedad, ¿quién será em peño?

C o r . N adie, porque es inflexible
con  todos, y  justiciero.
(Sale la SEÑORA G R AN AD IN A.)

Gr a n . Señores, ¿quién ha salido
al tablado antes de tiem po? (1)

Co r . L a  que prim ero salió
fu é  esta inocente, creyendo 
que era lo  propio en los blancos 
estar afuera que adentro.

G r a n . ¿Por qué no la  reprendiste
y  la hiciste entrar?

Co r . Confieso
que no pude, al ver  su gi’acia, 
y  m e estuve discutiendo

_  2 8 4  -

(1) L a  G ran adin a ora M aría de la  Chica, tercera  dam a de repre­
sentado.
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G r a n .

J u a n .®

Gr a n .

Co r .
G r a n .

J u a n .®
G r a n .

Co r ,

G r a n .
J u a n .®
Gr a n .
J u a n .®
G r a n .

J u a n .®
Gr a n .

con  ella, y  dándola ciertas 
instrucciones, á sn ruego.
¿T  por qué preguntas tú 
algo á los demás, sabiendo 
que soy tu je fa  y  tu aya?
Porque en preguntar no h a y  riesgo; 
ahora, para responder 
ya  tom aría consejo.
Y  para todo. Entrate,
Coronado, qne pretendo 
darla h o y  algunas ligeras 
lecciones de los preceptos 
de nuestras constituciones, 
cerem onias y  gobierno.
No la  regañes.

N o, y a  
sabe ella que y o  la quiero.
Y o se lo estimo á usted m ucho.
O yes Y  avísam e en siendo
la  hora para e l sainete.
Bien está. ¡Cómo es tan bueno!
Para apestar con él, más
valia quem arle que hacerlo. (V ase.)
Juanita......

¿Qué m anda usted? 
Ponm e esa süla aquí en medio.
Ya está; m ande usté otra cosa.
Ponte ahora de p ie derecho 
ahi, con  los brazos cruzados 
y  los ojos en el suelo.
¿Así?

M uy bien; ahora escucha 
para tu  aprovecham iento: 
la  prim er constitución

■ * i ' 'I 
I

'5 i
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J u a n .®
G r a n .

J u a n .

G r a n .

J u a n .®
Gr a n .

es que cualesquier sujeto 
que entrar solicite, sea 
hom bre ó m ujer, en el grem io, 
desee trabajar poco 
y  ganar m ucho dinero, 
para  que al ver  que le  salen 
a l contrario sus deseos, 
m ortifique sus pasiones, 
y  si no santo, sea bueno.
¿Y lo son todos ustedes?
Asi creerlo debem os 
piadosam ente, aunque algunos 
procuran n o  parecerlo. 
Segunda: ha de saber leer 
y  escribir.

Pues alguien  creo 
que n o  sabe entre nosotros. 
Sabrá contar que es 2o mesmo. 
T ercera ; ha de tener gracia  
natural, ga llardo  cuerpo, 
buen tono de voz, v iveza , 
corazón  flexib le y  tierno 
para variar las pasiones, 
e l don del entendim iento, 
y  m em oria superior.
¿Y  ustedes tienen todo eso?
Y  m ucho más, aunque algunos 
aún no lo han descubierto. 
Cuarta: han de tener un odio 
natural á los paseos, 
tertulias, y  golosinas 
v erb ig ra tia , caram elos, (Tom a). 
dáealos aqui, naranjas,
¡qué hermosas! y  dulces secos.
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{Se guarda una).
Ju a n .* P ero esa constitución,

señora, á lo que y o  veo, 
no está en observancia.

Gr a n . Y  mucho,
pero es hasta cierto tiempo, 
que después da para todo 
la antigüedad privilegios.
Sexta; se ha de levantar 
á las cuatro en el invierno, 
para estudiar, y  á las ocho 
aunque se degaje el cielo 
lia de  estar en el ensayo 
con  m odestia y  con silencio.

J uan .» Pues y o  en lo poco que he visto 
hablaban ustedes recio, 
y  en empezando á disputas 
alborotaban el pueblo.

Gr a n . N o lo has entendido, boba,
era ensayar loa efectos 
de la  soberbia y  la  ira  
allá, entre los com pañeros, 
para cuando aqui se ofrecen  
representar con esfuerzo.

J u a n .® Me alegro haberlo sabido
para seguir el ejem plo.

Gr a n . Séptima: han de tener todos
los trajes del universo 
con  g ra n  gusto y  propiedad.

J u a n .® O ye usté ¿y  con  qué dinero?
Gr a n . Teñios tú, que p oco  im porta

sea del prop io ó del ageno. 
Octava: se han de  pintar 
de azul, de verde ó de negro.

—  2 8 7  —

M/I
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J u a n .®
G r a n .
J u a n .®

G r a n .

J u a n ,®
G r a n .

Ma r t .

G r a n .

M a r t .
G r a n .

se hah de  dar de coscorrones 
cuanto lo acote el ingen io  (1) 
de la  obra , y  han de volar.
Eso no, que vuelen  ellos.
Y  tu tam bién volarás.
D ígole  á usted que no quiero, 
com o no vuele m i m adre (2) 
delante, y  ustedes luego.
¡No quiero á m i! ¿Sabes tú 
á quien pierdes e l respeto?
¡Pues!

Eres una atrevida 
y  has de acordarte.
{Sale M ARTÍNEZ).

¿Qué es esto? 
¿Pues no podían  ustedes (.3) 
irse á gritar allá dentro?
A qní ha de ser, y  m e sobra 
razón, sobre los cabellos, 
que á pú blica  culpa, es fuerza 
darle público escarm iento.
¿Pues qué es lo  que hay?

Esta niña 
que se ha salido á hacer gestos, 
desde en m edio del tablado, 
á un majUlo confitero 
que está en aquel corredor, 
y  porque se lo reprendo 
m e ha dicho m il desvergüenzas, 
y  alzando el brazo derecho

(1) L lam ában se ingenios á  lo s  autores dram átiooa.
(2) Y a  se h a  d ich o que Ju an ita  era h ija  d s  M aríatía A lcáza r, que sale 

luego.
(3) M artínez era  e l autor (d irector  y  em presario;.
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de un manotón m e derriba 
las muelas si no buyo el cuerpo.

J uan .® ¡Lo que miente esta señ ora !....
6 h a n . ¿Lo v e  usted? ¿Con que y o  miento?
J uan .® Mucho. ¿Es esta la  novena

constitución del em pleo?
Gk a n . ¿V e usted que resolución?
Ma r t . ¡H ola, niña! ¿Esas tenemos?

Pues m ira que com o y o
m e atufe (Se acerca).

Juan.® (Huyendo). Estese usted quieto.
Ma r t . H aré que á puros azotes

te hagan m udar el pellejo.
Juan.® (Gritando). ¡M adre! ¡Pepe! ¡Madre m ia!.

(Nale M ARIAN A). ’
Ma r . ¡H ija  de m i alma! ¿Que es esto? (1).
J u a n .® ¡Por D ios, que usted m e defienda!

(Sale PEPE  c o t i  la espada desnuda). 
P e p e . A quí estoy  y o , d im e presto

quien te ha ofendido. (2)
Juan.® E l Autor.
P ep e . Con el Autor no m e meto.

Si fuera otro......
Ma r t . Apártate

antes que te arroje al techo 
de un puntapié.

Ma r . ¿T ü  á mis hijos?
¡Compañeras! ¡Com pañeros!....
(Sale NICOLASA con algunos.)

N i c o l .  ¿Q ué ru ido es éste y  en qué.
consiste que n o  empecemos

—  2 8 9  —

" ií|

(1) M arinua A lcáza r, sobreBalienta d e representado y  m adre de la  de­
bu tante  países moi le mot.

(2) P epe; José G arcía , d écim o galán , herm ano de Juanita,
19
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V a r io s .

N ic o l .
P a l .
M a r .

M a r t .

Ma r .
M a r t .

M a r .
M a r t .

G r a n ,

AilBR.
T od o s .
M a r .

el sainete? (1) {Salen otros.)
¿Qué ha ocurrido?

¿Q ué ha sido?
A hora lo sabrem os.

Serán cosas de  m ujeres (2).
¡Qué ha de ser! Que en el em peño 
m ayor de mi pobre  ch ica, 
y  cuando todos debem os 
anim arla, para  que 
salga de él con lucim iento, 
la están desacreditando 
los dos, y  la  están poniendo 
el corazón  en un puño.
E scuche usted; que no es eso.
Su pobre ch ica  de usted 
tiene aqui algún quebradero 
de cabeza.

¡Qué mentira!
Salió aquí fuera de tiempo 
para verle.

¡Otra que tal! 
y  porque la  d ijo  aquello 
que es regular la graciosa, 
la quiso arrancar el pelo , ;
y  la  levantó la  m ano.
P arecía  un dem oñnelo 
afeitado, la  m uchacha.
¡Qué niñas las de estos tiem pos! (3) 
¡Fuego de Dios! {M irando á JU A N IT A .)

A postara, 
á que todo es falso, el cuello.

(1) N icolasa  P alom ora , coa rta  dam a.
(2) J oa q o in  P a lom in o , prim er barba.
(8) A m brosio d o  F uen tes, o c ta v o  galán .
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Co k .

G k a n .

N i c o l .
Sim ó n .

R-am os .

T o d o s .
M a r .

J u a n .®
Ma r .
J u a n ,®

M a r t .
Gr a n .
R a m o s ,

J u a n .®

Si no lo es todo, lo  es 
e l principio, por lo m enos; 
y  de eso y o  soy  testigo.
Y a  se v é  com o te ha hecho 
choz (1) la carilla tal cual; 
y  te saliste corriendo 

. á conversación con  ella.
Si son peores los viejos,
Peores que las mujeres 
nada puede haber (2).

Dejemos 
las disputas, y  acudamos 
A poner pronto rem edio 
castigando á esta m uchacha 
para que tom en ejem plo 
las dem ás, ella escarm iente 
y  otro lance así evitem os (3).
A si debe ser.

Juanita......
D i la verdad . ¿Qué hay  en esto? 
S i......

D ilo; no m e provoques.
¡Si son unos embusteros, 
m adre, y  es todo a l revés!.... 
H ija, te estimo el requiebro.
¡Si es una atrev ida !,.,.

Di
la verdad , y  habla sin miedo.
Yo salí aquí sim plemente, 
v ino la señora luego, 
y  de parte de un am igo

\

;,Ai

(i; ClíOz, lo  m ism o qoe n ovod ad  6 estraiiszn ,
(2) S im ón da F uentes, tercer galán .
(8) Juan R am os, prim er galán.

\:| 
\ I

I.

>'• IAyuntamiento de Madrid



—  2 9 2

G b a n .

R a m o s .

J u a n .®

M a r t .
J u a n .»

R a m o s .

N i c o l .

M a r t .
G r a n .
M a r .

M a r t .

J u a n .®

m e ofreció un vestido nuevo 
si le  daba una naranja 
p ara ......

¡Jesús Nazareno!
¡Y quó em buste!....

Déjala
hasta que acabe su cuento. ^
Estaba e l sefior M artínez 
a llí a l bastidor, y  oyendo 
la  conversación , salló 
y  d ijo ......

¿Qué?
¡Ah! Y a  m e acuerdo. 

Si has de tener algún chichis, (1) 
Juanitíi, y o  soy  prim ero; 
enfadóse la  señora, 
rep licó  e l señor m uy ñero, 
alborotaron la  casa, 
y  ahora m e culpan, tem iendo 
que se lo  d iga  á m i m adre 
y  les de a lgún rato bueno.
¡V álgam e D ios, G ranadina!....
¡Autor! ¿Es posible eso?....
El A utor es abonado 
para el caso.

Y o estoy lelo.
Y o sorprendida.

Y  y o  estoy 
de colerá hecha un veneno. 
¡M uchachas!....

Qne saque la 
naranja y  el caram elo

(1 ) d ú c h is , p or  ohichiaveo, igtia l qno corte jo .

Ayuntamiento de Madrid



—  2 9 3 i l

Gr a n .

T odos.
Ma e .

Ma r t .

J u a n .®

Ma r t ,
Gr a n .

P a l .
Co r .

P a l .

R am os.
P a l .

que tom ó para e l am igo, 
y  se verá  si y o  miento.
P ero no la  tom é y o  
p ara  fines tan perversos.
A hí están.
(Los saca y  tira y  los recoge la chica).

¡V iva  la Juana!
¡S i es la ch ica  m ucho cuento!
Lo que y o  extraño es que ustedes 
m e la echen á perder. .

Eso
es de otra m ateria. Niña, 
d i la verdad .

En diciendo 
ustedes que fué m entira 
lo  qne antes de m i dijeron.
Traslado á ésta.

Lo supuse 
porque m e dijo  «no quiero,» 
hablándola de volar.
T o  te diría  lo mesmo.
Y  más á vista de quien 
voló  esta Cuaresma. (1).

Bueno.
Conque sacam os en lim pio 
que ustedes andan en pleitos 
y  chismes, cuando debía 
em plearse m ejor el tiempo 
en hacer un buen sainete.
Y  si ese n o  Je tenem os......
Salir á pedir humildes 
perdón de tales defectos

(1) IgBoro á que se reflore esta alusión.

V,
V
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al pú b lico , y  divertirle, 
si no había otro rem edio, 
con sa  tonadilla líueva, 
y a  que h oy  im portaba m enos 
ol sainete, cuando aguarda 
la novedad del objeto 
que se le presenta.

R amos. Bien
puede servir de  interm edio 
Id  casual de su salida 
y  sus graciosos efectos.

Gr a n . ¿Y  se ha de quedar así 
m i justicia?

Ju a n .® Si confieso
que m entí, para  que ustedes 
aclavaseu e l enredo 
¿qué más quiere usted?

HIa r t . B ien dice,
y  pues no puede todo ello 
trascender á nada más 
qne un rato de pasatiem po, 
M ariana, dila que cante.
Y  ced e  tú, pues y o  cedo 
la queja de que de mí 
se d iga  que galanteo.

G ra n . {La abraza).
Yo desde que sé la  gracia  
con  que m iente, más la  quiero.

T odas. ¡Y ‘ todas! ¡Y  todas!....
J u a n .® Es

gra cia  que á ustedes les debo.
Ma r . a  pocas lecciones, ella

será m ujer de provecho.
R amos. ¡Ea! Juanita Ya puedes
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can tar.
J u a n .» A q u í es e l ap rieto .
Co k . ¿P ensabas qu e tod o  era

n aran jas y  caram elos, 
pon erse  g u a p a  y  v e n ir  
en  litera  a l co liseo?

J u a n .» ¡P o r  D ios, señ ores! ¡Q u e ustedes 
n o  m e desam paren !

.N ic o l , E so

q u ed a rá  de  n uestra  parte, 
y  de  la  tu y a  e l esm ero.

M a r . E se seg u ro  es, asi
lo  fu e ra  tanto su  acierto .

Sim ó n . V a y a , n iñ a  Sin v e rg ü e n za ,
así com o  y o ......

M a r t . ¡H ola ! A s ie n to s ..........
T odos. A q u í están y a  p reven id os .
J u a n .» S eñ oras y  ca b a lle ros ,

aq u í d e  v u estra  p ia d osa  
con s id era ción .

R a m o s , S ilen cio .
T o d os . Y  an im em os v u estro  ap lau so

p a ra  m a y o re s  obsequ ios,
(Se sientan todos, canta la tonadilla, y  con 
ella da fin).

t i
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IN T E B I /O C V T O B E S

P a c o .

R a m ó n .

G a r c í a .

D o n  A m b r o s io . 

O f i c ia l .

P e p a .

M a r í a .

R i t a .

L o r e n z a . 

P e r i c o . '

P e p e ,

M a n o l i l l a .

D o ñ a  S e b a s t i a n a . 

A b a t e .

C a p i t á n .

L u c í a .

P e t r a .

P a c a .

JOSILLO.
U n  e n a n o .

O l m e d o .

D o n  F e d e r i c o .

M o z o  d e  l a  b o t i l l e r í a  . 

U n  p o b r e .

%

N ota . E n  lo s  in terlocu tores  se han conservado los nom bres de los 
aotorOB y  actrices  H am ón, G arcía , M aria, H ita, Sebastiana y  O lm edo, 
porque n o  se Ies asigna n in guno eu e l d iá logo . E l n om bre d e  P etra  se ha 
puesto á capricho, sustituyendo al de Pepa para n o  con fu n d ir lo  oon  o tra  
P epa que figura cu  el sainete.

N o se con serva  a u tóg ra fo  de este l in d o  cuadro de costum bres; m e he 
va lid o  p ara h a cer la  cop ia  de unos ejem plares m anuscritos quo sirvieron 
ú lo s  a pun tadores, y  que con ten ían  algunos errores m anifiestos, rectifi­
cados ah ora  escrupulosam ente,
'  E ste sainete es del año 1T66.

t.-
\
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EM PIEZA EN L A  FACHADA

{Salen PACO ¡/ RAMÓN de majos, manoteando sin hablar 
palabi-a y  se arriman á un bastidor; luego GARCIA con 
las m anos atrás, mirando arriba y  á los pies, muy de pe­
timetre; después DON AMBROSIO, de capa, gorro y  bas­
tón, y  el OFICIAL.)

O f i c i a l .

A m br .

N o tiene rem edio, am igo; 
cualquier hom bre qne se empeña 
en ser gurrum ino (1), dehe 
prevenirse de paciencia.
Después de habernos tenido 
esperándola á la puerta 
de la cazuela (2 ) una hora 
hasta salir la postrera 
inuier, quizá d irá  luego 
que y o  n o  aoudi por ella, 
y  si se ha ido sola á casa,
¡Dios te la  depare buena!
Para todo este año tengo 
y o  salida de cazuela.

(2) M arido com plncieiito .
(S) L oca lid a d  destin ada á  las m ujeres sn e l teatro.
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O f i c i a l .

ÁMBK.

O f i c i a l .
A j i b e .

O f i c i a l ,

A m b r ,

O f i c i a l .

A m b r .

O f i c i a l .
A m b r .

O f i c i a l .

A m b r .

Quizá saldría tem prano 
porque se puso indispuesta. 
¿Quién? ¿La oti’a indisponerse 
mienti-as está en la com edia?
No puede ser.

¿Por qué no? 
Porque en diez años que lleva 
de m atrim onio conm igo, 
aunque flatos y  jaquecas 

Ja ponen  noche y  mañana 
á m orir, por experiencia  
he v isto  que á las dos de 
la  tarde se pone buena, 
y  le  dura la  salud 
hasta subir la  escalera 
de  casa.

V ed  ahí por qué 
gustan todas de estar fuera.
En fin, á bien  que y a  estamos 
curtidos'de las baquetas.
A hora, en  todo caso, irem os 
á beber ahí, á cualquiera 
botillería .

He notado 
que hay  m u y grande diferencia, 
de com o y o  las dejé 
habrá cuatro años,- en ellas.
M uy grande; unos gabinetes 
están, todas las más, hechas.
¿Y hay  muchas?

H abrá en M adrid 
h oy , unas m il y  quinientas.
¿Y  h a y  consum o en todas?

Mucho.
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Of ic ia l . C ierto  qu e n o  lo  c re y e ra , 
qu e  n o  era  asi antes.

A m b e . A m ig o ,
v o s  n o  sabéis lo  q u e  aprieta  
d e  u nos añ os á esta  parte 
e l  c a lo r  en  esta tierra .

Of ic ia l . Y , decidm e, D . Am brosio,
¿h a y  en  estas con cu rren c ia s  
sociedad ?

Am br . ¿Qué es sociedad?
Of ic ia l . Conversaciones discretas.
A m b r . N o sé ; p ero  m u y  agu das

y  m uy vivas, suele haberlas.
O f ic ia l . ¿Se trata en ellas del bien 

del Estado, de sus rentas 
y  política?

A m b r . N o c reo ;
solam ente las materias 
del com ercio y  población 
son las que alli se fhecnentan.

Of ic ia l . Pues am igo, en m uchas partes 
los cafées son escuela 
decente á la juventud; 
se instruye p or  las Gacetas 
de los Estados del mundo; 
se alcanza un mapa, y  empeña 
alguno eu la geogra fía , 
y  en las historias dar muestras 
un hom bre de que ha suplido 
con  su  lección  su experiencia; 
se tratan los extranjeros 
con  atención y  reserva, 
observando sus costumbres 
con  e l fin de aborrecerlas

Vr ,
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Ó de adoptarlas, al paso 
que oon política  diestra 
se les hace coneehiv 
una m agnífica idea 
p or  e l patricio, de aquel 
país; s i tal v ez  se juega, 
la m oderación, el garho 
y  la  buena fe , interesan 
al ju gad or, m ás que el débil 
sonido de las m onedas.
Y  en fin, y o  en cuanto he viajado,
he con ocido  por estas
casas públicas, los usos,
los gobiernos, opulencias,
y  genios de las naciones:
ved  si con  razón m e lleva
la  curiosidad á ver
cóm o se trata en la nuestra.

A m bk . Pues ven id ; pero entendido 
de dos cosas: la  prim era 
que los abusos no son 
defectos de providencia 
en e l G obierno; son, sí, 
efectos de la  perversa 
crianza de  padres necios 
y  de m adres altaneras; 
y  la  segunda, qne vam os 
sólo p or  estar m ás cerca  
de aqui á esta botillería , 
no porque al entrar en ella 
penséis qne esta es la mala, 
ni que las demás son buenas.

O f i c i a l .  V am os, pues; pero aguardad, 
¿qué fantasm as son aquellas
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A m b r .

O f i c i a l .

R a m ó n .
P a c o .

R a m ó n .
G a r c í a .

P e p a .
G a r c í a .

P e p a .

O f i c i a l .
P e p a .

que se paran?
Si queréis 

saberlo por experiencia, 
detengám onos un rato 
aquí haciendo la  deshecha, 
y  lo veréis.

B ien está.
Oyes; ahí viene la  Pepa,
Calla, y  no la  d igas nada 
porque creo que la  espera 
aquel usía; que ha habido 
desde el patio (1) muchas señas 
y  contorsiones: ya entiendes. 
Pues em bózate, que llega.
(<Sé adelanta cantando).
De las preciosas m uchachas 
que h oy  hubo ea la delantera 
esta ha de ser una. {Sale PEPA) 

D ig o ......
¿Esa es m antilla ó vidriera? 
¡Qué n ecio !....

No lo  soy  tanto 
cuando por la  transparencia 
conozco los bultos.

Pues
y a  puede usted hacer cuenta 
que no ha conocido nada,
V a ya  su cam ino  ¡E a!....
¿Sólita?

Ya sé e l cam ino; 
seguro está que m e pierda.

(1) E l sitio  donde h o y  están las butacas en  el teatro . AHI aondia la 
gente jo v e n , p erm an ecía  en pie y  p od in  a t ia b a rá  las m ujeres de la  «a- 
eiiela.

20
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A m b e .

P e p a .

P a c o .
P e p a .

G a r c í a .

R i t a .

M a r í a .

R i t a .

M a r í a .
R i t a .

G a r c í a .

—  3 0 6

En el lugar donde estamos 
m e parece que son esas 
sobradas satisfacciones.
Y o sé que puedo tenerla.
¡A gua v a !....

A si d ijo  el otro 
y  escupió todas las m uelas. {Éhitrase). 
Con e fecto , es buena m oza; 
p ero  es un poco  sardesca.
S igola  (Salen  M A RÍA  y  R IT A ).

A  fe  que tam poco 
es m u y m ala ropa esta.
Oyes; ahi está arrim ado 
e l que desde la  luneta 
nos estuvo haciendo gestos. - 
T ápate, que no te  vea , 
qne tiene traza de indiano.
A  raí y a  m e ha dado pruebas 
de que es inútil.

¿Por qué?
H ija , porque los que apelan 
á los lances de un paseo, 
salida de  las com edias 
y  de las botillerías, 
ó tienen poca  m oneda, 
ó escarm entados, van  sólo 
buscando un rato de fiesta; 
y  es necedad  em peñarse 
con  hom bres qne n o  se em peñan, 
ó que no pueden salir 
de un em peño qne se ofrezca.
¡Lo que m e m iran! Supongo 
que el peinadillo á la  greca  
es el m érito de un hom bre.
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I

R i t a .

G a r c ía .

Of ic ia l .

R i t a .
Of ic ia l .

A m b r .

R i t a .

Of ic ia l ,
A m b r .

R a m ó n .
P a c o .

R a m ó n .

P a c o ,
R a m ó n .

Señoritas, aunque sea 
atrevim iento, h oy  á mi 
se m e ha olvidado dar cuerda 
al reloj; para  ponerle 
perm ítanm e ver su muestra. 
Mire antes dónde señala 
la m ano. {D ále wn bofetón.)

N o quiero verla , 
que esta m uy adelantado 
ese reloj.
(A l pasar.) ¿Qué? ¿T an  feas 
son ustedes que no pueden 
destaparse de vergüenza.
A nda y  calla.

¿Peas y  mudas? 
Son dos faltas estupendas.
Lo prim ero puede ser, 
lo segundo no lo crea.
En tu vida con  los viejos 
ni con soldados te metas, 
porque aquéllos nos oprim en, 
y  éstos al punto desertan.
No hacen caso.

Su misterio
habrá.

¿Conoces á éstas?
Y o creo que son las de 
la  calle  de las Carretas.
Y o he de seguirlas que quiero 
introducirm e con  ellas.
Pues anda que en el café 
nos verem os.

¿Qué? ¿T e quedas?
Si.
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P e p e . N o h a y  m u y  m a l g a n a d o .
P e r ic o . O yes ¿Y  están y a  las mesas

ocupadas?
P e p e . S í; hasta lu e g o ,

q u e  y o  pronto d o y  la  v u elta .
P e r ic o . ¿Jugaste?
P e p e . Sí, y  he perdido

diez m edallas. (1)
P e r ic o . ¿Y  q u ién  ju e g a

ahora?
P e p e . ü n  n u e v o  presu m id o

q u e  c o n  tod os  a tra v iesa , 
y  p ierd e .

P e r ic o . ¡Y oto  va á sanes!
¡Qne justam ente m e venga 
sin dinero! Dam e una onza.

P e p e . ¿T e parece que á tenerla
m e saldría y o  del juego?
V o y  á ver  si uno m e presta 
a lgo : no tardo en volver.

Pe r ic o . A diós, am igo. (V an se opuestos.)
O f ic ia l . ¡Q ué b e lla

gente es la que anda al redor!
A m b r . S i a ca b a r  d e  co n o ce r la

qu eré is , vam os .
O f ic ia l . P ara m i

no h a y  diversión com o aquesta. (V an se.) 
(Sale M ANOLILLA de lim era , cantando.)

Man ol . Lim itas y  lim ones, 
dulces naranjas, 

baratitas las vendo 
p or  irm e á casa.

(l) Onzas d e oro.
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¿Q uién m e la s com p ra?
T o d a s  son  escog id as , 

d u lces  y  g ord a s .
G a r c ía . M e b e  lle v a d o  fiero  susto;

c re í q u e  era  u n a  lim era  
á  q u ie n  le  d eb o  u nos cuartos.
Adiós,

M a n o l . ¿H a estado  u sted  fu era
de  M adrid?

G a r c ía . ¿P or  q u é  lo d ices?
M a k o l . P o rq u e  en  tod a s  estas fiestas 

n o  le  h em os ech a d o  en cim a  
la  v ista  m i com p a ñ era  
n i y o  en  e l P rado .

G a r c ía . H e  ten ido
u n a  flu x ión  á  la s m uelas 
qu e  m e h a  in co m o d a d o  m ucho 
y  aun  ah ora  m e retienta .
A d ió s . (F a s e .)

M a n o l . ¡B ra vo  p a rroqu ian o !
(Salen  DOÑA SE B A STIA N A , A B A TE  y  CA 
P IT A N .)

Se b a s t . ¡V a y a , qu e cosa  com o  e lla  
n o  m e h a  su ce d id o  n u n ca !
D e c id , ¿no  estaban  p erversas 
tod a s  la s b eb id a s?

A b a t e . C ierto.
Ca p , ¡P orq u eria ! S i n o  fu era

p or  u sted , le  e n ca jo  el 
m ostra d or  en  la  ca b e z a  
al b o t ille ro .

A b a t e . S i lle v o
c o n  qué, le  a b ro  la  m ollera .

Ca p . ¡P orqu ería !

—  3 1 1  —
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S e b a s t .

A b a t e .

S e b a s t .
A b a t e .

S e b a s t .

A b a t e .

S e b a s t .

A b a t e .

S e b a s t .

M a n o l .
S e b a s t .

El cuento es 
que llevo com o uua yesca  
los labios.

A  b ien  que aquí 
tenem os otra bien  cerca .
Bien está.

A  m í m e parece 
que os ha cansado im paciencia 
no haber hallado a l pariente. 
Cierto que eso m e afligiera 
m ucho: n i y o  m e acordé 
al salir de la cazuela 
de m irar si estaba allí, 
nna vez que estaba cierta 
de que estarían ustedes.
E l flato es el que m e lleva  
displicente.

Pnes, señora, 
n o  bebáis fr ío , no sea 
que os h aga  daño.

Antes bien 
al contrario; m e recetan  
los m édicos beba  helado 
bastante, y  que m e divierta 
y  baile, con  tal que no 
haga labores violentas 
com o el hilar ó coser. 
¿Tam bién el hacer calceta 
es malo?

¡Oh, Jesús! Eso 
nos destruye las caderas. 
Señora, naranjas dulces. 
T om e usted m edia docena, 
m i Capitán.

Ayuntamiento de Madrid



C a p .

S e b a s t .

C a p .
M a n o l .

S e b a s t .

A b a t e .

S e b a s t .

A b a t e .
S e b a s t .

A b a t e .

C a p .

L u c í a .
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¡Porquería!
Con cincuenta pares de  éstas 
no tengo y o  para un diente.
Es verdad  que son pequeñas; 
dejadlas.

A diós, gu itona. (1)
N o soy  y o  de  las que piensa, 
señor O ñcial, ni d oy  
un retal de rai probeza 
por toda la  usía, aunque dé 
la  basquiña de griseta 
y  el reloj encima.

Vam os; 
que tienen m uy m ala lengua 
esas mujeres.

Señora, 
aquí con  delicadeza 
se hacen todos los sorbetes.
Vamos.

¿Sabéis cuál bebiera 
y o  de buena gana, abate?....
D ecid .

Sorbete de brevas.
Si no le h a y  y o  m andaré 
que mañana le prevengan.
Si no h a y  sorbete de pavo 
seguro está que y o  beba. (V an se.) 
[Sale LUCÍA, de lim era, cantando.) 

No h a y  en M adrid hoy dia 
m ejor com ercio 

que lim as y  naranjas 
por los paseos,

(1) Mvijor que »s  s sh ib s  á  p retex to  da cualquier com ercio  am bulante.
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Y  esto se infiere 
de que alli sin postura 

todo se vende.
M a n o l .  O yes L u cía  ¿Qué tal

ha ido esta tarde de venta 
en el Prado?

L u c í a .  Grandemente;
más de  catorce docenas 
he vendido, y  m e saldrán, 
ch ica  oon grande, á peseta.

M a n o l .  M ujer N o sé cóm o lo  haces;
y o  no eiieaentro quien las quiera 
á tres cuartos.

L u c í a .  Cada una
se ingenia com o se ingenia. 
Vosotras de arriba  á bajo 
andáis com o pregoneras 
roncando de balde; amiga, 
todos los que se pasSan 
no buscan naranjas; y o  
m e v o y  á los que se sientan, 
á los coches, á los que 
andan haciendo la  rueda 
á las m adam as, y  llam en 
ó no, les echo las cestas 
encim a; ellas son golosas 
todas por naturaleza, 
y  ellos vanos, y  de aqui 
se saca  la  consecuencia 
de que ellas las tom an, y  ellos 
pagan  y  no regatean.
A m iga , quien n o  supiere 
el oficio , que le  aprenda.

M a n o l .  En conciencia , y o  discurro

—  3 1 4  —
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L u c ía ,

M a k o l .

L u c ía .
M a k o l .

P e t r a .
JOSILLO.

P e t r a .

P a c a .

P e t r a .
JOSILLO.

P a c a .
J o b i l l o .

P e t r a

J o b i l l o .

que eso es hui'tai-, y  que pecas.
¿H ay alguno que haya visto 
en e l Prado la conciencia?
N o ha bajado allí á paseo 
jam ás persona tan seria.
H e visto al usía que 
te pegó la b igotera  (1) 
la otra tarde.

¿Y dónde está?
O ye, verás y  qué fiesta.
{Hablan aparte las dos y  salen PE T R A  y  
PA C A  de payas, con basquiñas y  mantillas 
de bayeta, y  JOSILLO de payo, en cuerpo, 
con una cachiporra y  un pañuelo atado). 
¡Lo que has tardado, Josillo!
Como hay  a lli tantas puertas, 
y  era tan m ucha la gente 
que entra y  que sale por ellas, 
no atinaba con vosotras.
D éjam e, qne he estado muerta 
de calor.

A  m i se m e ha hecho 
un instante la  com edia.
No es com edia.

Y a  se ve: 
si ésta es io  propio que un bestia.
¿Pues qué es?

¡Qué sé yo ! Una cosa
que hacen  allí

E s es zarzuela.
Es verdad ; no está m alita; 
m as la que en Carnestolendas

(1) B ig otera , en len gu a je  popu lar, es lo  m ism o que e sta fo  ó  petardo.
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P e t r a .

J o b i l l o .

P a o a i

J o b i l l o .

P e t r a .

J o b i l l o .

P e t r a .

J o b i l l o .

L u o lA .

M a n o l .

P a c a .
L d c Ia .
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hicieron  en el Ingar, 
esa 8i qne estaba buena.
V a lía  m ás la relación
que echó el h ijo  de la  A ndrea,
que todo esto.

¿Y  el harhero 
no hizo un  papel de prim era 
dama, que rom pieron  todos 
los bancos y  las silletas 
de risa? ¡M adril, Madril!
¡Y  es todo una fr io lera !......
Sin em bargo, á m í m e gusta 
com o cantan las m ás de  ellas, 
y  el teatro es m ucho cuento.
Y o cantaba, cuando era 
m on ago, m ejor que todás.
O yes, Josillo , ¿qué llevas 
en ese atado?

Pasteles
m u y ricos.

Y o más quisiera 
que llevaras agua fria.
P or aquí puede que vendan 
agua. V o y  á preguntarlo, 
que estas qnizaves lo sepan.
¡Chist! D ig o  ¿Dónde se bebe?
A hi tiene un pilón b ien  cerca , 
en la  Puerta del Sol.

No
le  hagas rabiar; en  aquella 
casa, si refrescar quieren, 
hallarán lo que desean.
¿En cuál?

En aquel portal

Ayuntamiento de Madrid
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JOSILLO.
P e t r a .

P a c a .

L u c í a .

M a k o l ,

L u c í a .

L a 8 d o s .

gi’ande, pasando las rejas.
Vam os, m uchichas......

¡Qué sed
que llevo!

T o  m e estuviera 
sin com er com o durara 
lodo  el año la  com edia. (Fcínse).
¿Con qne en la botillería  
entró?

Y o le v i.
Pues deja 

que he de quitarle el vestido 
si no m e paga. ¡Con frescas 
á m í! V am os, Manolilla, 
qne nunca estoy más contenta 
y o , que cuando m e retoza 
en e l cuerpo una pendencia.
(Cantan).

¡ch a n za s .
Connugo \
á buena parte el probe 

viene por lana.
(Se entran repitiendo la seguidilla que pa­
rezca).
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MUTACIÓN

¡á

Descúbrese la hotiUevía ó café de la cálle de la Cruz con 
la maxjor propiedad. E n  la primera mesa estarán M ARIA 
y  R IT A , tapadas; en la que se sigue la P E P A , sola; en 
la primera del otro lado DOÑA SEBASTIAN A con el 
A B A TE  y  el C A PITA N ; en las que se sigue y  en la del 
foro no habrá nadie. RAMÓN se pasea solo; mi ENANO 
y  el MOZO de la boUlleria corren de una parte á otra 
del tablado. A la derecha del teatro, que se figura la 
puerta, estará el POBRE. Frente de la mesa de DOÑA 
SEB ASTIA N A  hay un banco sin mesa á la punta del 
tablado.

A b a t e .

M ozo,

S e b a s t .
M ozo.

A b a t e .

S e b a s t .

¡H ola, m ozo! ¿Qué tenemos 
que beber? Con ligereza.
A gu a  de lim ón, horchata, 
agraz, aurora, canela, 
leche, m antecado, boca  
de dama, im porial y  fresa.
¿Qué sorbetes hay?

De arroz, 
de garbanzos, de manteca 
de  F landes, do  fresa, lim a, 
b izcochos de m il maneras 
y  té, ca fé , chocolate, 
dulces de  Francia , conservas 
y  licores.

¿Qué gustáis 
que traigan de esto?

Que venga
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P e p a ,
R i t a ,

M a r í a .
E n a n o .

R a m ó n .

E n a n o .

M ozo.
Á B A T E .
Se b a s t .

M ozo.

S e b a s t .
Mozo.

S e b a s t .
A b a t e .
M ozo.

M a r í a .

E n a n o .

M a r í a .

de todo para probar. 
¡M ozo!,...

! ¡M ozo!....

—  3 1 9  —

P oca  priesa, 
que hay  muchos á quien servir, 
¿Dónde has puesto la cazuela 
de la lum bre?

¿No la  vé 
usted sobre aquella mesa?
¡V aya, señores! ¿Qué traigo?
Pedid , m adam a.

Me suena 
á ordinario cuanto ha dicho.
Yo no sé com o no inventan 
estas gentes un sorbete 
cada tarde, y  así fuera 
su ganancia m ás segura.
¡Que tenga y o  tan perversa 
m em oria! Justamente h oy  
tengo dos bebidas nuevas.
¿Qué son?....

A gu a  de alm endrucos 
y  sorbete de lentejas.
Esas son m ás exquisitas.
Pues trae, y  harem os la  prueba.
Y o haré un bodrio que vom iten 
la hiel; á ver  si escarm ientan. (A p .)  
(A l  ENANO, quedo.)
D ig o  ¿Está ahí Don F ederico?
Jugando desde la siesta 
está allá dentro.

Pues dile 
que aquí dos dam as le esperan

V.., 
I .'i

) l
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E n a n o .
P e p a .

G a r c í a ,

P o b r e .
O f i c i a l .

A m b r .

S e b a s t .
A b a t e .
S e b a s t .

A b a t e .

S e b a s t .

C a p .

LOR.

P e p a .

LoR.
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que salga al punto.
(V a se  p o r  la  p u erta  chica.) A llá  voy .
Chico, da  presto la  vuelta.
{Sale G A R CÍA  cantando, y  a traviesa  como 
que en tra  al ju eg o .)

Y a huyó la  noche, 
y a  salió el sol, 
las corderillas 
con  su arrebol.

(Salen  DON AMBROSIO y  el OFICIAL.) 
Señores, al pobre viejo.
Está con  m ucha decencia  
esto.

¿No os lo d ije  yo?
Pues todo es á costa nuestra.
¡Mi m arido! ¡Mi m arido!....
¿Qué peligi’o h a y  en que os vea?
N inguno; pero es bastante 
para que á gusto no beba 
y o , que bebiera  él conm igo.
Pues á bien  que hay  otras mesas 
desocupadas,

Si, s í......
M ejor será.

¡Que ande en estas 
pantom im adas un hom bre 
com o y o ! ¡Qné friolera!
{M údanse de m esa. Sale LCR EN ZA .)
¡Qué tem prano que has venido!
¡Y sólita!

Por ofertas 
no ha quedado: pero y a  
sabes tú  lo  que se arriesga.
L o propio m e ha sucedido
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á mi.
R amón . P idan  cnanto quieran

ustedes con  disimulo, 
qne aquí estoy yo .

LoR- Eso se aprecia
m ucho; pero no podemos 
admitirlo.

R am ón . Pues paciencia.
{Sale OLMEDO de ■majo, se sienta en una 
mesa, dá cuatro golpes, y  no habla palabra; 
el MOZO le saca la bebida á DOÑA SEBAS­
T IA N A . DON FEDERICO, con el taco en la 
mano, y  el ENANO le señala dónde le lla­
man; luego acude á OLMEDO.)

E n a n o . Esas son.
M ozo ¡Ya van , y a  v a n !....

¿Qué m andan ustedes?
{A  DON AMBROSIO.)

A m br . D eja
eso que y a  pedirem os.

L o r . ¡C hist!,... (AZM OZO.)
M ozo. M anden  ustedes, reinas.
Of ic ia l . ¿P or qué se levantaría,

cuando entrábam os, aquella 
q u e  está allí con  e l A bate 
y  el Oficial?

A m br . P o r  fachenda,
y  d am os en qué entender.

O f ic ia l ,  Yo v o y  á reconocerla . {Va con disimulo.)
A m br . Será a lguna de las muchas

m aulas que aqui salen y  entran.
P e d e r , ¿Y  para eso m e mandaste

llam ar? Y o haré lo  qne quiera, 
y  cuando m e dé la gan a ,

2 1

Ayuntamiento de Madrid



l• i

M a r í a .

F e d e r .

|i ' 
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f ;  ,

'} f M a r í a .
F e d e r .

V 'r '' R i t a .

V

E n a n o .

F e d e r .

E n a n o .

M a r í a .

R i t a .

M a r í a .

y  en tu  v ida  te aeontezea 
llam arm e estando jugando.
Pues com o usted no se venga  
ahora con  nosotras, y a  
puede echar por la  otra  acera, 
señor guapo. ¡V a y a  que hay 
poquitos á la  prebenda!
¡Y a sabes tú  dónde h ab las!,... 
Calla, porque si m e aprietas 
pagarás lo que y o  pierda. 
Tasadicam ente Uegas 
en el d ia  d e l despacho.
¿Usted á mi?

Y  á otras treinta
com o tú.

Vam os callando, 
que parecen  m uy m al esas 
cosas en gente de m odo.
(Sale el  ENANO.)
Que dicen  los que atraviesan 
qne si vuelve usté ó n o  vuelve.
Y a  v o y , —Dispón tú quo beban 
lo  que quisieren.— Y o, y o  
te curaré la  soberbia. (F ase .) 
P idan  ustedes.

N o tienes 
que traer nada de su cuenta. 
Hem os de hablar, porque rabie, 
con  el prim ero que v en g a .
¿Qué? ¿Eres tú  de  las que cuando 
tienen alguna pendencia 
oon su corte jo , no quieren 
tom ar lo que las presentan?
Me han de roga r m ucho para

—  3 2 2  —
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R i t a .

P a c o .

P e r ic o .

L o r .

P e r ic o .

P o b r e ,
M ozo .

P o b r e .

Of ic ia l ,

que y o  tom e una fineza.
¡V aya! ¡Bonita soy  y o !....
Pues no eres sino m uy necia.
Tratarlos m u y m al, y  hacerles 
echar un palm o de lengua 
es m u y conform e á razón; 
pero ¿la vez que pretendan 
regalarnos, desairarlos?
Eso no, no tiene cuenta; 
n i es buena crianza, ni 
se puede hacer en conciencia  
{Sale PACO.)
A lli están, y  están aún solas......
Yo llego , que la vergüenza 
aunque es buena para todo, 
para  cortejar no es buena.
[S evaacercand o. Sale PERICO y  tiéndeseen  
el banco donde están  PEPA  y  LO R EN ZA .) 
¿Qué hay  m uchachas? ¡Como soy, 
que este ca lor m e revienta!
¿Habéis bebido?

Hasta que 
tu  real persona viniera,
¿cóm o era fácil?
(AZ ENANO.) ¡Mü hom bres!....
A  estas m ozas lo  que quieran.
Señores A l pobre  v ie jo ......
H eim ano, váyase fuera 
á pedir.

D éjem e usted, 
que tengo la  casa llena 
de fam ilia.
{Volviéndose al sitio .)

¡V aya, vaya!
Que com o soy  no creyera

Ayuntamiento de Madrid
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Am be .
O f i c i a l .

A m b r .'
P a c o .
M a e Ia .

P a c o .

K lT A .

P a c o .
M o z o .

P a c o ,

M o zo .
R i t a .
M a r í a .
M o zo .
P a c o .
M o zo .

P a c o .
M ozo.
P a c o .

M a r í a ,

R i t a .

d e  la  m u jer  d e  m i a m ig o  
lo cu ra  tan  m anifiesta .
;L a  habéis conocido?

No.
E lla  será linda pesca.
¿U stedes y a  h a b rá n  b e b id o ?
N o, señor.

S i m ereciera
y o  q u e  m e  h on rasen  u sted es.......
F u éra m os m u y  desatentas 
e n  d esp rec ia r  tantas h on ras . 
¡M u ch a eh o l....

¡Bravo postema! 
¿Qué se 03 ofrece?

A l instante 
trae cuanto estas dam as quieran. 
¿Quién paga?

¡Buena pregunta! 
¡V aya  que el tal m ozo es p ieza !.. 
¿Quién paga?

Y o , hruto.
Es que

en pagando usted la  cuenta 
que tiene de tres veranos, 
íorm arem oa otra nueva.
¡E a ! M a rch a  y  n o  te  ch a n cees. 
N o  h a b lo  s in o  m u y  d e  veras.
(Se levan ta .)
Yo  se  lo  d iré  á  tu  am o 
y  q u e  te  e ch e  p o r  la  pu erta  
de  la  ca lle .e n  este  instante, 
¡V a y a  q u e  qu ed a m os bu en as! 
C on solém on os c o n  q u e  
n o  serem os la s  p r im eras .
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R amón . ¿Qué te ha sucedido, Paco?
Paco , ¿Me das ahi unas pesetas?
R amón. ¿Me estaría tan de sohra

aquí y o  si las tuviera?
Pa c o . V eré si encuentro a llá  dentro

alguno que m e las presta. (Vase.) 
(Sale GARCÍA.)

G a r c ía . Rabiaron los cuatro dui’os 
que traía en la  faltriquera; 
pero aqui están las tapadas: 
desquitém onos con ellas.
(Sale PEPE.)

Pe p e . Oyes, P erico ........
P erico . ¿Qué traes?

¿Encontraste esa m oneda?
P e p e . No: pero traigo un arbitrio;

tú, que aquí n o  tienes deudas, 
puedes entrar á jugar 
y  y o  esparciré que juegas 
poeo; irem os á la  parte 
con  el partido y  traviesas; 
eso y o  lo  com pondré.

P erico . B ien; com o luego no sea
que......

P e p e . No dudes; déjate
gobernar por m i, y  no temas. 
(Vánse. Salen los PAYOS.)

JüSiLLO. ¡V álgam e Dios y  qué casa!
N o está tan guapa la  iglesia 
de m i lugar.

Pe t r a . Mira, Joso:
cuántas por allá quisieran 
esta colgadu ra  para 
guardapiés el d ía de. fiesta.

Ayuntamiento de Madrid
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P a c a .

JOSILLO.

M ozo.
P e t r a .

M ozo.

P a c a .

JOSILLO.

M ozo.

JOSILLO.

P e t r a ,

M ozo.

P a c a .

M ozo.

J o b i l l o .

P e t r a .
M ozo.
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J o b i l l o .
P e t r a .

J o b il l o

En M adril hasta ios probes 
andan vestidos de seda.
En M adril es im posible 
que cuando llueve, n o  llueva 
oro m acizo, sigún 
reluce.

A quí tienen m esa.
N o venim os á com er.
Y a  se sabe; pero beban 
sentados.

D ice  m uy bien; 
que asi están todas aquéllas.
En M adril debe de hacerse 
todo con  gran  conveniencia.
V a ya  ¿Qué piden, bebidas
ó sorbetes?
{R íese). ¡Buena es esa! 
¿Sorbitos? ¿Es ca ldo hirviendo? 
Saque usté una cosa fresca.
¿Pero qué quieren, horchata, 
aurora, lim ón, canela, 
agraz?....

¿Cuál es m ás barato? 
T odas las bebidas cuestan 
á un precio.

Pues de ese m odo 
ped id  una eosa güeña,
P ide tú.

Despachen; que hay 
m uchas partes á que atienda. 
¿Con que m i gusto es el vuestro? 
Si, Joso; no le  detengas.
Saque usted tres vasos chicos 
de aloja , m ás que siquiera.

Ayuntamiento de Madrid
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M ozo.
J o s i l l o .
P a c a .

J o s i l l o .
M ozo.

M a n o l .

P a c o .

O f i c i a l .

M ozo.

No se vende aquí la  aloja 
¡V aya  que com o es lan  fea !....
Pues venga  horchata, que yo 
la  beh i una vez y  es bella.
V a y a  Sáquela usted.

V oy .
¡Habrá semejantes bestias!
{V áse. Salen las LIM ERAS.)
O yes ch ica  alli le tienes
de espaldas: va lga  la  flema 
hasta ver  si se levanta.
(Sale PACO.)
En las m ayores lu-genoias 
faltan á uno los am igos,
¡Déjalos estar, que tenga 
y o  dinero! Pero allí 
he visto mis naranjeras.
V o y  á ver si de  lo  m ucho 
que las doy , algo m e prestan.

{ Váse  á ellas.) 
{A l MOZO que ha traído de beber 
PAYOS.)
D i, m uchacho, ¿quiénes son 
tantos matones com o entran 
y  salen aqui?

Señores, 
y o  no sé: ellos vienen , juegan  
de  largo , beben  y  fum an, 
á destajo, galantean, 
no se les sabe el oficio 
á los más, y  d o y  que pierdan 
h oy  treinta duros, mañana 
Jos pagan , y  traen sesenta 
que ju gar. Cosa es quo aturde.

ú

los
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O f i c i a l .

J o s i l l o .

L u c í a .
P a g o .
L u c í a .

M a r í a .

R i t a .

M a r í a .
R i t a .

M a r í a .

G a r c í a .

L u c í a ,

M ucho tem o qu e les venga  
su San Martín, según la 
presente justicia.

Petra,
no te lo  bebas sorbido, 
sino com o y o ; echa, echa 
sopas; m oja los pasteles, 
verás que cosa tan tierna.
N o prestaré ni á m i padre.
Paes no seas vocin g lera .
[V á  ú la  m esa de G A R C IA ,)
V o y  A hacer un  ejem plar.
Señoras, con  sn licen cia  
tengo que hablar a! señor.
Y  gracias, si se le lleva  
de aquí, darem os encim a.
T am bién  suele haber sus quiebras, 
com o en los dem ás, en el 
oficio de petimetras.
¿Cuál es?

Que solem os ir 
á pegarla  y  nos la pegan .
A nda, que hasta que lleguem os 
á estar en p az, bien  les queda 
que desquitar á los hom bres. 
A hora estoy a lgo de priesa; 
y a  nos verem os, m uchacha. 
V enga  usté aeá, D on Miseria;
¿le parece á usted  que á m í 
m e dan de ba lde la  hacienda 
los m urcianos en e l peso?
Si usted tiene la  flaqueza 
de cortejar, y  no hay  plata, 
pleitee com o otros pleitean,

l l Ayuntamiento de Madrid
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G a r c ía .
L u c ía .

M a n o l . 
G a r c ía  .

Ma n o l .

L u o ía .
Ga r c ía .

T o d os .
G a r c ía .

L u c ía .

Ga r c ía .

p or  probes; pero querer 
cortejar á costa ajena, 
y  especialm ente á la  m ía, 
á fe  que era linda empresa; 
pero es usted oñcial 
m u y  corto, y  y o  m uy maestra.
Calla abora.

¿Yo? ¿A  qué horita?
Peseta sobre peseta 
m e ha de pagar iso fa to , 
ó 2e descuelgo una prenda.
Quítale el reloj.

Prim ero 
m e quedara sin calcetas; 
es alhaja delicada 
y  ia  única que m e queda 
de las muchas que heredé 
de m i tía la  Condesa.
¿Cuánto ya  que trae usia 
relo j de las Covachuelas?
¿H ay m ás de que lo veamos?
M uchacha, que m e estropeas 
el vestido.
(LU CIA tira  de la  cadena y  le arranca  el 
bolsillo á  que está cosida).

¡V iva , v iv a !....
Es una gran  desvergüenza 
pues nadie á otro m eter debe 
la m ano en la faltriquera.
¿H ay quien m e com pre, señores, 
por ahí, una funda vieja 
para un reloj?

¡Por quien soy  
que m e has de pagar la  befa!

4
,1
')i
4
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T o d o s .
S e b a s t .

A m b r .

S e b a s t .

A m b r .
O f i c i a l .

F e d e r .

P e r i c o .
F e d e e .

O f i c i a l .
P e r i c o .

O f i c i a l .

¡A gur, agur!
Mientras tanto 

que anda por allá la  gresca , 
vayan  ustedes delante 
de suerte qne no m e vea 
m i m arido, y  escapem os.
¡D igo, d igo! ¿No es aquella 
m i m ujer? A diós, señora,
¿A donde v a  usted tan seria?
T ú  eres el serio y  el puerco 
coch in o , que por m ás señas 
que te hecho, y  be  estado adrede 
bien  patente y  descubierta, 
no has llegado: y a  quizá 
h abría  quien lo  im pidiera.
¡M u jer!.... D ígalo  el am igo......
¡Fuego de D ios, y  qué diestra!......
{Salen por la puertecilla PERICO, cnchtipa, 
con el taco en la mano, y  D , FEDERICO lo 
mismo, trayendo agarrado d PERICO dcl 
cuello de la camisa y  rota la cabeza, y  PEPE 
queriéndolos dividir).
¡A  buena parte se vienen 
con  tram pas y  con chufletas!
¡Por vida d e !... . Suelte usted.
H asta m irar tu  cabeza 
rota  del todo, no ha 
de  holgar la  m ano derecha,
Caballeros, p oco  á p oco ......
N o, pues como se atreviei'a 
á levantarm e la mano, 
le pesara m u y de veras,
¡No es nada! Y  tiene en la  cholla 
cuatt’o ventanas de á tercia.
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S e b a b t . A bate, vam os de aquí.
A m b e . C aba lleros, la  p ru d en cia

en  tod o  caso.
Se b a s t , ¡H ijo, h ijo !....

¿Qué vas á liaeer? No te metas, 
p or  Dios, con ellos: tu quieres 
dejarm e de un susto muerta.

Ca p , V a m os , qu e e s to y  d e  p o r  m ed io
J ob illo . Vám onos de aquí, r o  sea

que nos descalabren
E n a n o . D ig o .......

¿H an pagado?
J o s il l o , A llí se  qu ed a

la  m ita d  d e l a jo  b la n co ; 
la  o tra  m itad  p a ga re la .

M ozo. La han de  pagar por entero.
J obillo . ¿Y  cuánto  es?
M ozo. Una peseta.
J o s il l o . Póngase usté en la razón.
P e t e a . E s v e rd a d  qu e estab a  gü eñ a

y  d u lce ; p ero  eso es  m u ch o ; 
da le  un r e a l y  q u e  te  v u e lv a  
d o ce  cuartos.

J o sillo . U sted  d ig a
cuánto es lo ú ltim o, en conciencia.

M ozo. Cuatro reales.
J o sillo . ¿Quiere usted

los tres?
M ozo, N o, señor.
J o sillo . ¿L os treinta

cuartos?
M ozo. Sobre que no es menos.
J o s il l o . A h í v á : r e v ie n te  co n  ella .
P e t r a . N o m ás h orch a ta , Josillo .
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J ob illo . N o m ás.
P e t r a . ¡Cuánto m ejor era

la  aloja!
J o billo . ¡P ie s  y a  se vé! •

Que aquel p icante que le  echan 
es un prod ig io  para el 
estómago.

P e t r a . Si desu ellan
asi, n o  es m u ch o  qu e esté  la  
a lo je r ía  com pu esta .

J o b il l o . D os p esetas se m e  h an  ido  
e n  a jo  b la n co  y  za rzu ela .

P e t r a . C asi e l  jo r n a l d e  tres días;
¡Jesús y  qué desvergüenza!

J o s il l o . En M adril se pUlan buenos 
b ocadcs, pero bien  cuestan.

I ’ e d e r .  Y o he d e  escarm en ta r  á  u no 
d e  estos gu apos

P e r ic o . A g ra d e z ca
á los  qu e h an  m ed ia d o ; pero  
y o  le  p illa ré  a llá  fu era .

F e d e r . A g u a rd a , a g u a rd a ....
(Entranse.)

M o z o . Señores,
m i am o d e c ir le s  ord en a , 
q u e  n o  v u e lv a n  á  esta casa 
ja m á s , p u es d e  la s  p en d en cia s  
q u e  u n a  ú  o tra  v e z  se suelen  
arm a r, p o r  m a las ca b eza s , 
resu lta , ta l v e z ,  la  m ala  
o p in ió n , sin  m e re ce rla , 
d e  la  casa .

T odos. D ice  bien.
E n a n o . Si quieren reñir, afuera.
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Of ic ia l . Y a  te  qu eda rá s b ie n  an ch o.
Y  pu es no pu ed e  esta id ea  
term in a r, n i con c lu irse  
p orq u e  en ton ces fu e ra  etern a , 
p on g a m os  fin  continu an do 
ton ad illa  y  fin de  fiesta. 

T od o s . en  so lic ita r  p ied ades
cu a n d o  ap lauso n o  m erezcan .
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PIN.
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SÜINETES DE DDE C O S S Il E S U  D O L E C C É

CJasa de liaaajes ó Xjas "bellas vecinas- 
Soriaxxo loco.

E l Oficial de marclia- 

Eoa E*anderos.

Ea FiaiacidrL completa.

Ijoa del afio 1791.

La IS^esofierilla.

E l Coia-vite de B-íTartmez.

Ea L^aestra de rLifias.

Loa dos Li"bxitos.

La Odmica inocente.

La Sotilleria.
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E L  E X C M O .  A Y U N T A M I E N T O  D E  M A D R I D ,  C O M O  H O ­

M E N A J E  Á D o n  R a m ó n  d e  l a  C r u z ,  h i j o  

i l u s t r e  d e  l a  v i l l a ,  h i z o  i m p r i m i r  e s t e  

L I B R O  b a j o  l a  d i r e c c i ó n  D E L  C O N C E J A L  

E x c m o . Sr. C on de  d e  V ilc h e s ,

E N  L A  T I P O G R A F Í A  M U N I C I P A L ,  

T E R M I N Á N D O S E  Á  X X X I  D I A S  

A N D A D O S  D E L  M E S  D E  

J U L I O  D E  N .  S .

J E S U C R I S T O  

D E  M C M  

A Ñ O S .
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